
  


  
    
  



  
    Para lo que hago no se necesita mucha experiencia, soy una puta que se gana la vida detrás del vitral de uno de los barrios más emblemáticos de Ámsterdam. Quizás tenga motivos para dedicarme a esto, quizás no. Quizás me cueste adaptarme a una cultura y forma de vida diferente, quizás no. De lo que estoy completamente segura es que no estaba preparada para encontrarlo a él, porque es muy difícil ser de día una chica común y corriente y de noche convertirme en la chica detrás del vitral.
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  Se la dedico a ellas

Esta historia empezó a fabricarse en mi cabeza a raíz de un viaje que hice a Ámsterdam con mi marido hace unos cuantos meses. Siempre había escuchado hablar del barrio rojo, de los vitrales y de la exposición de chicas de diferentes nacionalidades, así que quise verlo por mí misma.

Puede que sea verdad o no, pero pienso que detrás de cada una de esas trabajadoras de la noche hay una historia, por supuesto que yo me inventé esta, pero, ¿Quién quita que haya una parecida? Eso nunca lo sabremos, por lo que esta, está dedicada a todas las Ivanas, las Malenkas y las Edurnes, mujeres con valor que han decidido exponer y vender su cuerpo, reinventarse cada día y en las noches convertirse en chicas detrás del vitral y aunque tengan días tristes y noches oscuras; sonreír, siempre sonreír.


«Nadie puede hacerte sentir inferior sin tu consentimiento»

Eleanor Roosevelt




Acerca de ellos

Datos personales (ella)

Nombre: Ivana Ivanov

Edad: Veintidós años

Estado civil: Soltera

Nacionalidad: Rusa

Profesión: Puta

Lugar de trabajo: C/Bloedstraat Centrum, Barrio Rojo Ámsterdam (Países Bajos)

Experiencia:

Para lo que hago no se necesita mucha, soy una puta que se gana la vida detrás del vitral de uno de los barrios más emblemáticos de Ámsterdam. Quizás tenga motivos para dedicarme a esto, quizás no. Quizás me cueste adaptarme a una cultura y forma de vida diferente, quizás no. De lo que estoy completamente segura es que no estaba preparada para encontrarlo a él, porque es muy difícil ser de día una chica común y corriente y de noche convertirme en la chica detrás del vitral.



Datos personales (él)

Nombre: Hibrand Brouwer

Edad: Treinta y dos años

Estado civil: casado

Nacionalidad: Neerlandés, Ámsterdam (Países bajos)

Profesión: Grado superior administración de empresas

Lugar de trabajo: Hartenstraat, 56, Edificio Brouwer Ámsterdam (Holanda)

Experiencia:

Soy un empresario, trabajador, responsable y casado. Desde que murieron mis padres me encargo de administrar el patrimonio que me dejaron relacionado con la siembra y exportación de tulipanes. Hace tiempo que mi mujer está en silla de ruedas producto de un desafortunado accidente; hecho que la ha transformado haciendo de nuestras vidas una miseria. Una noche salgo desesperado porque ya no aguanto más y entonces la veo a ella detrás de un vitral y siento que todo empieza de nuevo.


Prólogo

Un año antes.

—¡Hibrand! Ya tienes todo lo que querías para la reunión encima de tu mesa, creo que ya no me necesitas hasta esta noche. —Hace una pausa para respirar, se coloca las manos en las caderas—. ¿Te das cuenta que serán como veinte horas de trabajo? Eres un explotador. —Brama Licelot, mano derecha y mejor amiga de Hibrand, se conocen desde la universidad y eso le da el derecho para llamar a su jefe explotador en su cara. Ella no se anda con remilgos a la hora de cantarle las cuarenta cuando hace falta.

—Ahora me imagino que te vas, pero como has dicho; esta noche quiero tu culo en esa cena, sabes que esa reunión es muy importante para la empresa y me da igual si te exploto o no.

—Lo sé, sé qué te da igual, no sé para qué pierdo el tiempo haciéndote ver lo obvio y esta noche ya te he dicho que ahí estaré, pero eso no entra en mi contrato laboral, así que esas horas extras me las tendrá que pagar. —Responde ella mirándolo inquisidora.

—¡Interesada es lo que eres! ¿No te han dicho nunca que eres un grano en el culo? —pregunta Hibrand mirándola desde su puesto detrás de la silla de su escritorio.

—No, más bien me han dicho que quien es un grano en el culo es otro.

—¡Los cojones! A mí me aman, tú búscate una vida y así se te quita lo amargada. —Responde mirándola serio.

—Si no me estuviera veinte horas al día explotándome en esta empresa ya la tendría cabrón. —Brama Licelot con mofa. Todo es una broma, así se lleva siempre con su jefe, son peleas sin ninguna malicia, solo por el hecho de divertirse. Ambos se conocen muy bien, no en el sentido que estáis pensando.

Siempre han sido amigos, pero solo eso, nunca ha habido ningún tipo de atracción. Hibrand es un hombre guapísimo y por ese hecho ella precisamente decidió tenerlo como amigo. Es un baja bragas, pero las suyas desde luego que no. Ya bastante ha tenido con quitarle las mujeres de encima antes de que decidiera casarse. Desde que lo conoció hará alrededor de diez años siempre ha sido su confidente, su compañera de copas, bueno… ese último título hasta que Heleen; su mujer decidió quitárselo porque según ella; un hombre y una mujer no se pueden ir de copas si no es para luego follar, por eso ahora solo ostenta el título de confidente.

—Me voy, tengo que ir a por un vestido para esta noche, espero que mi jefe me pague el importe, pero no te preocupes te lo cobraré como horas extras también, no vaya a ser que llegue a los oídos de Heleen y piense que me estás regalando algo.

—Lo que mi mujer piense con respeto a ti y a mí, me tiene sin cuidado, eres mi empleada, pero también eres mi amiga, la única a quien le cuento mis cosas.

— Ahora ve y ponte guapa, que esta noche tenemos que triunfar. —Le dice Hibrand despidiéndola. Sabe muy bien la empleada que tiene, Licelot es de las pocas personas que en el trabajo lo dan todo, para él es un gusto contar con ella en su plantilla, eso no se lo diría nunca, si lo hace ella se aprovechará.

La empresa que gestiona Hibrand se llama «Brouwer Holanda» dedicada a la producción y venta de bulbos, semillas y Esquejes de tulipanes[1] es una empresa familiar a la que sus padres dedicaron toda su vida, dejándosela como herencia cuando murieron hace tres y dos años, pero no la gestiona por obligación, lo hace por amor y porque se preparó toda su vida para hacerlo, porque sabía que algún día llevaría las riendas de lo único que ha conocido como la fuente de ingresos de su familia.

Hace cuatro años que se casó con Heleen. Hasta hace poco llevaban un matrimonio tranquilo, él la ama, está muy enamorado de ella, pero de un año a esta parte ella ha cambiado, se le ha metido entre ceja y ceja que quiere tener un hijo, a Hibrand también le hacía ilusión, pero por más intentos que hace, ella no logra quedarse embarazada. Los médicos han dicho que no hay ningún problema, que se relaje, que cuando tenga que ser será, pero ella no hace caso y últimamente él se siente más como un semental que como un hombre enamorado. Ella solo quiere tener sexo cuando está ovulando y Hibrand se estresa tanto que muchas veces termina dando un gatillazo[2]. Deja de pensar y mira la pantalla de su teléfono, está sonando, la foto le dice que es su mujer.

—¡Hola! —responde.

—Hibrand cariño, vente a casa, hoy empiezo a ovular y tenemos que, ya sabes…

—Heleen, tenemos una cena, ¿te acuerdas? —contesta Hibrand sin humor.

—Ya lo sé, y te voy a acompañar, pero me harás el amor antes, creo que estoy…, quizás hoy hagamos un Hibrandcito. —Contesta su mujer con voz zalamera.

—De acuerdo, salgo para casa. —Responde desilusionado, ella no lo llama para que le haga el amor por el mero gusto, lo llama porque piensa que hoy puede ser ese día de hacer un hijo. Hibrand cree que el amor no debe ser esto, que no se puede tener sexo con esta fijación, que los hijos tienen que venir cuando tengan que hacerlo, pero no así, así no.

Llega a casa cansado, está agotado lleva un día de mierda, porque en la mañana tuvo que ir muy temprano al campo donde tiene las plantaciones de tulipanes. Casi todos los días antes de ir a la oficina va al campo primero, habla con los encargados y ve lo que hace falta para obtener resultados óptimos en la cosecha de tulipanes, luego ha tenido que reunirse con los inversores ingleses, qué son con los que habéis quedado esta noche para cenar y seguir hablando de negocios.

—Heleen, ¿Dónde estás? —pregunta entrando por la puerta de su casa, tienen una casa espectacular en el centro de Ámsterdam, la compró cuando se casó. Antes vivía con sus padres, aunque siempre ha tenido un apartamento de soltero en el barrio de plantage, el cual tiene cerrado. A esta casa antes llegaba con ilusión, ahora lo hace con temor hasta de ser violado por su mujer.

—Aquí cariño, te estoy esperando arriba.

—Heleen, llegaremos tarde. —Informa mirando el reloj—. No debemos hacer esperar a los inversores. —La cena de esta noche es muy importante para su empresa, porque espera que quede concretado el envío de los contenedores al reino unido. Los inversores ingleses están en Ámsterdam en busca de plantaciones de tulipanes para comercializarlo en perfumería.

—Te prometo que en cuanto terminemos me visto y nos vamos. —Dice desde la cama, donde está totalmente desnuda y abierta, esperando que él entre en ella tal como lo haría un animal a otro, sin preliminares ni nada, esto lo deprime y no se le pone dura.

—¿Hibrand, que pasa? —pregunta Heleen esperando.

—Pasa que no se me pone dura, que me siento usado, que hacer el amor no debería significar esto joder, eso pasa.

—Vete a la mierda Hibrand. —Dice levantándose de la cama y saliendo de la alcoba cerrando la puerta de un portazo, él se queda allí, acostado en esa cama donde antes de la obsesión de ella por embazarse fueron muy felices e hicieron cosas que es mejor no decir delante de oídos sensibles.

Se mete en la ducha, quiere quitarse toda la mierda que sea que lleve encima, quiere dejar que corra el agua por su cuerpo y se lleve los malos pensamientos y quizás también la impotencia. Con treinta y dos años dando gatillazos es para pegarse un tiro, pero eso es lo que menos le preocupa, piensa que luego las aguas volverán a su cauce y él y su mujer volverán a ser el matrimonio de siempre.

Cuando se está vistiendo entra ella de nuevo y también empieza a vestirse, parece que después de todo lo acompañará. Él ya estaba pensando que no lo haría, se estaba haciendo a la idea de ir solo e inventarse una excusa para su ausencia.

Van todo el camino sin hablar. Hibrand conduce un deportivo Bentley Continental Súper sports: 710 CV, color negro, es su coche favorito. Para el día a día y recorrer los campos de tulipanes tiene un todo terreno.

Cuando llegan al hotel Radisson Blu[3], ubicado en la calle Rusland a la altura del diecisiete, se da cuenta que ya están todos esperando. Es una sala magnífica y una decoración preciosa, con adornos de diferentes colores donde predominan los tulipanes por supuesto.

—Que sepas, que he venido a acompañarte para no dejarte en ridículo, pero esta me las pagas. —Dice Heleen soltándose de su mano y dirigiéndose a otro lado de la sala. Hibrand disimula y se va a donde están los inversores con Licelot.

—Hibrand llegas tarde, ya me estaba preocupando, los inversores me estaban haciendo preguntas. —Susurra Licelot interceptándolo.

—Lo sé, como también sé que te has inventado una excusa para mi tardanza, por eso te quiero. —Contesta a Licelot—. A propósito vas muy guapa, espero y no haya costado una fortuna el trapito que trae puesto y que tengo que pagar yo.

—Tú no, lo pagará la empresa, pero bueno… es casi lo mismo. —Dice rectificando con sorna—. ¿Qué te pasa? Sé lo que haces, algo te pasa y me quieres desviar del tema. —Pregunta ella llevándolo a un lugar apartado.

—Si pasa, pasa que me siento usado, Heleen solo quiere hacer el amor conmigo para quedase embarazada y resulta que me siento presionado y no se me pone dura, eso me pasa, y te prohíbo que repita lo que te acabo de decir, porque te despido.

—Vaya mierda, y vaya loca de tu mujer, en vez de disfrutar, está obcecada en no disfrutar la percha que tengo delante. —Infiere burlona, porque si, su jefe es guapísimo, es el dueño de un gran tamaño, unos ojos grises buscando azules, un cuerpo perfecto, producto de horas caminando dentro de campos y campos de tulipanes y correr, a Hibrand le encanta correr, dice que es el único deporte donde se siente realmente libre.

—Obcecada es poco, mi casa se ha convertido en una sala de intentos de fecundación.

—¿Por qué cojones hablas de nuestra vida con esta? —pregunta Heleen llegando de sorpresa.

—Heleen…

—¡Heleen una mierda! Esta es solo tu empleada, no tienes que contarle nada de nuestras vidas, esto no te lo voy a perdonar jamás. —Grita con tono despectivo.

—Esta tiene nombre, se llama Licelot, es mi empleada, pero también es mi amiga, mejor vayamos a cenar, luego hablamos. —Dice llevándola por el costado.

—Y tú dedícate a hacer tu trabajo y no a indagar en la vida de los demás. —Dice a Licelot antes de ir con Hibrand—. O, ¿Es que tienes el síndrome de Wendy?[4] Porque si es así, está más jodida que yo.

Fue una cena confusa, los malos rollos entre Heleen y Licelot se respiraba en el ambiente, o eso pensaba Hibrand, pero logró tener una buena charla con los inversores y han quedados en volver en unas dos semanas para finalizar los términos del contrato de exportación de tulipanes.

Estuvo toda la noche pendiente de Heleen, ha tomado mucho, más de lo normal y eso le preocupa. No entiende como una mujer puede cambiar tanto por no lograr quedarse embarazada, parece que no se da cuenta que el alcohol le puede afectar a la hora de concebir, pero él no dice nada, no quiere violentar a la fiera.

—Heleen…

—Déjame en paz, no me molestes, eres un cabrón hijo de puta, primero no se te pone dura, eso es porque ya no te gusto, te asusta la idea de que tengamos un hijo y luego le cuenta nuestras mierdas a esa que no sé qué diablos le ve.

—Licelot es solo mi amiga y mi empleada, tú lo sabes, nunca voy a entender porque no te cae bien.

—Porque yo nunca le he caído bien a ella, es una buscona y entrometida. —Grita enfadada, está gritando tanto que Hibrand se queda mirándola asustado.

—Mejor vámonos a casa, necesitas darte una ducha y tranquilizarte.

—Lo que necesito es quedarme embarazada joder, que se te ponga dura y me folles.

—Heleen.

—¿Solo sabes decir Heleen? Que sepas que tu llamado de atención no me asusta. —Grita subiendo al coche, no deja ni siquiera que Hibrand le abra la puerta.

—Heleen, esto no es vida, tenemos que volver a ser lo que fuimos antes, yo te amo, pero nuestras vidas se estan convirtiendo en una mierda.

—¿Me quieres decir que soy la culpable de que no se te ponga dura? —pregunta pegando gritos.

De repente todo se tuerce, Hibrand no sabe qué ha pasado, pero Heleen se hace con el volante del coche, él intenta quitárselo, se engarzan en un forcejeo, él por tener de nuevo el control, ella por quitárselo, hasta que el coche derrapa dando una vuelta de campana.

—¡Nooooo! —es lo único que sale de sus bocas antes de perder la conciencia y sumergirse en los escombros de un accidente en la westerstraat[5] de Ámsterdam, Holanda.

Cuando Hibrand despierta está confuso, al parecer está en una habitación de hospital, lo último que recuerda es cuando perdió el control de su Bentley en manos de Heleen…

—¡Heleen! ¿Dónde está Heleen? ¡Que no le haya pasado nada! —pide en voz alta intentado levantarse, pero no puede, le duele todo, además tiene una pierna escayolada. Cuando está buscando el botón para llamar a alguien entra un médico.

—Doctor, ¿Mi mujer, dígame como está ella? —Hibrand se queda mirando al galeno con bata blanca y gafas que se acerca hasta su cama.

—Primero hablaremos de usted, afortunadamente solo tiene pequeños golpes que pueden ser curados, lo más grave ha sido su rodilla, hemos tenido que operar, pero con unos tres meses en recuperación volverá a caminar como antes.

—Mi mujer… —no quiere saber nada más de él, solo quiere saber cómo y dónde está Heleen.

—Lo de su mujer es más complicado…

—Doctor… ¿ella está…? —pregunta con miedo. Nunca pensó que hacer esta pregunta le costara tanto. Las palabras le salen a fuerza.

—Su mujer está viva, pero me temo que no podrá caminar, tiene una fractura en la segunda y tercera vértebra lumbar.

—¿Qué me está contando doctor? —pregunta con miedo.

—Lo que escucha, además ha perdido el bebé que esperaba.

—¿Qué bebé? Mi mujer no estaba…

—Si lo estaba, estaba embarazada de unas tres semanas, no hemos podido hacer nada, lo siento, ambos necesitan ayuda psicológica, le recomiendo que la pidan, su mujer es muy joven y recibir esta doble noticia no debe ser fácil. Además que ya no podrá tener hijos. —Completa el doctor el tiro de gracia, como si lo dicho anteriormente fuera poco.

El doctor sale de la habitación, pero Hibrand no se ha dado cuenta, de hecho dejó de escucharlo en cuanto mencionó la palabra bebé, no puede creer lo que ha ocurrido, no puede concebir que sus vidas se haya ido por el garete en unos segundos. No sabe cómo le dirá a Heleen que ya no podrá caminar, él no sabe nada, lo único que hace es llorar, llorar por su matrimonio, por su mujer, por la vida que le espera, por ese bebé que no ha podido ser y por los que ya no tendrá.

—Hibrand… —dice Licelot entrando de repente.

—Soy un desgraciado Licelot, de repente lo he perdido todo, no tengo nada, ni vida, ni mujer, ni hijo, ni nada. Lo que le ha pasado a ella tenía que pasarme a mí, quien tenía que quedarse parapléjico, paralitico, o lo que sea, era yo. —Dice llorando, Licelot se acerca, lo abraza, abraza a su amigo, ella sabe que la va a necesitar que lo que le espera por vivir no será fácil, pero en ella siempre tendrá una amiga, porque ha llegado a quererlo casi como un hermano.


Capítulo 1

En la actualidad

(Al norte de Samara, Rusia)

—¡Ivana, te estoy hablando! Soy tu padre, tendrás que hacer lo yo te diga, de lo contrario te tendrás que ir de la casa. —Grita Sergei Ivanov, enfadado, quiere que su hija se case con un señor de unos sesenta años o más, tan solo por cumplir un juramento que le hizo antes de ella nacer.

—Lo siento papá, pero si me tengo que ir lo haré, pero no me casaré con ese viejo ruco, yo solo tengo veintidós años.

—Me da igual los que tengas, soy tu padre, un hombre de palabra y que debo cumplirla, los hombres para ser respetados tienen que cumplir su palabra.

—Dile tú mamá, —se dirige Ivana a su madre desesperada—. Dile que no puedes condenarme a una vida así, dile que yo solo quiero estudiar y ser una profesional, que no quiero depender de nadie, dile que soy muy joven para casarme. —Pide con la cara llena de lágrimas a su madre.

—Sergei, por favor… —su madre intenta hacerlo entrar en razón.

—Sergei nada Yahsa, tú me conoces, tú sabes como soy, y si Ivana no quiere cumplir mi orden tendrá que irse de la casa.

—De acuerdo papá, me iré de tu casa, pero algún día, algún día te arrepentirás. —Murmura Ivana llorando.

—Pero sin nada Ivana, de mi casa no te llevas nada, ni siquiera tu ropa que he pagado yo.

Ivana sale llorando de la habitación, no sabe qué hacer, prefiere irse quién sabe a dónde antes de casarse con el hombre que le ha impuesto su padre. Sin pensarlo siquiera abre su portátil, y compra un billetes antes que su padre le cancele la tarjeta, no mira nada, solo sabe que el próximo vuelo hasta Holanda sale en cuatro horas y en ese avión ella se piensa subir.

No sabe cómo han llegado a este punto, a su padre siempre lo ha considerado un ser racional, es quien lleva los pantalones en casa, pero ella lo creía justo, no entiende cómo puede estar de acuerdo en casar a su única hija con un hombre que incluso es más viejo que él, piensa que se ha vuelto loco o que detrás de todo esto hay más. Su madre, la pobre, debe estar sufriendo, ella ha querido ayudarla, pero con su padre no tiene posibilidades. Su madre es de carácter débil, siempre ha hecho lo que ha dictado su padre, Ivana no quiere ser así, quiere labrarse un futuro, un destino donde solo sea ella la única responsable de su vida, jamás se casaría con alguien sin amor, ella siempre ha sido una romántica y sabe que el verdadero amor existe, que solo hay que tener la templanza de esperar hasta encontrarlo.

Ivana sigue llorando, siente pesar por todo lo que pasa, está muy unida a su madre y no quiere dejarla sola a merced de su padre, él nunca la ha tratado mal, pero ahora que ella no estará y que no piensa cumplir sus órdenes, tiene miedo que se ensañe con su ella.

Siempre han sido una familia acomodada, ricos no, pero nunca les ha faltado nada, su padre siempre ha traído a casa todo cuanto se ha necesitado. Ivana nunca ha sabido lo que es pasar hambre o frio, siempre ha tenido una casa donde cobijarse o calentarse cuando lo ha necesitado.

—¡Hija, no te vayas! —ruega su madre entrando a la habitación.

—¿Qué quieres madre? ¿Prefieres verme casada con un hombre que puede ser mi abuelo? No lo voy a hacer mamá, mi padre no puede obligarme a ello.

—Pero puedo convencerlo, no te vayas, ¿Qué voy hacer yo son ti? —pregunta Yahsa llorando.

—Cuidarte mamá, eso es lo que tienes que hacer y cuidarlo a él, no sé qué le pasa a papá, él no es así.

—Es lo mismo que creo yo, por eso sé que las cosas se pueden arreglar, sin que te tengas que ir.

—No mamá, cuando el señor Sergei dice algo, es su ley, tú lo sabes, no te engañes, además yo tengo que aprender a vivir mi vida, algún día tengo que hacerlo y este es un buen momento, quiero seguir estudiando, trabajando, ya no quiero que me deis nada.

—Así no debe ser hija, tú siempre serás mi niña.

—Y tu mi madre, la única que tengo y a la que adoro. —Yahsa, sale de la habitación con los ojos inundados de lágrimas no concibe que su hija se vaya, no sabe a dónde lo hará, si estará bien, si pasará hambre o frio. Su marido es un desalmado y con esa rabia que la consume se dirige al despacho donde está sentado con un vaso de vodka al que le da pequeños sorbos, mientras el tabaco que lleva en la otra mano se consume sin que se lo lleve a la boca.

—Me vas a explicar que es lo que pasa, ¿por qué quieres casar a Ivana con ese hombre?

—Solo te puedo explicar que hice una promesa y me están obligando a cumplirla, si no la puedo cumplir es porque mi hija ha desaparecido y prefiero que desaparezca ella por sus propios medios a que la desaparezcan otros.

—¿Qué me estas contando? ¿En qué mierda estás metido? —pregunta Yahsa asustada.

—Confórmate con lo que te acabo de decir. —Sergei apaga el tabaco y se toma un último trago de vodka para luego levantarse de la silla—. Cuando regrese ella no debe estar aquí y si lo está es para casarse con Petrov.

—¿En qué te has convertido Sergei? No te reconozco.

—Muchas veces ni siquiera yo me reconozco, pero no te puedes quejar, nunca te ha faltado nada, has tenido al mejor esposo, al mejor padre, una de las mejores casas de Samara, pero a cambio de eso no me reconozco —responde con voz triste. Se da la vuelta y sale de la casa. Yahsa se queda allí llorando y pensando que ella nunca ha pedido nada, que ella solo ha querido ser feliz junto a su familia, junto al hombre que una vez eligió como esposo.

Yahsa es una mujer elegante y hermosa, tiene unos cuarenta y cinco años, lleva casada con Sergei veinticinco. Su felicidad se completó cuando nació Ivana hace veintidós años, siempre han sido un matrimonio unido, donde todo era consensuado, pero de un tiempo a esta parte su marido ha cambiado, ya no es él mismo, ella le ha preguntado muchas veces, pero él solo da vagas respuestas.

Con lo que le ha dicho entiende que su hija se tiene que ir, ella no piensa detenerla, ha entendido perfectamente el significado de lo que trae encerrada las palabras de Sergei y prefiere saberla lejos, pero a salvo.

—Toma hija, esto lo puedes necesitar. —Dice Yahsa a Ivana cuando ella sale de la habitación con tan solo una mochila, no se ha llevado casi nada, solo un par de vaqueros, camisetas y un poco más, el ordenador y el móvil, al que piensa sustituir la tarjeta en cuanto pueda.

—No mamá, quédatelo, tú, lo puedes necesitar. —Pide Ivana rechazando el sobre con dinero que le está dando su madre.

—No, es para ti, si te lo llevas yo estaré más tranquila, esto te puede ayudar hasta que encuentres un lugar y un trabajo, por favor tómalo.

—Gracias mamá, te prometo que te llamaré para decirte que estoy bien.

—Sé que lo harás, yo estaré esperando esa llamada.

—Te quiero, dile a mi padre que a pesar de todo, lo quiero.

—El también hija, eso no lo dudes nunca.

Ivana Ivanov sale de su casa. Cuando está en medio de la calle se queda mirando la fachada, de la que ha sido su hogar desde que nació, allí ha vivido los mejores momentos de su vida, se ha sentido querida, protegida. Dentro de esas cuatros paredes siempre sintió que no le faltaba nada, todo lo tenía dentro. Ahora no sabe que le deparará el futuro, pero espera hacerlo lo mejor que le han enseñado.

Llega al aeropuerto de Schiphol[6] en Ámsterdam unas horas después, está perdida, no sabe qué hacer, a donde irá, solo sabe que ya no está en Samara, en su ciudad, en su país, en su casa, que ya no tiene el abrigo de su familia, que a partir de ahora está sola, que es ella contra todos, pero está segura que sabrá defenderse, lo hará con uñas y dientes si es preciso. Por lo que no se acobarda y coge el tren que la llevará a la estación central, cuando esté allí piensa buscar algo barato para hospedarse.


  Capítulo 2

Tan solo ha pasado un año de aquella fatídica noche en que todo cambió para Hibrand, su vida no ha sido ni será nunca la misma, tardó unos cuantos meses en estar totalmente recuperado de las lesiones de su cuerpo, pero las del alma las lleva tan tangible como la puta vida. Nunca podrá entender como la vida que pensaba que tenía medianamente organizada se le pudo ir por la borda en un segundo. Nada es ni podrá ser igual, porque han habidos muchos cambios en su vida, empezando por su casa la cual ha sido adaptada para que su mujer pueda ir con la silla de ruedas, pero eso no es el cambio más significativo que ha tenido, sino la trasformación de ella, su mujer.

—¿A qué hora llega la imbécil de la enfermera? —pregunta arrastrando su silla de ruedas. Hibrand se queda viéndola y se pregunta, ¿Cómo puede una persona cambiar tanto?

—Drika, la enfermera se llama Drika, y ya está por llegar, pero no te preocupes hasta que no llegue no me voy.

—Nadie te está diciendo que te quedes, puedes irte, no te necesito.

—Heleen, ¿Qué quieres? ¿Seguir acabando conmigo? ¿No ves en lo que se ha convertido nuestra vida? ¿Por qué no tratamos de llevar la fiesta en paz?

—¿Qué fiesta? ¿Una donde nunca podré estar presente porque estoy en esta maldita silla? Estoy aquí por tu culpa. —Escupe resentida.

—¿Cuál culpa? Quien me quitó el volante fuiste tú, estoy cansado de decírtelo.

—Eso es mentira, si fuera así lo recodaría.

—No recuerdas porque venias como una cuba de todo lo que tomaste esa noche.

—Eso lo dices por eximirte de tu responsabilidad, pero sabes que eres un asesino, mataste a nuestro hijo. —Grita llorando.

—Heleen, no sé si de verdad no recuerdas o solo me quieres hacer sentir el hombre más miserable de este mundo, te juro que lo estás logrando, pero de lo único que me siento responsable es de subirte en mi coche aquella noche, te aseguro que lo que vino después lo has hecho tu solita. —Dice Hibrand con lágrimas en los ojos.

—Y como veo que no me necesitas, ni quieres que yo esté aquí, me voy a la empresa, apáñate tu solita en lo que viene Drika, y por favor no la trates tan mal, ella no ha tenido nada que ver en nuestra desgracia.

—¿Qué me estás insinuando? ¿Qué he sido yo? Sabes que no fue así, sabes que eres el único culpable de que no me pueda levantar de esta asquerosa silla.

—Me voy a la empresa Heleen, nos vemos en la noche. —Se despide Hibrand cansado, agotado, lleva un año en esta lucha y no sabe cuánto más aguantará.

Llega a las instalaciones de Brouwer Holanda, se queda mirando la fachada desde su coche, mientras piensa en lo elegante que se ve el apellido que con tanto orgullo llevó su padre. Don Freek Brouwer, siempre le decía que a todo lo que hiciera le pusiera empeño y dedicación, porque eso serían los pilares que le acompañarían en cada camino que emprendiera.

—Lo intento padre, te juro que lo intento. —Dice en voz baja al silencio de la cabina de su coche.

Es lo que ha intentado hacer siempre, seguir poniendo en alto el nombre de su padre en los asuntos comerciales, aunque su vida personal sea una puta mierda. Se casó muy enamorado de Heleen, todo era tan perfecto que no sabe en qué momento el sueño se rompió, bueno si lo sabe, todo empezó por su obsesión de querer quedarse embarazada, pero vaya trampas que te pone la vida, porque ella seguía insistiendo buscando un bebé que ya tenía en su tripa, solo que bastó un accidente que la dejó en sillas de rueda para darse cuenta que ya no tenía que seguir buscando, que lo que tanto ansiaba estaba ahí, creciendo dentro de ella, pero que tan solo duro tres semanas.

—¡Hola! —saluda Licelot desde su lugar en la mesa—. ¿Cómo está todo por casa?

—Aun no me han llamado diciendo que ha habido un incendio, eso significa que solo está peleando desde su silla y haciéndole la vida insoportable a esa pobre mujer que es una santa por aguantarla. —Hibrand se refiere a Drika, la enfermera que ya lleva unos cuatro meses, es la que más ha durado, las otras se iban al finalizar su primer día.

—Drika no le tiene miedo, ha sabido enfrentarla, además como tú le has dicho que esta es la última que le buscas, que si se va tendrá que apañarse ella sola, creo que le ha dado miedo. —Recuerda Licelot mirándolo—. Pero creo que para santo, tú, eres un hombre de los que ya no existen, creo que con todas las putadas que te ha hecho, otro en tu lugar se hubiera ido hace rato.

—No lo haré Liz, nunca la abandonaré, ella ha pasado de ser el amor de mi vida a la cruz de mi vida, cuando me casé, le juré que la cuidaría en la salud y la enfermedad y es lo que estoy haciendo; cumpliendo mi juramento.

—Pero ese juramento es muy difícil de cumplir Hibrand, eres un hombre joven, guapo, tienes dinero a raudales, tienes que intentar ser feliz, no sé de qué manera, pero debes hacerlo, debes reinventarte y no morir en el intento.

—Yo tampoco sé cómo hacerlo, ya sabes que después del accidente jamás ha dejado que la toque, también sabes que nunca ha habido nadie más, pero hay un límite Liz, un límite que no sé si seré capaz de aguantar.

—Yo solo sé que quiero ver a mi jefe y amigo feliz quiero verlo reír, quiero ver esa mirada de antes, quiero ver a mi jefe altanero, peleón, quiero que regrese, porque este que tengo delante es una triste sombra de él.

—No sé hasta dónde voy a poder aguantar, vive todo el día acusándome de su desgracia, de la pérdida del bebé, dice que el accidente fue culpa mía.

—Lo sé, pero siempre te he dicho, que ella sabe igual que tú lo que pasó, que solo quiere hallar un culpable, y se aprovecha porque te conoce, porque sabe el gran corazón que tienes ahí dentro.

—Bueno tráeme un café y otro para ti, ven mi oficina. —Pide Hibrand porque hasta el momento estaba en la de ella, y pasan muchos empleados. Licelot ha sido su paño de lágrimas, con ella puede desahogarse cuando siente que se está asfixiando.

—Marchando café solo para mi jefe. —Dice ella bromeando.

Hibrand se sienta detrás de la mesa en su oficina, tira el maletín como quiera, es el único sitio donde se siente tranquilo, sin presión sin pleitos, aquí solo es él y su empresa, aquí ella no puede venir a imponer sus pleitos y acusaciones.

Se queda mirando la fotografía que hay en un lateral de su mesa y piensa que pareciera que han pasado años luz de esa foto de ellos dos, fue el día de la boda, es una foto bonita, todo era felicidad, ella estaba preciosa con su vestido de novia y lo miraba enamorada, ahora lo mira con odio, con rencor.

—¿Quieres que la guarde? —pregunta Licelot refiriéndose a la foto.

—No, verla me hace recordar que lo que he vivido y estoy viviendo no ha sido un sueño que se convirtió en pesadilla y quizá también me hace tener esperanza de que las cosas cambien.

—Mientras ella no acepte visitar un profesional que la ayude, nada cambiará. Le dijeron que si buscaba ayuda algún día podía volver a caminar con bastón, pero ella no ha hecho nada.

—Lo sé, ya ni pierdo el tiempo diciéndoselo, cuando lo hago dice que lo que quiero es librarme de ella.

—Yo lo que creo es que a Heleen también le hace falta un buen psiquiatra que le quite la enajenación mental que tiene.

—A este paso, creo que hasta yo lo voy a necesitar, a mí también me está volviendo loco, en el único lugar donde encuentro paz es aquí.

—Porque aquí no está ella para reclamarte nada Hibrand, pero recuerda lo que te he dicho, tienes que vivir, llevas un año haciendo de enfermero, eres un hombre joven, tienes que tener algo que te ilusione de nuevo.

—Haciendo eso, siento que le seré infiel y no, nunca lo he sido y no voy a empezar ahora.

—Pero necesitas sexo, de la manera que sea, pero lo necesitas, necesitas desahogarte y calmar toda la rabia que llevas dentro y eso puedes hacerlo por medio del sexo, porque creo que ni siquiera para una paja tienes tiempo. —Infiere Licelot con burla.

—La verdad es que tampoco recuerdo la última vez que me pajié, y no, no es por falta de tiempo, sino de ganas.

—¿Ves que tengo razón?

—No digo que no, ahora cuéntame de ti, por estar hablando de mi desgracia, ya no me dices nada de ese tío que te estás follando hace meses. —Jelle y yo solo nos acostamos cuando tenemos ganas, así que tú no te marees la cabeza pensando que nos vamos a casar y que será el padre de mis hijos.— se burla ella.

—Deberías de hacerlo ya, mira que la edad…

—Te prohíbo Hibrand Brouwer que hables de mi edad, si lo haces, voy a colocar letreros en sitios estratégico de esta empresa, que mi jefe tiene un año que no folla.

—Hazlo y te despido y quizás no tengas ni tiempo de casarte algún día, porque te mato.

—Ahora en serio, ¿Sabes que nunca lo haría no? ¿Qué solo bromeo? —inquiere Licelot mirándolo.

—Lo sé, al igual que lo que tú me cuentas, ante todo somos amigos, eres la única que tengo y con quien puedo descargar toda la mierda que me acompaña.

—Igual digo, ahora dame esa taza y empecemos a currar, sino, mi jefe no me paga y ¿sabes qué? Aquí entre nos; es un cabrón. —Dice susurrando.

—¡Qué lastima! Mereces otro jefe, si quieres…

—No, yo estoy muy bien aquí, pero gracias por la oferta. —Dice interrumpiéndolo.

—¿Cuál oferta? Yo solo te iba a despedir.

—Esa misma. —Dice riendo saliendo de la oficina de Hibrand.


  Capítulo 3

—Esta será tu habitación, es pequeña, pero es lo único que me queda libre, si algunas de las chicas abandona la suya te prometo que te cambio. —Informa la casera de Ivana. Le ha costado mucho encontrar piso para compartir en Ámsterdam, después de una semana buscando y durmiendo en pensiones baratas, por fin ha encontrado una, la zona no le gusta mucho, pero es lo que hay, porque a partir de ahora es la arrendataria de una habitación en una cuarta planta sin ascensor de la calle Bloedstraat Centrum, o lo que es lo mismo una de las calles más transitada del barrio rojo[7] de Ámsterdam.

—¡Gracias! Aquí estaré cómoda, ahora solo me falta encontrar un trabajo. —Responde Ivana a su casera—. ¿Sabe usted dónde necesiten a alguien para trabajar? Hablo ruso e inglés.

—Aquí, ya con el inglés te vale, creo que el ruso no lo utilizarás mucho, ¿pero qué sabes hacer? —pregunta la mujer.

—Creo que nada, toda mi vida lo único que he hecho ha sido estudiar, dejé la carrera de administración de empresa a medias en mi país. —Responde Ivana con cara triste.

—Pues no sé qué decirte, creo que quizás encuentre algo de camarera en algún bar, pero si no tienes experiencias, te pagaran un salario miserable, eso sí, te dan la comida. —Enfatiza la casera.

—¡Gracias! Me daré un recorrido por los restaurantes de la ciudad.

—Aunque yo creo que con ese cuerpo y esa cara que tienes no debería desperdiciarlo detrás de un delantal, eres guapísima. —La lisonjea la casera mirándola.

—¿Qué me quiere decir? —pregunta Ivana devolviendo la mirada a la mujer.

—Yo no digo nada, solo que eres muy guapa, y que tienes un cuerpo para ser exhibido. —Ivana no ha entendido lo que la mujer le ha querido decir, pero tampoco le interesa entender, ella solo quiere encontrar algo para poder seguir viviendo, porque del dinero que le dio su madre, le queda muy poquito. Las pensiones en Ámsterdam son caras para su escaso presupuesto y entre eso, comer y pagar un mes por adelantado de esta habitación, le queda escasamente para comer unos cuantos días, si acaso. Después de sacar de la mochila las pocas pertenencias que tiene, decide buscar un sitio desde donde pueda llamar a su madre, ya le ha puesto a su teléfono una tarjeta de prepago, pero de una cabina le sale más barato, quiere saber cómo está y decirle que ya está instalada, tampoco su madre tiene porque enterarse donde ha encontrado habitación.

—¡Mamá! ¡Soy yo! —informa cuando su madre levanta el teléfono.

—¡Hija! Qué bueno que me llamas, me tenías preocupada.

—No tienes por qué preocuparte madre, ya estoy instalada, en un piso que está muy bien.

—Me alegro hija ¿Tienes dinero?

—Si mamá, no te preocupes, además ahora voy a buscar trabajo, no tienes nada de qué preocuparte, estoy bien y contenta.

—¡Qué bueno hija! Me dejas tranquila.

—Mamá, ¿Y papá? —pregunta en un susurro.

—Tu padre está bien, sigue en sus cosas raras, pero está bien. —La madre piensa que su hija no tiene por qué saber que el día que Petrov se enteró que ya no se casaría con ella porque había huido, mandó a que le dieran una paliza a Sergei, que lo ha llevado hasta el hospital.

—Dile que lo quiero mamá, y que estoy bien, pero no digas donde estoy por favor.

—Así será hija. —Antes de decir donde ha ido su hija, primero tendrían que matarla, ella no está dispuesta a que Ivana pague por los errores de su padre.

Ya son las ocho de la tarde y a esta hora no encontraría nada, por lo que decide irse de nuevo a su habitación, quiere acostarse y descansar. En la mochila metió su portátil pero no lo puede usar, no tiene internet ni manera de adquirirlo, luego se irá a un lugar de esos donde pides un café y hay internet gratis y quizás pueda enterarse de cómo sigue girando el mundo y algunas ofertas de trabajo en esta ciudad.

Lo poco que ha visto de Ámsterdam le ha gustado, ya sabe moverse un poco, puede ir andando todo el centro, sabe ir a la estación central y al barrio rojo que es donde vive. Ámsterdam está llena de callejuelas estrechas y cortas, por lo que no son ni siquiera calles, pero es muy difícil perderse, siempre está llena de turista. Aquí puedes encontrar de todo. Cuando está llegando a su piso le llama atención todas las cortinas y vitrales, algunas están cerradas, en otras hay chicas exhibiéndose casi desnuda, otras visten solo un tanga y un sujetador, o algún accesorio íntimo y sensual, y otras tienen solo un vaquero totalmente desabotonado dejando ver parte de su pubis, Ivana no sabe que pensar, porque se ve bonito, es bonito ver a una chica detrás de un vitral, pero no entiende cómo pueden exhibirse así, sin pudor ni nada, pero bueno, ella no es quien para juzgar a nadie, cada uno es dueño de su vida y muchas veces su madre le ha dicho «nadie vaya a casa de nadie, porque nadie sabe cómo está nadie» es una frase trillada pero que en este caso se aplica, ella no está aquí para juzgarlas.

Cuando llega a su piso y abre la puerta, en el pequeño salón hay dos chicas, vestidas con poquita ropa, casi como las del escaparate.

—¡Hola! —saludan las dos al mismo tiempo.

—¡Hola! —responde Ivana—. Me alegro conocerlas, yo soy Ivana.

—Yo Malenka, soy cubana. —Dice una morena de rizos, color como la canela, ojos negros y grandes.

—Yo Edurne, española, pero este es mi nombre real, el de trabajo es; Geisha.

—¡Ahh bueno! Si tenemos que dar el del trabajo entonces el mío es Leika, ya sabes quise elegir uno que se parezca un poco al mío, así no se me olvida.

—Chicas, me habéis hecho reír, pero no sé porque tienen que ponerse un nombre falso para trabajar.

—Porque no nos interesa que nuestros clientes sepan nuestros verdaderos nombres, allí solo somos Geisha y Leika, aquí somos Edurne y Malenka, así separamos las dos cosas. —Dice la que ha dicho que se llama Edurne alias Geisha. Al contrario de Malenka es rubia con el pelo largo y un cuerpo de infarto, sus ojos son marrones.

—Lo siento, pero yo no tengo otro nombre, solo soy Ivana, Ivana Ivanov, rusa, de una ciudad que se llama Samara.

—Yo, de la Habana chica ¡Azúcarrr! —grita Malenka o Leika, con un acento raro, pero bonito.

—Yo de Madrid, de la tortilla de patatas. —Grita también Edurne o Geisha Ivana tiene los ojos llorosos de tanto reír, las tres chicas os habéis conectado en seguida, se alegra que sean así, porque tendrán que convivir en este pequeño apartamento y si pueden hacerlo sin malos rollos mejor que mejor.

—¿Y dinos Samaritana, a que te dedicas? —pregunta Malenka.

—¿Samaritana? —pregunta Edurne sin entender el nuevo nombre que le ha adjudicado Malenka.

—Bueno chica, si es de Samara, será samaritana, yo soy de cuba y soy cubana.

—¡Los cojones! Y yo de Madrid, pero no por eso soy madrigal.

—¿Pero eres madridista o madrileña, no? —pregunta Malenka confundida.

—Bueno sí. —Responde Edurne también confundida, esta puta cubana siempre la confunde.

—Chicas no he entendido nada, pero estoy buscando trabajo, así que si me podéis echar una mano se lo voy a agradecer, si saben de algo…

—Me parece Samaritana, que en los círculos en que nos movemos nosotras no hay nada para ti, intenta buscar algo en una tienda, restaurante, ¡yo que sé! —responde Malenka.

—¿Pero en dónde os movéis vosotras, sois asesinas o qué? —pregunta Ivana riendo.

—No, solo somos putas, somos chicas detrás del vitral. —Responde Edurne sin reparos.

—¿Quiere decir que vosotras…?

—Si Ivana —responde Edurne—. Nos ganamos la vida detrás de un vitral.

—Pero eso no quiere decir que seamos malas personas. —Interviene Malenka en la conversación—. Solo es una forma de vida y de ganar dinero, somos buenas personas Ivana, buenas amigas, pero si eso te impide que seamos amigas, entonces lo sentimos.

—Gracias chicas a mí me gustaría seguir siendo vuestra amiga.

—A nosotras también, siempre que te portes bien ¡Azúcarrr! —grita Malenka riendo, cogiendo su bolso y su abrigo para irse.

—No le hagas caso, tiene a cuba metida en la cabeza todo el santo día. A mí me gustaría que te quedes, trabajamos casi toda la noche, pero de día podemos compartir.

—Gracias Edurne y Malenka… ¡Azúcarrr! —dice Ivana en su recién adquirido mal pronunciado español, todas ríen, es una risa de tres chicas de tres países diferentes, pero que quizás la circunstancias de la vida las haya juntados para que se cuiden, se aprecien y preserven la verdadera amistad, esa que no conoce de razas, religión o nacionalidad para hacerse presente en uno de los barrios más emblemáticos de Ámsterdam.

Las chicas se van a su trabajo… bueno a lo que sea, mientras Ivana se queda en su habitación acostada y pensando en la diversidad de culturas que te puedes encontrar en Ámsterdam, en como confluyen y conviven juntas, diferentes nacionalidades, porque la vida en sí, da muchas vueltas y ella jamás pensó que estaría compartiendo vivienda con una cubana y una española, una que tiene un acento raro pero bonito y que todo lo soluciona diciendo azúcarrr con su peculiar acento y sonrisa. La otra… que habla de la tortilla de patatas.

En cuestión de días su vida ha dado un giro de ciento ochenta grados, solo espera conseguir trabajo y poder salir adelante, porque si no, no sabe cómo sobrevivirá en los próximos meses.


  Capítulo 4

Los campos de tulipanes de Brouwer Holanda están ubicados al sudeste de Ámsterdam, específicamente en Haarlem, es donde mejores se dan las condiciones de todo Ámsterdam por la combinación de arenas y tierra arcillosa. Hibrand se ha levantado temprano y se ha ido directamente al campo.

Estamos en el mes de abril y es cuando los bulbos empiezan a florecer, es todo un espectáculo, se pueden ver campos y campos de tulipanes de diferentes colores. Hibrand quiere ver personalmente sus campos, y como solo tarda treinta minutos de Ámsterdam a Haarlem lo hace todos los días muy temprano, está cosecha ya la tiene vendida a los inversores con los que firmó el contrato el año pasado.

Si por él fuera se quedaría aquí todo el día disfrutando de este espectáculo, porque ver su campos llenos de tanto colorido le hace soñar despierto y no pensar en la mierda en que se ha convertido su vida, por eso sale de su casa muy temprano, lo hace para no encontrarse con su mujer y tener que escuchar sus acusaciones e insultos como hace cada vez que lo tiene cerca.

Muchas veces piensa que lo odia, porque no entiende cómo ha podido ensañarse tanto con él, podían haber tenido una vida diferente, una vida plena, llena de amor, de promesas, pero no, ella decidió vivirla de otra manera y hoy ambos son el resultado de su obsesión. En todo este año ha intentado que ella salga adelante que vaya a terapia con algún psicólogo y que se ponga en manos de un fisioterapeuta, pero nunca ha querido, ella es feliz martirizando la vida de las personas que están a su alrededor. En ese momento suena su teléfono, lo saca del bolsillo de sus vaqueros y se queda mirando la pantalla.

—Señor, debe venir enseguida. —Le pide Drika, la enfermera de Heleen.

—¿Qué ha pasado Drika? Estoy en el campo.

—Es su mujer señor, creo que se ha tomado un frasco de pastillas.

—¡No me jodas Drika! ¿Tú dónde estabas? —pregunta Hibrand asustado.

—Fui un momento a la cocina, pero el frasco estaba en su mesita, son las que se tiene que tomar a esta hora, cuando fui a dárselas ya estaba vacío. Estamos en el hospital.

—Voy para allá. —Responde Hibrand desorientado.

Se monta en su todoterreno y sale para el hospital, tampoco va deprisa, porque nunca ha corrido mucho y después del accidente menos, además ya Heleen está con los médicos, él no puede hacer nada. Llama a Licelot por el altavoz del coche.

—Ya me he enterado, iba a llamarte ahora mismo. —Es lo primero que le dice ella respondiendo la llamada—. Drika, llamó aquí preguntando por ti y me lo acaba de contar.

—No sé qué hacer Licelot, estoy cansado, Heleen no está bien, ha perdido el juicio y quiere que yo también lo pierda.

—Creo que solo lo hace para llamar la atención y sentirse la mártir, quiere hacerte sentir culpable. —Musita Licelot.

—Eso ya lo hace desde el accidente, según ella yo soy el único culpable de su desgracia y te juro que si haciéndome sentir culpable detiene toda esta mierda, lo asumiré, seré el culpable de desgraciarle la vida, pero sé que no parará, ella no se detendrá hasta verme caído.

—Te veo en el hospital, salgo para allá.

—¡Gracias! Te voy a necesitar, pero antes ordena una compra de mil botes de peróxido de hidrogeno, hace falta en las plantaciones.

—De acuerdo, me pongo a ello y luego te alcanzo en el hospital. —Dice despidiéndose, quiere estar con él, sabe lo mal que lo está pasando, está casi segura que Heleen no se tomó todas las pastillas, solo lo hizo para asustarlo, porque sabe el tipo de persona que es Hibrand y ella está abusando de eso.

Siempre ha sido una zorra, ahora que piensa que lo puede presionar por el accidente, mucho más. Un año atrás su amigo y jefe era un hombre alegre, con los problemas habituales, pero alegre, un hombre que a todo le sacaba una broma, ya no, después de accidente es un hombre apagado, que solo vive para el trabajo, un hombre que lo tiene todo, pero que en realidad es un ser vacío, nada le hace ilusión, un hombre que vive en un infierno con una mujer que se aprovecha que se quedó paralitica cuando él iba conduciendo. Lo que pasó en ese coche esa noche, solo ellos dos lo saben, pero ella le cree a su amigo, le cree cuando le dice que Heleen le quitó el volante y se produjo el accidente, porque la cree capaz de eso y más.

Hibrand llega al hospital cuando a Heleen la tienen, en una sala, pero él prefiere hablar con el doctor, quiere saber primero las condiciones de su mujer, tampoco está seguro de querer verla, si todo ha sido para llamar la atención no quiere verla, no lo tiene claro.

—Doctor, buenos días, soy Hibrand…

—Lo sé Hibrand ¡buenos días! La enfermera dice que el frasco de pastillas estaba casi lleno, pero le hemos hecho un lavado en el estómago y no hemos encontrado nada.

—¿Entonces, usted cree que…?

—Yo no creo nada, pero por si acaso la vamos a dejar ingresada y le sugiero por undécima vez que su mujer necesita ayuda profesional, ella tiene que aceptar lo que le ha pasado, hasta que no lo acepte y lo asuma seguirá llamando la atención.

—No sé qué hacer doctor, ya no sé de qué manera decirle que necesita ayuda.

—No quiero pensar lo que usted está viviendo, cuando se está en estas condiciones los pacientes piensan que todo el mundo es culpable de su desgracia.

—Así es doctor, ella cree que el mundo entero está en su contra.

—Bueno, recuerde lo que le he dicho, ya puede pasar a verla. —Dice el galeno despidiendo a Hibrand, quien no tenía intención de pasar a ver a su mujer, pero con lo que él doctor le acaba de decir, lo hará, entrará a esa habitación a ver qué le dice ella.

—¡Buenos días! —saluda más por Drika, que está sentada en una silla delante de la cama, que por su mujer.

—Drika ya te puedes ir, Hibrand se quedará a cuidarme. —Drika se levanta de la silla con intención de salir, pero Hibrand la detiene por el hombro.

—Espera Drika, no te puedes ir, yo no me puedo quedar, tengo que trabajar.

—Pero Hibrand, eres mi marido. —Lo encara ella con tono petulante.

—¿A sí? ¿Ahora soy tu marido? Pensaba que seguía siendo el que te dejó en la silla de ruedas y quien mató a nuestro hijo. —Alega él mirándola desde los pies de la cama, no se ha acercado hasta donde está ella.

—No empieces a recordar…

—¿Sabes que Heleen? Tu problema es pensar que por estar en esa silla y hacer creer que te atiborras de pastillas, puedes seguir manipulándome a tu antojo, pero yo me estoy cansando de todo esto, asume lo que te ha pasado y no seas tan cobarde, enfréntate a ello, da la cara y no te escondas culpando a los demás.

—Eres un maldito hijo de puta que no tienes corazón, tendría que haber sido tú el paralitico, no yo.

—Lo mejor de todo esto, es que no me sorprende que me lo digas. —Murmura Hibrand cansado—. Pero no te preocupes, yo también lo he deseado, quizás si hubiese sido yo, mi vida no sería tan asquerosamente asquerosa. —Con estas palabras sale de la habitación. Cuando está en el pasillo lo está esperando Licelot. Lo agradece necesita un hombro en el cual llorar y sacar todo lo que le ahoga.

—No he querido entrar, de sobra sé que no sería bien recibida.

—Hiciste bien y no te has equivocado, el médico cree que no se tomó ninguna de las pastillas.

—Lo sabía, solo lo ha hecho para que te sigas sintiendo como una mierda.

—Lo que ella no sabe es que hace tiempo que me siento así, que no tiene que hacer nada, que soy la peor mierda que pueda existir.

—No es así Hibrand, no hagas que me arrepienta de creer que tengo el mejor amigo que se puede tener, eres un tío de los que ya no existen, otro en tu lugar hubiese actuado diferente.

—Lo sé, pero ni eso le vale, ella quiere mi sangre, quiere hasta la última gota que pasa por mis venas, quiere destruirme psicológicamente.

—Pero no lo logrará, yo sé que no lo hará.

—Gracias por creer en mí, ahora vámonos a trabajar.

—¿Te vas? —inquiere Licelot mirándolo sorprendida.

—Sí, aquí no hago nada, Drika está dentro, ¡A ver cuánto aguanta!

—Pobre Drika. —Murmura Licelot. Salen del hospital dirección a la empresa, hay mucho trabajo que hacer, lo único bueno de todo esto es que esta noche llegará a su casa y nadie lo esperará con gritos, con acusaciones y eso será lo mejor de todo este puto día.

—Hibrand tienes que intentar darle un giro a tu vida, no te digo que la dejes, sé que en esas condiciones nunca lo haría, pero tú no puedes vivir así, eso no es vida. —Licelot está sentada en una silla frente a Hibrand en su oficina, está preocupada y con las manos atadas, sabe que su amigo sufre, pero no está en sus manos hacer algo, la decisión de buscar un poquito de felicidad es solo suya.

—¿Crees que no me digo lo mismo, noche, tras noche, día, tras día? ¿Sabes cuánto hace que no estoy con una mujer? Más de un año, sé que si la busco la encuentro, pero es que tampoco me apetece, estoy cansado, hastiado y no sé qué mierda más, además soy un hombre casado Licelot.

—Hibrand necesitas darte cuenta que eres hombre, eres guapísimo, cualquier chica se enamoraría de ti, «creo que la única excepción seria yo» —recuerda con guasa.

—Tampoco tienes que tener un compromiso con nadie, solo se trata de darle gusto a tu cuerpo.

—Lo sé, ya tengo demasiados problemas con Heleen y te juro que otro más me volvería loco. — en otro tono continúa—. Ya está bien de contarte mis miserias, dime como va con ese que te estás acostando.

—Ese con el que me estoy acostando, cuando puedo, o mejor aun cuando el cabrón de mi jefe me da un poco de tregua se llama Jelle, y como tu bien has dicho solo nos acostamos, así que no busque una quinta pata donde solo hay cuatro.

—Aprovecha mientras puedas, o mejor aun cuando el cabrón de tu jefe te deje. —Dice Hibrand con burla contenida, en realidad quiere que su amiga sea feliz, ya que la de él hace tiempo que se quedó en unos intentos de embarazo y en una puta calle de Ámsterdam la noche del accidente.

—Hibrand, Heleen no cambiará y pienso que esto cada día va a ir a más, perdóname por pensar así, quizás estoy siendo fatalista, pero es lo que pienso, a medida que se vaya amargando más, pagará contigo, porque será quien más cerca de ella esté. —Ella se queda mirándolo seria, él sabe que siempre ha dicho lo que piensa con respeto a Heleen y su forma de pensar no cambiará porque esté en una silla de ruedas.

—Muchas veces intento ponerme en su lugar e intento comprenderla, pero por más que lo intento sé que yo no actuaria así, que estaría luchando para salir adelante y levantarme de esa silla, sin buscar culpables, sin hacer daños a terceros.

—Ahí es donde radica la diferencia Hibrand, ahí es donde debes buscar el darle un sentido a tu vida. —Gesticula Licelot con pasión, con intentos de convencerlo para que haga algo y ya no siga viviendo así, le duele ver como se apaga su amigo cada día.

—Por mas intentos que haga de dárselo siempre vuelvo al inicio Licelot, es mi esposa, está en una silla de ruedas, yo siempre voy a estar, mientras ella me necesite ahí estaré, se lo debo.


  Capítulo 5

Ivana está desesperada, ya no sabe que más hacer para encontrar trabajo, a todos los sitios que va le piden lo mismo, papeles en regla, ella no los tiene, porque entró a Ámsterdam como turista y se ha quedado. Otra cosa que le piden es la experiencia, ella no tiene ninguna porque nunca ha trabajado. Hoy ha sido el peor día, está muy deprimida, ya no le queda dinero ni siquiera para comer, y la habitación tiene que pagarla en un semana, sus amigas Edurne y Malenka han tratado de animarla y le dicen que no se preocupe que donde comen dos, comen tres, pero ella sabe que eso no lo puede hacer, que no puede abusar de la amistad de esas chicas que se han portado tan bien con ella.

Un par de veces se le ha pasado por la cabeza regresar a Samara, a su casa y seguir viviendo la vida que tenía, pero sabe que eso es imposible, porque nunca se casaría con ese hombre que le ha impuesto su padre. Nunca se había preocupado por un sitio donde dormir o por una comida caliente, en su casa siempre lo ha tenido, así como ropa y accesorios, su padre nunca le negó nada.

Cuando creces con todas las cosas que son imprescindibles a tu alrededor no piensas en que las tienes, tampoco las valoras, ese pensamiento de carencia viene cuando dejas de tenerlas; como ahora que hace un día muy nublado con lluvia y mucho frio y en la habitación no hay calefacción.

Ella acaba de venir de la calle, otro día más buscando trabajo sin ningún resultado, las chicas aún están en la cama, se levantan al medio día, llegan a casa en la madrugada y algunas noches no lo hacen, pero ella no hace preguntas, es su vida, es su trabajo y son sus amigas.

Con sigilo se dirige a su habitación, no quiere hacer ruido para que no se despierten, tiene mucho frio y solo quiere meterse en su cama de una plaza, tirarse todas las mantas que pueda pillar, a ver si el cuerpo se le calienta. Ella está acostumbrada al frio, en su ciudad la temperatura ronda entre los doce y tres grados, quizá menos, pero allí siempre estaba calientita y eso no le preocupaba.

Sigue perdida en sus pensamientos, no sabe qué hacer con su vida, a donde ir, ella solo quiere trabajar en un país que es no suyo, pero eso le ha sido negado, ya de continuar sus estudios ni se diga, la carrera que casi estaba terminando tendrá que olvidarse de ella, ahora tiene otras prioridades, como encontrar trabajo, pagar la habitación y comer, sobre todo comer, porque es casi medio día y no lo ha hecho, de hecho no piensa hacerlo, porque en el frigorífico nada de lo que hay es suyo.

Parece ser que las chicas se han levantado, porque escucha voces en el salón.

Ella se hace más pequeñita y se acorruca más debajo de las mantas, pero le tocan la puerta.

—Samaritana, vamos a comer, saca el culo de esa cama ahora. —Malenka con su sentido del humor y con ese nombre que le ha endilgado. Siempre le dice así, pero Ivana se hace la dormida, se siente mal comiendo una comida que ella no ha aportado nada.

—Sales o entro y te traigo a hombros. —Recalca Malenka, a Ivana no le queda más remedio que salir.

—¡Vamos! A comer.

—Chicas, no tengo hambre de verdad.

—¡Mis ovarios! —gesticula Malenka. La agarra de la mano y la arrastra a la cocina, donde Edurne tiene una ensalada y unos filetes en la mesa, Ivana no se puede contener y empieza a llorar.

—No me digas Ivana, que mi comida tiene tan mala pinta que hasta te hace llorar. —Inquiere Edurne burlona.

—No, al contrario, chicas gracias, pero es que ya no tengo dinero, en unas semana tengo que pagar la habitación, de lo contrario me tendré que ir.

—¿No ha encontrado nada? ¿Ni como camarera? ¿Ni nada? —pregunta Malenka, a lo que Ivana responde moviendo negativamente la cabeza.

—La verdad que no sé qué hacer, estoy desesperada, si no encuentro nada, me tendré que volver a mi país con la cabeza agachada a casarme con un viejo ruco de unos sesenta o setenta años. —Suspira mirándolas.

—¿Y si trabajas lo que nosotros hacemos? —pregunta Malenka de repente.

—No, Malenka, eso no. —Interviene Edurne mirándola asustada, no quiere que esa chica entre a ese mundo, en su cara se le ve la inocencia y para hacer lo que ellas hacen hay que tener agallas.

—¿Por qué no? —pregunta Ivana—. Vosotras me explicáis lo que hacéis y ya está.

—Follar alma cándida, eso es lo que hacemos, follar por dinero, chupar pollas por dinero, complacer a todo tipo de personajes que vienen a nosotras porque le gustan las putas o por olvidar por un momento la mierda de vida que llevan ¿Te crees capaz de colocarte en un vitral? ¿Ser exhibida para que todos los que pasen te observen y si eres del agrado de alguno toque tu puerta entre y le hagas una felación o lo que es lo mismo una mamada? Ya que estamos, hablamos en cristiano.

—De la manera como lo ha explicado, no sé qué hace la samaritana aquí y no ha salido corriendo. —Expresa Malenka con reproche—. Mira Ivana. —Articula llamándola por su nombre—. Es un trabajo, siempre tiene que verlo como una fuente de ingreso, un medio de vida. Tienes que comer, pagar esta habitación, tienes que vivir y tú ya lo has intentado buscando otras cosas.

—No sé, solo sé que necesito dinero —responde ella dubitativa.

—¿Cuántos años tienes Ivana? —pregunta Edurne, quien es la más renuente a que Ivana entre a ese mundo.

—Veintidós.

—¡Eres una niña!, no sé qué tanto has hecho en esos veintidós años, no sé qué tanta experiencias tengas en el sexo, pero aquí hay que hacer de todo, es un trabajo, el cliente paga, solo quiero que lo tengas claro en caso de que aceptes ser una de nosotras, somos chicas de vitrales Ivana, todo el mundo nos observa, está prohibido hacer fotos, pero nos ven y tienes que estar preparada para eso.

»Pero no solo eso. —Asevera Edurne—. Tienes que tener la valentía de estar con cada personaje, hacerle lo que te pida una personas que no has visto en tu vida y que quizás jamás vuelva a ver, eso es lo que se llama sexo comprado Ivana.

—Lo entiendo, si acepto ser una de vosotras ¿cuándo tengo que empezar? —pregunta decidida y pensando en sus padres, pero se reconforta sabiéndolo que están a miles de kilómetros.

—Hay un vitral vacío, podemos llevarte con la persona que lo alquila, él te dirá las condiciones y cómo funciona, si necesitas saber cosas con respeto al sexo, estamos nosotras, pero lo que si debes saber es que todo es seguro.

—¿Cuándo podemos ir a ver a esa persona? —pregunta decidida, lo tiene claro, tiene que comer y tener un sitio donde dormir, no se dará por vencida, es un trabajo y mientras lo mire como tal, no habrá problemas y con respeto al sexo, por supuesto que no tiene la experiencia de sus compañeras. Ha tenido sexo claro que sí, con novios o rollos de una noche, con los chicos que ha estado siempre lo ha disfrutado, para ella ha sido buen sexo, pero solo fue eso, sexo, coger por el puro gusto, ahora lo hará por necesidad y será una puta, no importa en las condiciones que lo haga, detrás o delante de un vitral a los ojos de todos los que la observen ella será una puta.

Cuando Edurne y Malenka se fueron a cubrir su horario en las vitrinas, Ivana las acompañó, tenía que hablar con el propietario de la cabina que estaba en alquiler. Los pasos de Ivana no son decididos, más bien pareciera que va arrastrando los pies como si le costara caminar, pero es que es así, le cuesta presentarse delante de un hombre que le dejará un sitio para ella exhibirse o ser vendida como una mercancía. Pero ya no hay vuelta de hoja, y cada vez que piensa en echarse atrás se acuerda que no tiene para comer y que en unos días tampoco donde vivir.

—Ivana, la cosa funciona de esta manera. —Clarifica Malenka—. Las vitrinas son alquiladas por periodo de ocho y doce horas, dependiendo de las horas que estés expuesta es el importe que tendrás que pagar, que varía desde los cuarenta hasta los ciento veinte euros.

—Pero yo no tengo dinero. —Recuerda Ivana preocupada.

—Ya lo sabemos, ese dinero tienes que pagarlo después que termines tu turno.

—Pero, ¿Y si resulta que nadie se acerca a mi…?

—Creo que no será así, con ese cuerpo, y esa cara… —Malenka se queda viéndola—. Pero por eso no te preocupes, el dueño de la vitrina lo sabrá. Esto es un negocio y él tiene su gente observando todo, se dará cuenta y ese importe te lo cobrará cuando ya tengas dinero.

—¡Dios! Esto es una locura.

—Si estás arrepentida, puedes volverte para el apartamento, pero creo que en cuanto exhibas ese cuerpo que tienes en un vitral, lo que te faltará será cuerpo hija, ¿es que no te has fijado el cuerpazo que tienes? —le dice Edurne mirándola de arriba abajo, porque razón llevan las dos, Ivana tiene un cuerpo de infarto, pero es que la mujer rusa es muy guapa, son responsables a la hora de comer, habrá algunas excepciones pero la mayora se cuidan. La madre de Ivana siempre le ha inculcado la forma de comer y cuidarse haciendo deporte, producto de todo esto tiene un cuerpo sin un gramo de grasa, además posee unos ojos azules que quitan la respiración.

—En resumen samaritana, que eres guapa a rabiar y que lo hombres te lloverán como agua de mayo. —Dice Malenka arrojando un poco de luz y de piropos a Ivana.

—Gracias, pero ahora mismo siento que me hago caca. —Contesta Ivana con pudor—. No sé si seré capaz de meterme ahí dentro y poner buena cara. —Dice señalando una de las vitrinas donde hay una chica casi desnuda sonriendo, mientras no deja de mirar su móvil.

—Lo serás Ivana, ¡Míranos! Nosotras fuimos igual que tú, nunca fue nuestra intención convertirnos en lo que somos, pero era esto o morir de hambre, además en Cuba tengo a mi familia, y cuando puedo les mando dinero y cada vez que pienso en que no puedo más con esta puta vida «Nunca mejor dicho» —recalca burlona—. Me acuerdo de mi madre y de lo feliz que se pone cuando le llega un poco de dinero. Ella no tiene por qué saber de dónde viene, como me lo gano. Aquí lo que importa es que soy su esperanza para no morir en un puto régimen de mierda.

—Malenka lleva razón en todo lo que dice Ivana, pero es tu obligación sopesarlo y ver si eres capaz o no de hacerlo, lo único bueno es que aquí no tienes que firmar un contrato ni nada, si no te gusta lo puedes dejar cuando quieras, siempre serás dueña de tu vida, pero no te enamores, ni dejes que nadie venga a decirte lo que tienes que hacer, porque entonces esa será tu perdición.

»Ten siempre presente que esto es un trabajo, nada más, mientras lo tengas claro no habrá ningún problema. —Edurne suelta todo esto sin respirar siquiera, ha llegado a cogerle cariño a esta chica y no quiere que le hagan daño, casi como se lo tiene a la cubana loca que se pasa todo el día gritando azúcarrr.

—Lo haré chicas, estoy decidida, si vosotras lo hacéis, ¿Por qué yo no? Las razones son las mismas, trabajar para vivir, si con ello nos tachan de putas ¿Qué más da?


  Capítulo 6

Ha pasado una semana desde que Heleen hizo creer que se tomó el frasco de pastillas, todo lo hizo por llamar la atención, porque si se las hubiera querido tomar nadie se lo habría impedido, y ahora quizás, sería otra la historia. Al otro día salió del hospital como si nada, sin arrepentimientos ni nada. Hibrand fue a recogerla, porque no fue capaz de dejar que se fuera en un taxi, su conciencia no se lo hubiera permitido. Ella sigue en las mismas, dando órdenes, peleando, insultando, haciendo infeliz la vida de las personas que la rodean, parece ser que es lo que más disfruta.

Hibrand buscó a un psicólogo que le recomendaron para que venga a casa y los ayude, porque él piensa que también necesita ayuda, para sobrellevar toda esta situación y para poder aguantarla, pero ella lo echó, en cuanto puso un pie en la casa hizo que se fuera.

—¡Fuera de mi casa! No estoy loca, solo estoy lisiada ¡Imbécil! —al psicólogo no le quedó más remedio que escapar, pensó que esta mujer era capaz hasta de caerle a golpes desde su silla.

—Heleen, ¿Qué pretendes? Necesitamos ayuda, tenemos que salir adelante de todo esto, por favor. —Implora Hibrand agachándose a su altura y sosteniendo la silla por los reposabrazos.

—¿Qué? ¿Ahora te quieres hacer el mártir? ¿Quieres hacerme sentir que aquí la cabrona soy yo? —pregunta ella inquisidora.

—Heleen es que no se trata de buscar culpables, eso no nos ayudaría, se trata de que cambies tu manera de proceder y que salgamos de este bache.

—¿Llamas bache a quedarte paralitica? ¿A hacer de eta maldita silla de ruedas tu punto de partida y también de regreso? —pregunta con sarcasmo.

»Mi manera de proceder cambió hace tiempo, cuando me dejaste en esta silla, gracias a ti jamás voy a caminar, jamás voy a salir de este ¿bache? Pero claro, nunca lo entenderías, no eres tú quien no podrá tener hijos, no eres quien está aquí sentado, no es a ti a quien tienen que ayudar a ducharse, a vestirse, no eres tú quien jamás hará una entrada triunfal en ningún sitio, si acaso lo hará la silla, pero yo no.

—¿Eso es lo que más te importa? ¿No poder hacer las mismas cosas que hacías antes? Si es así, hace tiempo que dejé de conocerte, ¿A quién diablos le debe importar si entras andando o en una silla de ruedas?

—Claro, como no es a ti a quien miran con lastima.

—Pero es que tú misma es quien hace que te tengan lastima, sentada ahí, sin hacer nada joder, haz algo, intenta levantarte, intenta ir con el fisio, si no andas, que no quede porque no lo intentaste, pero ahí en esa silla llenándote de tanto rencor lo único que vas a conseguir es el rechazo de las personas que estamos a tu lado.

—¡Fuera de mi vista, te odio! —grita Heleen mirándolo.

—¿Sabes qué? Lo peor, es que lo sé, sé que me odias, porque si no fuera así, no me harías tan desgraciado. —Hibrand se va a su habitación, no está enfadado, está triste, triste por él, por ella, por su matrimonio, por la mierda de vida que lleva.

Se cambia de ropa y sale a correr, necesita hacerlo, hoy más que nunca lo necesita, porque quizás en esa carrera sea libre, libre de tanta mierda y tanta opresión en su pecho.

Cuando regresa se quita la ropa de deporte y se mete a la ducha, hace frio, pero no lo siente. Deja que el agua fría le caiga, intenta que se lleve toda su vida, pero sabe que no lo hará, porque ojalá y fuera tan fácil, ojalá y el agua pudiera llevarse este año, ese accidente y todo lo que ha tenido que vivir, pero está seguro que en cuanto salga de esa ducha, todo se repetirá.



Para Ivana es muy difícil entender cómo pueden convivir la industria sexual y los vecinos que tienen fijada su casa en este barrio. Es muy normal, ver a una chica saliendo de su casa con poca ropa a realizar su trabajo en los vitrales, como ver a una familia llevar sus hijos al colegio, pero ella se ha documentado y todo lo que pasa aquí es legar, eso la deja más tranquila, porque encima de que no tiene papeles no quiere que la lleven a la cárcel por estar haciendo algo que esté fuera de la ley.

Hoy es viernes y es el día señalado para convertirse en una chica detrás del vitral o en una puta, el nombre no hace la diferencia, está muy nerviosa, tiene encima de la cama un modelito que le ha comprado Malenka, le ha dicho que es un regalo para su primer día, que los demás se los tendrá que comprar ella.

De solo ver el dichoso modelito está temblando, eso no se lo pone ni siquiera para ir a la playa, el de la playa tiene un poquito más de tela, a este le falta. Es una especie de tanga con encajes y un sujetador que… sujetar, solo lo hará en los pezones, en color rojo burdeos. No sabe si será capaz de ponerse eso y estar allí de pie en una pose sexi, delante de tantas personas desconocidas.

—Samaritana, ¿Ya estás preparada? Tienes que estar en tu vitral en media hora.

—No, no lo estoy, creo que nunca lo voy a estar. —Responde cuando Malenka abre la puerta de su habitación—. Porque no se seré capaz de ponerme una cosa que no me la he puesto ni siquiera por debajo de mi ropa, cuanto más para quitármela y dejar que millares de personas fijen sus ojos en mí.

—Mira Ivana. —Cuando Malenka se pone seria la llama por su nombre—. Yo pensaba igual que tú, pero la vida me ha enseñado a sobrevivir en un país que no es mío, en una ciudad moderna, una ciudad liberal, aquí no existe lo prohibido, los limites lo ponemos nosotras, solo tú sabes hasta donde puedes llegar, tu limite eres tú.

—Gracias, Malenka, pero también pienso en mis padres, si se imaginan lo que estoy a punto de hacer, me convertiré en la hija puta desterrada.

—Pero según lo que nos ha contado, ya tu padre lo ha hecho Ivana, ya él decidió no tenerte a su lado, ahora te toca mirar por ti, vivir por ti, ser feliz dentro de tus limitaciones, no te preocupes lo que diga o piense la gente, ya bastante te ha costado encontrar tu sitio.

—Llevas razón, yo tengo que salir adelante como sea.

—¿Nos vamos? Edurne se ha adelantado, ha entrado una hora antes hoy, los viernes es cuando más movimiento hay. —Clarifica Malenka echando mano de su bolso.

—Vamos.

El vitral de Ivana queda a nivel de la calle Bloedstraat Centrum[8] hay vitrales que quedan un piso más arriba, pero que los viandantes pueden ver perfectamente a la persona que los ocupa. Afortunadamente el que ocupará.

Ivana queda en el mismo edificio del que ocupa Malenka, de hecho solo hay una puerta, pueden hablar si queréis. Esto significa decir que ambas serán vecinas de vitral y compañeras de piso, este hecho deja mucho más tranquila a Ivana, podrá ver la forma de Malenka comportarse con los clientes y ella intentará imitarla.

La cabina es en color rojo, son dos espacios; el de adelante solo tiene un cristal que ocupa casi toda la fachada, dejando tan solo una pequeñísima puerta poder acceder dentro, donde solo hay una banqueta que es usada para que la chica se siente cuando esté cansada de estar de pie, uno pequeño calefactor de corriente para calentarla cuando tenga frio. El segundo espacio es otra habitación igual de pequeñita con una especie de cama que es tan solo un cuadro con su colchón y sabanas rojas. La decoración de esta habitación está compuesta por espejos, los cuales son usados más allá de un instrumento de belleza, es la herramienta para explorar el erotismo al máximo nivel. A todo esto también hay que agregarle una serie de artilugios colocados estratégicamente, que Ivana se imagina son para realizar las prácticas sexuales.

Todo esto la pone más nerviosa aun. Ruega que su primer cliente, si es que lo tiene no se dé cuenta de lo novata que es. En una mesita al fondo hay papel, gel, y dos penes de silicona, gracias a dios están en su estuche, Ivana se imagina que todo esto lo ha proporcionado el que alquila las cabinas, porque ella no ha comprado nada, ruega que nada esté usado, pero también ruega no tener que usarlo, por lo menos esta noche.

—¡¡¡Dios ayúdame!!! —pero de sobra sabe que ningún dios la puede ayudar, que de la única manera que puede librarse de este trabajo es rezando en una iglesia y este lugar puede tener alguna similitud con lo que queramos, pero menos a una iglesia y aquí vienen hombres necesitados de sexo, no feligreses de una congregación.

—¿¡En qué diablos me he metido!? —se pregunta al borde del llanto.

«No tienes que llorar Ivana, es esto o morirte de hambre, tú elijes». —Se dice ella misma empezando a quitarse la ropa.

Se quita todo y solo se deja el prospecto de tanga, y el sujetador, también se deja los zapatos de plataforma que le ha dejado Edurne, tienen el mismo pie, Malenka tiene un número más. Con timidez y modestia sale desde la pequeña habitación hasta el vitral, echa una mirada de reojo y por la calle están pasando cientos y ciento de turistas, y quizás no turistas, pero que vienen a darse una vuelta.

Por más de quince minutos, quiere que venga un vendaval y que lo arrastre todo, a ella la primera, y que la entierre en la tierra tan, pero tan profundo que nadie la pueda encontrar, se le pasa por la cabeza irse a la cama roja, acostarse y llorar, llorar hasta que ya no le queden lágrimas, pero también lo desecha, aguantará, y por esta noche será la chica detrás del vitral, nadie tiene porque saber que se está muriendo por dentro.

La gente pasa y saca su teléfono para hacer fotos, afortunadamente Malenka le hace señas, que está prohibido, que miren el cartel y guardan sus teléfonos de nuevo, esto le saca una respiración, han pasado veinte minutos que a Ivana le ha parecido horas o días.

—¡¡¡Guapa!!! —gritan unos chicos que pasan en ese momento, esto hace sentir a Ivana un poco más confiada, hasta que empezó a relajarse, veía que a los ojos del mundo todo es normal, es normal que ella esté delante de un vitral exponiendo su cuerpo como una mercancía, como un género listo para vender al mejor postor. En esta ciudad todo está permitido, ¿será por eso que el papa no la visita? Se pregunta ella.



Hibrand está sentado bajo la ducha, no sabe cuánto tiempo lleva allí dejando que el agua le caiga encima, lleva tanto, que el agua se ha enfriado hace rato, decide salir, porque si no, pillará una neumonía y no se puede permitir enfermar ahora. Sale del baño con una toalla envuelta a la altura de su cadera y con otra se seca el cabello, la intención es ponerse un pijama, agarrar un buen libro y encerrarse en su cuarto a leer. Desde el accidente él y Heleen duermen en habitaciones separadas, una noche no aguantó más sus insultos y se adueñó de una de las tantas que están vacías esperando llenarlas de críos, con esa intención compró esta casa, pero eso nunca podrá ser.

—Señor, ¿La señora pregunta si baja a cenar? —pregunta Drika detrás de la puerta.

—No tengo hambre Drika, pero ahora bajo y les hago compañía. —No quiere comer nada, pero bajará y estará con ella, quizás en la cena olvide los insultos.

—De acuerdo señor.

En vez de ponerse un pijama, decide vestirse con unos vaqueros, una camiseta cualquiera y unas zapatillas, es un contraste fuerte del hombre que viste todos los días de traje, casi nunca tiene oportunidad de ir en vaqueros, pero sería de mal gusto bajar en pijama. Hibrand ni siquiera se ha mirado al espejo, es un hombre muy grande de estatura, guapísimo, un hombre que por donde pasa, las mujeres voltean a verle. No es el típico holandés blanco y de ojos verdes, más bien los suyos son grises buscando azules, tiene la piel curtida de estar horas al aire libre en el campo. En lo único que se parece a un típico holandés es en el tamaño, mide uno noventa.

—Sírvale al señor. —Pide Heleen a la señora de la cocina.

—No, gracias, no voy a cenar, solo he venido a hacerte compañía. —Informa Hibrand en tono amable.

—¿Yo te he dicho que necesito compañía?

—No, pero si estoy en casa, no te voy a dejar cenar sola.

—Es lo que hago siempre, comer sola, cenar sola, vivir sola, estar sola sentada en esta puta silla, así que no seas tan condescendiente Hibrand.

—Me voy arriba. —Dice levantándose, no quiere seguir discutiendo.

—Anda ve, escóndete como un cobarde, después de todo ¿Qué se puede esperar de ti? Me dejaste en esta silla, mataste a nuestro hijo y no tienes las agallas de reconocerlo.

—¿Sabes qué? Me voy, pero no a mi habitación como hago noche tras noche esperando que tú me necesites y que te arrepientas de todos tus insultos, me voy a la calle, quizás allí encuentre la paz que no tengo en esta casa.

Dicho y hecho, Hibrand agarra su chaqueta, la llave de su Bentley, que es otro diferente al del accidente y sale de allí, solo escucha los gritos de Heleen llamándolo, pero él no hace caso, solo atina a taparse los oídos para no escucharla, porque sencillamente ya no quiere escucharla.

—¡¡¡Hibrand, no te atrevas a marcharte!!! ¡¡¡Ven aquí!!!


  Capítulo 7

Hibrand está dando vueltas sin rumbo fijo, mientras piensa en la mierda en que se ha convertido su vida, en el comportamiento de Heleen, sabe que el hecho de que esté en una silla de ruedas no es para vivir así, ella no tiene iniciativa de nada, no hace nada con su vida, todo el rato se lo pasa culpándolo a él de su desgracia, y ya está cansado, agotado, ya no le queda nada que dar, ella se lo ha quitado todo, no tiene ni amor, ni odio, ni rencor, nada, ella lo ha dejado vacío, agotado.

Sin darse cuenta llega a las inmediaciones del barrio rojo, tiene siglos que no viene por estos lugares de noche. Antes de casarse se dejó caer alguna que otra noche, solo a mirar y caminar, porque nunca le hizo falta venir en busca de sexo, ese lo tenía donde quiera, así que aquí nunca ha venido en busca de nada.

Esta noche tampoco viene a buscarlo, solo quiere caminar y perderse por la sincronía y la simultaneidad de estos callejones.

Entra a un aparcamiento ubicado en la Oudezijds Achterburg Centrum[9], aparca su coche y se encamina por una salida que da directo a la calle Bloedstraat Centrum, una de la más concurridas, se mete las manos dentro del chaquetón para resguardarlas del frio, camina sin un destino fijo, por un rato solo da vueltas sin sentido, quiere confundirse con la gente, imaginar que es uno más, que nadie lo espera en casa y que su vida no es la porquería que es.

Por un momento solo quiere sentirse diferente, caminar soñando que su vida puede ser diferente. Levanta la cabeza y de repente la ve. No se da cuenta que se ha quedado de pie en medio de la calle, no se da cuenta que el cúmulo de personas tropieza con él, no se da cuenta que algunos lo empujan, otros le dan pisotones, solo quieren poder seguir andando, pero Hibrand solo se da cuenta de que esos ojos azules también lo miran y puede ser que el mundo haya dejado de girar. No siente nada de lo que pasa a su alrededor, no siente el tiempo, el frio, no siente nada, solo que sus ojos se han quedados estancados, estáticos en una chica que está exponiéndose detrás de un vitral.

Ivana también se queda viéndolo, puede ser que la calle esté llena de turistas que transitan y hablan de ellas, pueden haber miles de versiones, quizás unas sean verdad, otras sean solo un bulo, pero ella se ha quedado mirando unos ojos grises, casi azules que también la miran a ella. No sabe por cuánto tiempo se quedan mirando, quizás hayan sido minutos, segundos, o… de repente él hombre que la observaba ha desaparecido, ya no está en medio de la calle mirando su vitral. Ivana se acerca al cristal a ver si logra verlo una vez más, pero no puede hacerlo con tantas personas caminando es imposible ver algo más allá del vitral. Es una lástima sabe que es muy probable que nunca lo vuelva a ver.

Hibrand, sigue caminando, salió despavorido de ese sitio delante de ese vitral, esa chica lo estaba mirando… o era él que la estaba mirando, ya no lo sabe, solo sabe que se perdió en esa mirada, que no le importaría ver esa mirada de nuevo y que le haga olvidar su amarga vida, quizás esté equivocado, pero los ojos de esa chica pedía ayuda, o quizás era lo que él quería ver, ya no lo sabe.

Decide seguir caminando, hace mucho frio, todo el mundo va abrigado, la temperatura debe estar por debajo de los ocho grados, pero él no lo siente, de repente solo quiere volver atrás y ver esa chica detrás del vitral.

—¡Qué carajos! —susurra dando la vuelta, solo quiere verla una vez más.

Cuando está de nuevo frente al vitral se alegra de que no haya entrado ningún cliente, aparte de las luces roja y la cortinilla levantada, está ella, esta podía ser una posibilidad, para eso está ahí vendiendo su cuerpo, pero ha tenido suerte y la chica sigue en el mismo lugar, solo que ahora su mirada está en la pantalla de un móvil que tiene en las manos.

Hibrand no sabe que le está pasando, no sabe si ha sido la mirada de la chica, el tiempo que tiene de no tener sexo, solo aliviándose con sus manos, no sabe nada, tampoco lo quiere indagar, de repente mira para todos lados a ver si alguien lo reconoce, pero no, allí todo el mundo pasa de él. Sin pensarlo entra y cierra la cortinilla, lo ha hecho tan rápido que la chica ha reaccionado cuando ya las cortinas están bajadas, lo que significa que ella no está disponible.

Se queda observándola, ahora mejor, es una mujer hermosa, tiene una piel que parece porcelana, un cutis magnífico, digno de ser adorado solo con besos, el pelo lo lleva a la altura del hombro, pero con un corte moderno que le suavizan más los rasgos de la cara.

—¿Qué? ¿Me apruebas como ganado? —pregunta ella sorprendida, no se esperaba que el Dios de ojos grises entrara en su vitral. Está nerviosa, porque ha visto como ese hombre la repasa de arriba abajo. No sabe porque le ha respondido así, después de todo es un cliente, el primero que ha tenido ella.

—Soy un cliente, y a un cliente no debes hablarle así. —Contesta él coincidiendo con el pensamiento de ella. Es lo único que le sale decir.

—Y el cliente siempre tiene la razón. —Completa Ivana mirándolo con socarronería.

—¿Podemos pasar al siguiente paso y ahorrarnos lo del cliente, la razón y toda esa mierda? —pregunta Hibrand mirándola, de solo mirarla ya la tiene dura, y como ya está dentro y ella es suya por el tiempo que él disponga, no quiere perderlo hablando tonterías.

—Ya estás tardando. —Responde Ivana. Luego se preguntará de dónde sacó valor para responderle así, bueno… si lo sabe, de la percha, del semental, de un varón que no se ve todos los días.

Se dirige a la habitación contigua, Hibrand la sigue, sin antes echar un vistazo a todo lo que hay allí, no le sorprende nada, son los artefactos que acompañan su trabajo, él es Holandés, esto siempre lo ha vito natural y con su mujer ha llegado a usar algunas cosas. Aunque ahora todo aquello le parece tan lejano.

—Deja toda esa mierda que tienes ahí no nos hará falta nada, solo quiero que me la chupes y metértela. —Dice sin remilgos, no tiene sentido rebuscar las palabras, aquí solo se viene a una cosa. Ivana se queda mirándolo y asiente, ese hombre de quien no sabe su nombre, ha venido a una cosa y ella se la dará, de eso está segura.

Sin preguntar, ni nada, empieza a desabrocharle los vaqueros, el hombre lleva unas zapatillas de la marca converse, ella le hace señas para que se las quite, y así poder sacar el vaquero, no le quita la camiseta, con el vaquero ya es suficiente. El abrigo él lo ha dejado encima de la banqueta cuando ha entrado.

Se queda mirando su pene, y de repente siente que tiene la boca hecha aguas «céntrate Ivana, esto es un trabajo, descubre lo que puede hacerle a esa hermosura con la boca», dirige su mano hasta su erección, la deja quieta por unos segundos solo sintiéndola.

—¿Qué? ¿Te vas a quedar con la mano en ella toda la noche? Pareces una novata joder. —Inquiere extrañado, a lo que ella solo responde masturbándolo y mirándolo a la cara. Está arrobada viendo cómo cambia la cara de aquel hombre. No es la primera vez que Ivana tiene un pene en sus manos, pero se siente extraña, este hombre es el dueño de uno de los pocos penes que ha tenido el gusto de menear, por ello quiere hacerlo bien, el hombre paga, tiene un miembro digno de ser meneado, entonces es mejor que lo haga bien.

Hibrand está de pie, ella sentada en la cama, la boca de ella queda justo delante de su pene, tiene unas ganas locas de decirle que se la meta ya, pero sentir su mano sobre ella es como una catarsis, no sabe si se la meterá con o sin preservativos, dejará que sea ella quien decida, él solo rogará que sea sin preservativos, de solo pensar en tener esos labios sobre su polla se quiere derramar. Observa como ella sigue meneando su pene, con presteza, sin prisa subiendo y bajando su mano por toda su longitud y apretando un poco cuando llega al glande. Definitivamente esta chica sabe cómo hacer que un hombre pierda el control. Hibrand siente que se le aflojan las rodillas, pero de allí no se mueve hasta ver que más es capaz de hacerle a su polla.

—¡Joder, más rápido! —murmura Hibrand ofuscado.

Ivana hace caso y en un ataque de locura se la mete entera en la boca, al principio le cuesta, este hombre tiene unos cuantos centímetros, unas veces chupa, otras lo acaricia con la lengua mientras lo sigue masturbando. Su mano sigue aquel ritmo desenfrenado en su polla, compaginándolo con su boca, así se mantiene por unos minutos hasta que Hibrand muerto de deseo, piensa que quizá solo sea una mera mamada/masturbación, pero lo que está sintiendo es alucinante. Esta mujer toca su polla con mimos y a lo mejor se esté equivocando en pensarlo, porque él es el cliente es quien está pagando para que le hagan lo que él diga, quizás ahí es donde esté la diferencia.

A Ivana se le ha olvidado que este hombre es un cliente que ha venido solo por sexo, ¿Los motivos? Ve tú a saber, pueden ser muy variados, pero ha sentido que lo que le está haciendo sentir tiene que ver con todo, menos con dinero, por un momento ha olvidado que ella es una puta que se busca la vida detrás de un vitral, que él es un cliente que ha venido por sexo, que como bien ha sido ella, pudo haber sido Malenka u otra, él solo quiere unas cuantas caricias y sexo, va a pagar para eso, pues bien, ella se lo dará, después de todo no le supone ningún problema porque este hombre está buenísimo.

—¡Mierda! —grita asustado, está a punto de derramarse como un crio, en la boca de una puta que se busca la vida detrás de un vitral, pero a pesar de que puede hacerlo, no quiere, quiere follarla, a eso ha venido, quiere probar ese culo estrecho y ver cómo encaja su polla en él. La insta a que se ponga a cuatro patas encima de la cama, se coloca un preservativo y sin preliminares ni nada, se coloca detrás y se la mete hasta el fondo, y otra vez vuelve a pensar que quizás es el tiempo que tiene sin tener su pene dentro de ninguna mujer, pero es la sensación más alucinante de su puta vida, sentir como esa chica lo aprieta.

La sostiene por los glúteos y la folla fuerte, así se mantiene por un rato, en un mete y saca.

Ivana, cuando siente aquel miembro dentro suyo, solo jadea y arquea las caderas buscando más, está disfrutando, quizás no le esté permitido hacerlo, «Eso se lo tendrá que preguntar a Malenka» pero a ella este baile y esta sensación no se la quitará nadie, quizás se convierta en un grato recuerdo para cuando tenga que estar con otro que no folle tan bien.

—Por favor más… —pide Ivana, luego se arrepiente, pero ya no puede arreglarlo, por un momento le da miedo, piensa que se derramará primero que él y eso es algo visceral donde quien paga es otro.

Hibrand la escucha pidiendo más, solo piensa en darle lo que pide, por algún motivo también quiere complacerla, aunque sea sexo comprado, nunca le ha gustado recibir sin dar nada, ella también tendrá lo que él ha venido a buscar.

Deja de tener este razonamiento cuando ella mete sus manos por debajo y le coge los huevos, se los acuna con pasión, pero a la vez con ternura.

—¡Joder! Me voy… —es lo único que dice, para luego quedarse lánguido, como si por su cuerpo haya pasado un huracán. Ivana cierra los ojos cuando siente que también se derrama, es un orgasmo silencioso, no quiere que el hombre se dé cuenta que ella ha disfrutado igual o más que él. Hibrand sale de ella, se deshace del preservativo, se limpia un poco y se sube de nuevo los vaqueros.

La puta ha salido por una puerta que debe ser el baño, aprovecha, se saca su billetera, deja encima de la cama quinientos euros y sale despavorido, sin despedida, no viene al caso, solo ha sido una puta que se ha follado en un vitral del barrio rojo de Ámsterdam, una puta sin nombre, porque no había necesidad de saberlo.

Cuando Ivana sale del baño, no se sorprende de que su inusual cliente se haya ido, tampoco le sorprende no saber su nombre, pero sí que le haya dejado quinientos euros, el tiempo que ha estado ha sido menos de media hora o así, el precio de ese tiempo y lo que habéis hecho oscilaría en unos ciento veinte euros, pero él le ha dejado más.

Ivana no se esperaba que su primer cliente le pagaría eso, por lo que decide irse a casa ya tiene, para pagar el vitral, comprar comida y pagar la habitación, no tiene sentido quedarse a esperar más clientes, además que después de lo que acaba de vivir, no quiere tener sexo con nadie más, al menos por esta noche.

Lo que ella le ha hecho a ese hombre no ha sido por dinero, de hecho mientras lo estaba haciendo en lo que menos pensó fue en el dinero, un error que acaba de cometer, porque ella está aquí para ganar dinero, ese es su trabajo.

Decide dejar la cortinilla bajada, se sienta en la banqueta y mira para el vitral de Malenka, las cortinillas también están cerradas, indicio de que está ocupada, pero no tiene prisa, decide esperar a que termine para decirle que se va a casa.

—¿Pero que tú haces con las cortinillas bajadas alma cándida? —pregunta Malenka después de despachar a su cliente.

—Esta noche ya no trabajo más. —Responde Ivana mirando la reacción de Malenka.

—¿Y eso? ¿Te has sacado la lotería o qué?

—No, solo he tenido un cliente en toda la noche.

—Pues no sé cómo le vas a hacer, yo he tenido dos de quince minutos, así que has cuenta lo que me he ganado.

—El cliente que he tenido me ha dejado quinientos euros.

—Ya, y yo soy la madre Teresa de Calcuta. —Responde Malenka con burla—. Es imposible que un cliente deje quinientos euros, eso solo se ve en los culebrones, cuando la prota hace el papel de puta y el prota tiene mucho dinero, pero no en la vida real y nosotras somos reales.

—En serio Malenka, ¡míralos! —dice ensañado el fajo de billetes todos de cincuenta.

—En ese caso me vas a tener que enseñar que le has hecho Samaritana, porque yo tengo aquí más de cinco años y nunca me han pagado más del precio de lo que vale el tiempo. —Dice Malenka mirando los billetes sin dar crédito.

—Solo se la he chupado y luego…

—Ya, no me cuentes como le hacías ve tú a saber que, al falo de un hombre en tu primera noche.

—Malenka, ese hombre estaba buenísimo, te juro que en ningún momento me acordé que estaba haciendo un trabajo, ¿seré puta de nacimiento?

—¡Hay que joderse! Solo te digo que tengas cuidado, no se quien haya sido, pero para pagar eso tendrá que ser alguien de la mafia siciliana o la Gomorra esa.

—La camorra, Malenka.

—¡Esa! La camorra, es que en mi país solo roba el régimen, nadie más puede hacerlo, por eso no sé quién diablos es Camorra ni Gomorra.

—Me voy a casa, ¿Te vienes? —pregunta Ivana ignorando lo que le ha dicho, no será ella quien le explique a Malenka que la Camorra es un término que se refiere al crimen y la Gomorra junto con Sodoma fueron ciudades situadas a la orilla del rio muerto. Porque su mente no está en aclararle hechos a Malenka, sino en un hombre de unos treinta y dos años, con unos ojos grises casi azules que la miraban con tristeza, un hombre que sabe que no volverá a ver, porque si esa noche estuvo por aquí, será muy difícil que vuelva, puede que sea turista, o bien pudo haberse enfadado con su novia, con su mujer o con su amante y visitar el barrio rojo por la rabia contenida que traía, o puede que ningunas sean correctas.


  Capítulo 8

Hibrand va conduciendo despavorido, quien lo viera pensaría que ha cometido una infracción y está huyendo de la policía, pero la realidad es que huye de sí mismo, no entiende que ha pasado, solo sabe que ha tenido el mejor sexo de su vida y lo ha obtenido de una puta del barrio rojo, de la que no sabe ni su nombre, tampoco es que le interese, lo único que tiene claro es que es una preciosidad, y joven, esta chica no debe pasar de veintidós o veintitrés años como mínimo. De repente se ha dado cuenta que ha hecho lo que pensó que jamás haría; faltar a su matrimonio, pero no siente ningún remordimiento, y es lo que peor lo hace sentir; no sentirse culpable por haber sido infiel a su mujer, porque, ¿La sigue teniendo? ¿Ella sigue siendo su mujer? Quizás sí, solo de nombre, tiene un año estando más solo que la una, apañándose cómo ha podido por no faltar a su matrimonio, pero es un hombre, joven y ante lo que se la ha presentado esta noche, no se ha podido resistir. Le dio tanto miedo todo aquello que salió como un cobarde, sin una despedida, ni nada, pero es que no tenía sentido despedirse, él no fue a buscar, pero encontró.

—Ahora si estoy jodido y nuca mejor dicho. —Susurra en el silencio del coche, no quiere llegar a casa, no quiere encontrarse con los gritos y las recriminaciones de Heleen. Hoy más que nunca tendrá que quedarse callado y no sabe si podrá mirarla a la cara y omitir este pequeñísimo detalle, o también puede optar por decirle: «Heleen vengo de follarme a una puta del barrio rojo» mejor no tomar decisiones precipitadas, por lo que cambia de dirección y se dirige a donde una que si lo escuchará.

Cuando llega a casa de Licelot, toca el timbre, ojalá y no esté ocupada con su nuevo ligue, porque si es así tendrá que irse a su casa y seguir escuchando los berrinches de su mujer, no va a soltar sus mierdas delante de un desconocido.

—¡Sube! —Licelot mira la pantalla del portero y se queda sorprendida no esperaba esta visita, piensa abriendo el portal y la puerta de su piso, ubicado en el distrito De Pijp[10] Desde que Hibrand la conoce ella vive en este barrio, era el piso de sus padres, pero se cambiaron a una zona más tranquila dejando esta vivienda para ella.

—¡Hola! ¿Hay un café y un sillón para mí? Lo necesito. —Hibrand suspira a la vez que entra al salón y se tira en el sofá de Licelot.

—Aquí siempre habrá más que un sillón y un café para ti, ¡lo sabes! —responde Licelot.

—¿No estarás ocupada? Si es así me voy.

—No, hoy tienes suerte y tu psicóloga favorita está disponible, ya que Jelle se fue hace rato, mañana tiene que trabajar. —El novio de Licelot trabaja en la estación central y los horarios son muy jodidos, así que aprovechan estar juntos cuando pueden.

—Me alegro, así nadie escucháis mis mierdas.

—¿Qué ha pasado hoy? Tu cara refleja calma y culpa, ¡mira lo que te conozco! —infiere ella mirándolo—. Pero antes de que me lo contéis, voy por ese café, tu relájate y ponte cómodo. —Pide ella con sátira dando media vuelta hasta la cocina.

Cuando Licelot regresa con dos tazas de café, se sienta en el sillón frente a Hibrand, se queda mirándolo, mientras ambos tomáis un sorbo, está calientito y con el frio que hace, el trago sienta muy bien al paladar.

—Ahora cuéntame que te trae por aquí a las doce de la noche de un viernes en donde debería estar haciendo algo más interesante que visitando mi casa, para verme ya tiene bastante en la oficina.

—Ese algo interesante, creo que ya lo he hecho y lo peor es que me siento como la peor mierda que pueda existir. —Murmura Hibrand dejando su taza en la mesa de centro.

—Para sentirte así, habrá sido algo muy grande, aunque pensándolo mejor, no —difiere ella—. Así te sientes desde hace un año. —Licelot también deja su taza en la mesa, y se acomoda en el sillón, presiente que esto va para largo y que su amigo si tuviera un látigo ahora mismo estaría mondándose la espalda.

—He estado en el barrio rojo, me he acostado con una puta que estaba detrás de un vitral. —Toma aire y recapacita—. Perdón, no me he acostado, he dejado que me la chupe y luego…

—¡Para ya! No seas tan esclarecedor, no quiero escuchar como una puta se mete tu… bueno lo que tengas ahí dentro de los vaqueros, en algún agujero de su cuerpo, es un dejabu imaginármelo, así que prefiero que no. Recuerda que antes de casarte me tocó verte montándotelo con algunas de tus amiguitas en la oficina, es que nunca cierras bien las puertas.

—Bueno el hecho es que me he sentido mal, pero no por lo que estás pensando, sino por haber tenido que recurrir a una chica que no conozco, que no se su nombre, que solo he sido uno más de los tantos que se tira cada día, que ahora mismo no se acuerda ni de mi cara. —Hace una pausa para tomar un sorbo de su café.

»Yo, un hombre al que siempre le han sobrado mujeres, ha tenido que meterse en la cabina de un vitral para tener sexo con una puta y ha sido el mejor sexo de mi vida, ahora puedes reír lo que quieras, yo estaré aquí esperando que dejes de hacerlo y me llames imbécil, de ti, lo acepto.

—Hibrand, ¿Me estás diciendo que has tenido sexo con una puta y tu mujer no te ha pasado por la cabeza? —pregunta Licelot confundida, ella lo conoce, sabe que nunca le ha sido infiel a su mujer—. ¿Que solo te preocupa con quien y donde ha sido?

—Sí que me ha pasado, pero no he sentido que la engañaba, no me arrepiento de lo que he hecho, tú me conoces, sabes lo que estoy viviendo, sabes por todo lo que he pasado, lo de esta noche solo ha sido un escape, no volverá a pasar.

Licelot se queda viéndole, no dice nada, siente que no es momento de hacerlo y que él solo quiere que ella lo escuche, cuando tenga que hablar hablará y le dirá lo que piensa.

—Es una chica preciosa, no parece de este mundo, cada mujer detrás del vitral tiene su historia, no somos nadie para juzgarlas, pero no sé qué diablos hace una mujer tan hermosa detrás de un escaparate, ella puede alcanzar todo lo que desea sin tener que exponerse.

—¿Cómo es? —pregunta Licelot confundida, Hibrand habla con pasión.

—Es hermosa —repite con euforia—. Tiene una piel que no parece real, un rostro con uno ojos que parecen dos faroles azules, que cuando los mira, siente que todo puede ser posible y del cuerpo ni te digo, pero lo mejor de todo esto, es la forma como me hizo sentir, por un puto momento olvidé quien era yo y que ella era una puta.

—Hibrand, todo lo que estás diciendo es por la novedad, quizás por el tiempo que hace que no estabas con una mujer. —Responde Licelot analizando los hechos.

—Eso mismo pensé yo, quizás sea así, el hecho es que no pienso volver, esa chica puede convertirse en un problema más en mi vida.

—Yo, siendo tú lo haría diferente, pero soy mujer, quizás lo que yo piense no te interesa. —Contesta Licelot pensativa.

—A ver, dime lo que piensas. —Pide él sentándose recto en el sofá.

—Pienso, que tener sexo con una chica de esas es lo mejor que has podido hacer, porque no te sientes obligado a nada, no tienes que dar explicaciones, no llegará a tu casa oliendo a perfume barato, porque sabe que ellas tienen prohibido usar cualquier tipo de olor, a ella no le interesa si estás casado o soltero, tu vida no le interesa, solo el tiempo que puedes estar con ella y que cuando te vayas no se te olvide pagar.

»Creo que es lo mejor que has hecho y que debe seguir haciéndolo, por lo menos mientras estés atado a Heleen o ella decida cambiar. —Licelot hace una pausa para respirar—. Sinceramente, creo que por hombres como vosotros es que deben existir esas chicas.

—¡Hay que joderse! Vengo aquí para que me ayudes a sentirme más mal de lo que estoy y haces todo lo contrario.

—Es que eres mi amigo y solo quiero verte bien, verte reír, lo demás me tiene sin cuidado.

Hibrand deja de escuchar a Licelot, porque está sonando su teléfono, es Heleen, le enseña la pantalla y decide contestar.

—¿Dónde diablos estás? ¿Cuándo piensas regresar a la casa? —pregunta enervada.

—Acuéstate, en nada estoy allí.

—¿Pero dónde estás?

—Estoy lejos de casa, donde nadie puede hacerme sentir como lo haces tú. —Apaga el teléfono y se lo guarda en el bolsillo de sus vaqueros.

—Prepárate ahora cuando llegue a tu casa, la que te espera… quizás hayan truenos y centellas.

—Pienso pasar de ella, porque si le hago caso puedo cometer un asesinato, pienso irme directo a mi habitación cerrar con llave y pensar, pensar en todo lo que he hecho esta noche y en esta conversación con recomendaciones incluidas de mi amiga y empleada. —Suspira burlón levantándose del sofá, para irse a su casa, es tarde, sabe que la noche ha terminado, pero que lo que ha pasado no podrá olvidarlo.



Ivana se va a casa, Malenka decide quedarse otro rato, es muy temprano y de esta hora en adelante es cuando los clientes empiezan a entrar en las cabinas.

En el barrio rojo existen diferentes tipos de clientes; unos son los que vienen y se cansan de dar vuelta hasta que ven todos los escaparates y se deciden por una. Otros son los que vienen decidido y saben qué quieren desde el primer momento; esos entran, pagan el tiempo que desean estar y después de agotarlo se van y es cuando empiezan a recorrer los callejones y el último grupo son los hombres que vienen directo a la cabina de alguna chica, porque ya han estado con ella y saben lo que quieren, obtienen lo que han venido a buscar y al terminar se van sin mirar nada más.

Todos estos pequeños detalles son desconocidos para Ivana, ella los aprenderá mañana o el día siguiente, porque ahora solo quiere irse a su triste habitación con una cama de una plaza, quitarse toda la pintura que le ha puesto Malenka, los zapatos de plataforma de Edurne, ponerse un pijama que la abrigue hasta los pies y ser una chica normal, no esa que ha sido esta noche; la chica detrás del vitral.

Va caminando por los callejones, se abraza su cuerpo con las manos. El abrigo que lleva encima de su escasa ropa no le abriga lo suficiente, hace mucho frio, en un par de callejones más estará en su piso y de ahí solo piensa salir a comprar comida mañana, porque no tiene nada y comprará suficiente para compensar la hospitalidad de las chicas, no tenían por qué portarse así con ella y lo han hecho, compartido sus alimentos y no tenían por qué hacerlo. Para recompensarla mañana sábado guisará ella.

Cuando ya está instalada, con su pijama puesto vuelve de nuevo a pensar en el cliente que tuvo esta noche, en los motivos que lo orilló a caminar por el barrio rojo y entrar en su cabina, pero también piensa en ella, y se hace la pregunta obligada, ¿Nació para ser puta? Porque en ningún momento se sintió usada, no se sintió denigrada, ni vio nada malo en lo que le hizo a este hombre, y cuando la puso a cuatro patas sobre la cama, ella solo quería más. Él fue quien pagó para tener sexo, pero ella disfrutó a más no poder cuando su pene entraba y salía de su vagina. No sabe si volverá de nuevo, sabe que volver a verlo es muy difícil, pero siempre será un bonito recuerdo de su primera noche como puta detrás de un vitral en uno de los barrios más emblemáticos de Ámsterdam.


  Capítulo 9

(Samara, Rusia)

Sergei Ivanov, está descansando en su casa, recuperándose de la paliza que mandó a propinarle Petrov, uno de los rusos con más dinero de Samara; dinero ilícito que ha obtenido de diversos negocios, como la trata de blanca[11] transporte ilegal de todo tipo de mercancías o contrabando, así como de un sin números de burdeles que funcionan al margen de la ley.

Sergei lo conoce desde hace muchos años, quizás desde cuando no tenía nada y era tan solo un pobre diablo. Ha hecho algunos negocios con él, nunca se ha metido tan hondo como Petrov, porque siempre ha pensado en el bienestar de su familia, siempre ha sabido cual es el límite y hasta donde es capaz de llegar.

Los negocios que ha hecho con Petrov solo ha sido sacar alguna que otra mercancía y llevar alguna que otra chica, quizás en contra de su voluntad a algunos de sus burdeles, no se siente orgulloso de ello, pero el dinero recibido lo valía.

En cuanto a la promesa que le hizo de casar a su primera hija con él, fue en una noche de borrachera, la verdad que Sergei nunca se lo tomó en serio, como tampoco pensó que Petrov le exigiría cumplir su promesa, hasta hace dos meses cuando se divorció de su última mujer. Cuando Petrov lo recordó y le exigió cumplir su promesa, en un primer momento Sergei pensó que estaba bromeando, recuerda con la mirada perdida.

—Ya estoy libre Sergei, para casarme con tu hija. —Le dijo una mañana que lo mandó a llamar, Sergei fue pensando que era para algún negocio.

—Mi hija no está disponible, está estudiando y no piensa en casarse y menos contigo que puedes ser su…

—No te atrevas a decirlo Sergei, porque entonces me veré en la obligación de tomar medidas. Cuandose tiene dinero, como lo tengo yo, la edad solo es un simple número.

—Sergei recuerda que se quedó mirándolo, pensó que estaba bromeando, pero la cara de Petrov decía otra cosa.

—Petrov, sabes que estábamos borrachos y todo se quedó en una simple broma, mi hija no está en venta. —Murmura Sergei asustado.

—Tu hija hace tiempo que la pusiste en venta. —Contesta Petrov mirándolo desde la silla detrás de su mesa donde tiene un montón de billetes desordenados—. ¿Crees que todo lo que he hecho por ti todos estos años ha sido de gratis? ¿Qué los pocos encargos que me habéis hecho han costado la pasta que te he dado?

No Sergei, todo lo hice por una buena causa, y esa es darle una buena vida a la mujer que se convertirá en mi cuarta esposa y de paso a sus padres.

Sergei está mudo, se ha quedado sin palabras, tiene unas ganas locas de agarrar a este puto viejo y matarlo, pero eso es imposible detrás tiene dos matones que a cualquier movimiento, el muerto será él, por lo que intenta calmarse y ver cómo puede salir de esta situación.

—Esa decisión solo la tendrá Ivana, yo no puedo obligarla a nada, tiene veintidós años, si ella acepta…

—No Sergei, repuesta equivocada, tú tienes que convencerla, yo estaré esperando tu repuesta correcta, de lo contrario conocerás a Petrov Vólkov. —La voz de Petrov suena bajita, pero llena de amenazas, por lo que Sergei decide salir de allí, ya con la cabeza fría pensará y algo se le ocurrirá.

Después de este encuentro, de mucha presión por parte de Petrov y de mucho pensarlo a Sergei no le quedó más alternativa que decírselo a Ivana y fue cuando se tuvo que ir de su lado quien sabe a dónde para no cumplir esa promesa que Petrov ha manipulado a su antojo. Sergei prefirió que se fuera y no quiere saber dónde está, porque mientras él no lo sepa su hija estará a salvo donde quiera que esté.

Por eso cuando Petrov se enteró que la paloma había volado del nido «palabras textuales de él» le mandó a propinar la paliza, por dejar que su hija se escape sin cumplir la promesa que le hizo en un momento de borrachera, y sabe que aún no está a salvo que cualquier día puede intentarlo de nuevo, pero mientras a Petrov no se le ocurra hacerle daño a su mujer o a su hija, él está dispuesto a aguantar todo, solo desea que su hija esté a salvo, que esté bien y que no lo esté pasando mal, donde quiera que se encuentre.

Está seguro que su madre sabe de su paradero, pero él prefiere no preguntarle, ella no dirá nada y él quiere seguir así, sin saberlo.

—Sergei, ya está la cena. —Informa Yahsa, su mujer abriendo la puerta del despacho donde está sentado, con su tabaco en las manos, como siempre dejando que se consuma sin llevarlo a la boca.

—Ya, voy. —Responde Sergei mirando cómo se expande el humo tabaco en sus manos.

—No sé porque fumas, al final lo dejas que se apague en tus dedos, llenando la casa de ese olor. —Dice Yahsa recriminándolo, ella no fuma y como a todo no fumador el olor le parece desagradable.

—Me gusta ver como se consume en mis manos, me da sensación de paz. —Murmura pensativo con la mirada fija en el tabaco.

—Esa paz que tanto ansiamos no la encontraremos en un tabaco Sergei, las cosas no se arreglaran así, lo único que me reconforta es saber a mi hija lejos de todo esto.

—A mí también me reconforta saberla lejos Yahsa, y no sé si he sido un buen esposo o un buen padre, lo único que siempre he tenido claro es que he intentado daros lo mejor de mí a cada instante.

—Nosotras siempre lo hemos sabido Sergei, pero nunca te hemos pedido más de lo que tú estabas dispuesto a darnos, la tranquilidad vale más que todo en el mundo y mira lo que ha pasado hace poco, pudieron haberte matado y entonces nada habría valido la pena.

—Lo se Yahsa, lo único que te puedo prometer es que voy a intentar arreglarlo, solo quiero que mi familia esté bien, no pido nada más. —Suspira dirigiéndose al comedor.

—Sergei confió en ti, siempre lo he hecho y sé que esta vez harás las cosas bien, por nosotros, por ella.

—De momento ella está a salvo, eso es lo único que debe de importarnos, te juro Yahsa que nada fue en serio, sabes que nunca ofrecería a mi hija a nadie.

—Entonces explícame como fue, él dice que le hiciste una promesa.

—Tú estabas embarazada, no sabíamos todavía lo que era, una noche después de un trabajo, fui a que Petrov me pagara, me invitó a una copa, pero una llevo a la otra y los do nos emborrachamos, recuerdo que él me preguntó si sabía el sexo del bebé, yo le dije que todavía no y entonces…

—¡Te apuesto que es una niña! —me dijo de repente.

—No, yo creo que es un niño, ¡quiero que sea un niño! —respondí yo, a lo que él me contestó.

—Si es una niña me caso con ella.

—Si, como no. —Conteste yo con burla contenida.

—Prométeme que si es niña dejarás que me case con ella.

—Te lo prometo, pero solo porque estoy seguro que es un niño. —Dije y el único consuelo que tengo es la borrachera que tenía, jamás pensé que él se lo tomaría en serio, te lo juro Yahsa, tú más que nadie sabe que Ivana es mi vida.

—Lo sé, pero Sergei, ¿En todos estos años, él no te menciono nada?

—Lo normal, o eso pensaba yo, siempre me preguntaba por vosotras, me pedía que le enseñara fotos, pero yo pensaba que lo hacía por amabilidad, nada más, ¡que tonto he sido! —suspira Sergei sin tocar la comida.

—¡Come! Debes recuperarte, tenemos que pensar cómo sacarle esa idea de la cabeza a ese hombre y débil no podrás hacerlo. —Pide Yahsa, ella siempre ha sido la mujer detrás de su marido, pero por su hija será capaz de plantarse delante, en el medio, o donde haga falta, ella no dejará que ese hombre acabe lo que por tantos años habéis logrado mantener; la estabilidad familiar, y puede ser que su marido haya hecho algo al margen de la ley, pero no es un mal hombre, nunca lo ha sido y ella prefiere quedarse con eso.

—No hay nada que hacer Yahsa, me he pasado todo este tiempo pensando que hacer, incluso le he ofrecido a Petrov los pocos bienes que tenemos, como esta casa, los coches, el dinero que tenemos ahorrado, pero él no quiere nada de eso, él solo quiere casarse con Ivana.

—Podemos ir con la policía y poner la denuncia, tú nunca le ha firmado nada, donde él pueda justificar… ¡yo que se…!

—Esa es la peor sugerencia Yahsa, si voy con la policía puedo decir que soy un hombre muerto.

—Algo se nos tendrá que ocurrir Sergei, ¡Ya verás! —dice Yahsa con esperanza, porque ella piensa que eso es lo último que se pierde y ella la tiene en abundancia, porque es optimista y debe aferrarse a algo para que lo inalcanzable se vuelva alcanzable.


  Capítulo 10

Hibrand llega a su casa después de salir del piso de Licelot, muy calmado, aunque parezca mentira está lleno de una tranquilidad inusual, sin remordimientos, sin culpas, solo es un hombre casado con una mujer amargada y que ella lo culpa de estar en una silla de ruedas, un hombre que ha salido sin rumbo fijo, solo para desconectar por unas horas de la vida de mierda que le ha tocado, un hombre que se ha ido de putas y se ha follado a una detrás de un vitral, por lo demás, todo bien.

—¿De dónde cojones vienes a estas horas? —le parece mentira que le pregunte, pero él no contesta, sabe que si lo hace empezaran de nuevo a discutir y esta noche él está por encima de las peleas.

—Buenas noches Heleen, deberías irte a la cama, ya soy grandecito para que os preocupéis por mí. —Sigue caminando hasta su alcoba, se va por las escaleras, después del accidente mandó a que instalaran un ascensor para que ella pueda subir y bajar, pero él nunca lo usa. Llega a su alcoba y cierra con llave, si la deja abierta Heleen empezará de nuevo.

—¡Hibrand, abre la maldita puerta! —grita ella delante de la puerta, Hibrand se quita la ropa, se queda solo en calzoncillos, pero hace frio, decide ponerse un pantalón suelto y una camiseta, mientras hace todo esto Heleen sigue tocando, cuando termina abre la puerta, pero no la deja entrar.

—¡Vamos a ver Heleen! ¿Qué cojones, quieres de mí? ¿Qué más puedo darte, que no me haya quitado? Esta noche paso de ti, no quiero seguir siendo el imbécil que recibe insultos cada día de ti, vete a tu habitación y a mi déjame en paz por favor, si algún día decides comportarte como una mujer normal, hablamos, pero de momento no.

—¿Crees que postrada en esta maldita silla, puedo volver a ser una mujer normal? Que risa me das Hibrand, nuestras vidas jamás será normal, tú te encargaste de ello. —Hibrand agarra la silla por los reposabrazos, la mira a los ojos fijamente.

—Heleen, no me odies tanto, porque los dos acabaremos en un psiquiátrico. —Gira la silla, la coloca de espaldas a él y la empuja un poco para poder cerrar la puerta, logra cerrarla, mientras ella sigue en el pasillo soltando improperios de su boca. Hibrand se pone los altavoces en los oídos, conecta música de su móvil, es Adele con su canción’A natural Woman[12] hasta que se queda dormido, no sabe cuánto tiempo estuvo Heleen en el pasillo, esta noche ha estado por encima de todo.

Pero los sueños son muy traicioneros, tanto que en medio de la noche despierta asustado, de repente sueña que la puta de ojos azules y piel hermosa que se folló viene riendo hacia él, con los brazos extendidos, pero cuando ha llegado a su lado, él se queda viéndola y es Heleen, quien ahora no ríe, solo tiene su cara llena de odio ha sido un sueño extraño, pero Hibrand no le da vueltas y otra vez logra quedarse dormido.

A pesar de ser sábado no quería levantarse tarde, pero le ha cogido el sueño, son las diez pasadas, Hibrand hoy se va al campo donde tiene las plantaciones de tulipanes, piensa quedarse todo el día, o quizás todo el fin de semana, allí junto sus trabajadores y mirando tantos colores de tulipanes es feliz. Se levanta se viste con el mismo vaquero de anoche, pero de zapatos se calza unas botas, quiere andar por sus tierras y unas botas es la mejor opción.

—¡Buenos días señor! —saluda Drika con una taza de café en las manos que se está tomando ella.

—Buenos días Drika, ¿Todo bien? Es una pregunta retórica, pero Drika sabe lo que él quiere preguntar.

—En esta casa mientras se duerme hay paz. —Responde Drika pasando una taza de café a Hibrand.

—Me voy al campo, llamadme solo si empieza a quemar esta casa. —Pide Hibrand a Drika—. O mejor no, llama a los bomberos, ello sabrán que hacer mejor que yo, hasta luego Drika, ¡suerte! —se despide Hibrand, sabe que esa enfermera necesitará algo más que suerte, y él la admira, por el solo hecho de aguantar a su mujer, la admira.

Va conduciendo su todoterreno, lleva música puesta y conduce despacito, está esperando a que cambie el semáforo a la altura de la plaza Dam[13] cuando de repente la ve, está aprovechando que el semáforo está verde para cruzar la calle dirección a los almacenes de Bijenkorf[14] ella no gira la cabeza para mirarlo, pero es ella, es la puta, recuerda esa piel y esa facciones, es la puta que se folló anoche en un vitral del barrio rojo. Por unos segundos piensa en buscar sitio para dejar el coche y seguirla, pero se arrepiente.

—¡Estas actuando como un imbécil Hibrand! —se dice sin dejar de mirarla—. Solo es una puta que te dio una mamada acojonante, pero solo eso —intenta convencerse, y en su cara se dibuja una sonrisa, cuando empiezan a tocar el claxon de los coches que tiene detrás se apresta a conducir de nuevo.



Ivana se ha levantado temprano y se ha ido de compras, está en el centro de Ámsterdam, específicamente en la plaza Dam, piensa comprar un par de modelitos para exhibirse en el vitral, no tan escasos de ropa como el de anoche, pero si parecido, luego piensa ir al súper, comprar todo lo que haga falta y hacer un buena comida para las chicas. En la cocina no tiene gran experiencia, siempre ha guisado su madre, pero con lo que ha visto se apañará, ojalá y a las chicas les guste.

Después de tener todas sus compras hechas, se dirige de nuevo a su casa, va andando, todo le queda cerca, lleva dos bolsas, en una, la comida y en otra los dichosos modelitos que tendrá que ponerse para trabajar.

—Animo Ivana, solo es un trabajo y gracias al cual hoy tienes para comer. —Se dice ella misma, pero es la verdad, aquí no se vale juzgar, no se vale decir que pudo haber encontrado otra cosa, tampoco se vale decir que lo hace porque quiere, sencillamente no había otra opción.

Cuando llega al edificio del piso que comparte con Edurne y Malenka, se detiene un piso más abajo, para pagar el mes a su casera, después de hacerlo se siente más ligera, sabe que tiene un mes por delante hasta pagarlo de nuevo, sube a su piso y se dispone a preparar la comida para cuando sus amigas se levanten.

Se coloca los cascos y conecta la música en su teléfono ella necesita escuchar música mientras cocina, al estilo de un cantante joven Alekséi Vorobiov[15] y su famosa canción Leto[16] justo cuando está la comida las chicas hacen su aparición en la cocina.

—Me he levantado, porque el olor tan rico que sale, no me dejaba dormir, mi estómago, está indignado, pidiendo comida. —Enuncia Malenka entrando a la cocina y mirando lo que ha cocinado Ivana.

—Yo no sé cómo se llama lo que has guisado samaritana, pero esto tiene una pinta acojonante. —Murmura Edurne.

—Solo es una sopa de patatas que he visto a mi madre hacer cientos de veces, y de segundo carne, así que chicas, ¡A comer! —pide Ivana, llevando el resto de comida a la mesa—. Con esto quiero agradeceros como os habéis portado conmigo todos estos días, si no hubiese sido por vosotras, creo que habría desfallecido.

—No hemos hecho nada. —Dice Malenka empezando a comer—. Disculpad chicas pero es que estoy ciega del hambre, desde ayer a medio día no como nada.

—¡Provecho! —dice Edurne sentándose y empezando a comer, dan buena cuenta de la comida, porque primero; está buena y segundo; las tres tienen mucha hambre.

—¡Gracias por hacer de comer Ivana! Pero no tenías que hacerlo, de verdad. —Edurne se queda viéndola—. Ahora cuéntanos de tu experiencia de anoche, yo estaba preocupada por ti.

—Mejor de lo que esperaba, no sé si nací para puta o anoche pasó otra cosa. —Susurra con vergüenza.

—¿Y eso?

—Ya no le des más vuelta samaritana, tuviste sexo bueno con un hombre que estaba bueno y encima te pagó un dineral, disfrútalo, eso no se ve todos los días, de hecho a nosotras nunca nos ha pasado.

Edurne se queda esperando que le cuenten, no entiende nada, hasta que Malenka le hace un pequeño resumen.

—¿Qué te dejó quinientos euros y solo estuvo media hora? No me lo creo.

—Pues créetelo y encima coge rico, según nuestra amiga la samaritana.

Ivana se queda callada, observando a Malenka, contar la historia a su manera, pero hoy ella no sabe lo que fue todo aquello, no sabe si esta noche podrá hacerlo con otros hombres. Lo que sí sabe es que eso ojos grises casi azules no se le ha salido de su cabeza y de repente se pregunta, ¿Qué estará haciendo ese hombre en estos momentos? De seguro que muchas cosas, meno pensar en ella, después de todo solo es una puta detrás del vitral del barrio rojo de Ámsterdam.


  Capítulo 11

La ciudad de Ámsterdam es el máximo ejemplo de lo que puede ser capaz el ser humano, construida sobre el agua, hecho que ha llevado a sus habitantes a vivir en constante movimiento. Goza de una arquitectura con lujosas mansiones junto a los canales y fachadas al estilo gablete[17]  hace muchos años fue una ciudad de mercaderes que venían en busca de placer. Hoy ofrece lo mismo a sus visitantes, sexo puro y duro al más alto nivel. En el barrio rojo hay para todos los gustos, desde sexo en vivo, máquinas expendedoras de sexos, en donde echas algunas monedas y aparece una chica como incentivo, porque si quieres estar con ella tienes que pagar mucho más que unas moneditas.

Ivana está situada en su vitral, lleva puesto un modelito en color rojo que le tapa un poco más que el que llevaba la vez anterior, consiste en un corsé que le llega hasta la altura del ombligo y una especie de tanga, que también le cubre un poco más. Al igual que la noche anterior está nerviosa, hoy sábado hay tanta gente o más que ayer. Enciende el pequeño calefactor que hay en la cabina, abre las cortinas y se pone de pie, como si de una estatua se tratara, «Bueno en realidad es un maniquí, solo que en vez de ropa vez se vende ella misma» Malenka le ha dicho que mientras esté de pie, aunque mire por el vitral piense en otra cosa, y es lo que piensa hacer, pensar en todo, menos en lo que está haciendo ahora, olvidarse que miles y miles de personas de distintas nacionalidades y dispares formas de pensar están pasando por allí, que se quedan viéndola, quizás por la curiosidad o por el morbo de ver a una mujer desnuda detrás de un vitral… Al cabo de una media hora entra un chico joven. A pesar de que está allí para eso, se intimida. Cuando el chico está dentro de la cabina, se queda mirándola y ella recuerda que cuando entra alguien lo primero que tiene que hacer es cerrar las cortinas, se apresta a cerrarlas y a cambiar la luz de rojo a parpadeo, es el aviso de que ella está ocupada.

—¿Está disponible? —pregunta el chico, Ivana piensa que no debe tener más de veinte y pocos años, o así.

—La luz de fuera te ha dicho que sí. —Contesta ella con disposición—. Sabes que si esta roja es porque estoy lista para recibir visitas, si lanza destello y esta cortina está cerrada, es porque estoy ocupada; como ahora contigo, pero si está apagada entonces no estoy —aclara, no quiere que se le note lo novata.

—Gracias por la aclaración, solo quiero mirarte, ¡eres muy guapa! —Ivana piensa que por estas calles camina cada personaje, porque pagar para solo mirarla…

—Pero ya que vas a pagar podemos hacer otra cosa. —Propone ella. Ojalá y no note lo nerviosa que está, que el chico no se dé cuenta que esta es su segunda noche en el vitral.

—Quizás en otra ocasión, ahora solo quiero mirarte, te pagaré el tiempo que estemos aquí, no te preocupes.

—No importa, siempre que lo tengas claro, ¿Quiere que me desnude? Quitarme la parte de arriba incrementa el precio y la parte de abajo mucho más. —Aclara Ivana—. Si lo que quieres es una chup…

—No es necesario. —Interrumpe él—. ¿Llevas mucho tiempo en esto? —pregunta admirándola.

—El suficiente. —Contesta ella, midiendo las palabras, sabe que no puede dar ningún detalle de su vida.

El hombre está sentado en la banqueta, ni siquiera ha pasado a la habitación donde está la cama.

—Yo, es la primera vez que vengo, siempre me habían hablado del barrio rojo y quise mirarlo por mí mismo, sé que detrás de cada una de vosotras hay una historia.

—Quizás sí, quizás no, quizás estemos aquí porque no gusta ser putas. —Contesta Ivana.

—Bueno por la situación que sea, solo digo que hay que tener valor para hacer lo que hacéis. — El chico no deja de mirarla, ambos se miran. Ivana pensando que el mundo está lleno de rarezas, y ¿él? El piensa que quizás esa chica en su corta edad no lo ha tenido fácil, o que a lo mejor, como ella misma ha dicho; le gusta ser puta, o quizás le recuerde a alguien. No intenta tocarla—. Ya han pasado los quince minutos, te pago y me voy.

El hombre paga y sale de la cabina, Ivana ya no sabe que pensar, anoche le dieron quinientos euros por tener sexo alucinante y hoy le dan cien euros por un chiflado hablar y mirarla quince minutos. Vuelve a encender la luz, abre las ventanas y ocupa su posición anterior, cada minuto que pasa va cogiendo más confianza y cada minuto que pasa recuerda los dos clientes tan variopintos que ha tenido; con el primero… tuvo sexo del bueno para una puta que está para complacer y con el segundo… bueno el segundo solo habéis hablado y la ha mirado y por eso le ha pagado.

Cuando lleva un rato de pie, sin moverse, decide sentarse en la banqueta y descansar, los zapatos de plataforma que le ha regalado Edurne le tienen los pies destrozados.

Después de estar una hora más, sin recibir ninguna visita, decide irse a casa, es temprano, aun no son ni las doce, pero ya no quiere estar en el vitral por esta noche. Decide ser una más y dar una vuelta por el barrio, eso le viene bien para observar a las demás chicas y aprender de ellas, sabe que le falta mucho para ser igual, quizás nunca lo aprenda, quizás no nació para ser puta ¿o sí?

Ivana piensa que esta pregunta se la hará siempre, ¿ser Puta se nace o se hace? Porque de la manera que se comportó anoche, pareciera que siempre lo ha sido, pero hoy no lo tiene tan claro.



Hibrand se ha pasado todo el sábado en el campo, ha comido con los trabajadores, ha supervisado las plantaciones de tulipanes, por todo este día ha estado relajado, bueno hasta la hora de la comida que lo ha llamado Heleen.

—¿Te piensas quedar con tus putos tulipanes todo el día y no venir a comer? —pregunta cuando él contesta la llamada.

—¿Sabes que pasa Heleen? Que a los tulipanes no le molestan mi presencia y lo creas o no, me aceptan y yo los quiero, porque es lo que te ha permitido vivir como te ha dado la gana por todos estos años.

—Hibrand, estando en una silla de ruedas no se puede vivir como me dé la gana. —Contesta su mujer cabreada.

—Tienes razón, todo el dinero que te gastabas en caprichos y lujos, ahora es invertido en ti, pero de otra manera.

—¿Me estás echando en cara lo que te has gastado en…?

—No Heleen, eso nunca lo haré, mi deber es cuidarte, protegerte, recuerda en la salud y en la enfermedad. —Dice Hibrand con burla.

—Y más cuando eres culpable de todo. ¿Vas a venir a comer o no? —pregunta ella cambiando radicalmente el tema de conversación.

—No, pienso quedarme aquí, hasta mañana, se feliz Heleen, me imagino que sin mi allí, lo serás. —Se despide Hibrand colgando la llamada y pensando en la conversación más rara que acaba de tener con su mujer. Las discusiones siempre han sido acusatorias por parte de ella, pero él muy tranquilo ha sacado otras cosas, sin proponérselo lo ha hecho. Después de comer se va con sus trabajadores a las plantaciones hasta que llega la hora de salir, cuando llega a la casa que tiene dentro de los terrenos de la plantación se ducha y se cambia de ropa.

En un principio no tenía intención de volver a Ámsterdam, pero solo es media hora, así que sin pensarlo coge su coche y pareciera que un imán lo lleva de nuevo al barrio rojo, hace lo mismo que la noche anterior, y se dispone a caminar por los callejones hasta llegar al vitral de esa chica, pero se decepciona, o, no sabe qué sensación siente cuando ve la cabina cerrada, las cortinas bajadas y la luz apagada, eso indica que no está, no sabe si alegrarse porque no esté, lo único que sabe es que tiene que reaccionar, porque esto se le está saliendo de las manos, ha hecho lo que dijo que no haría; volver. ¿Quién sabe dónde está esa chica? Quizás solo alquiló el vitral por esa noche, en este barrio cualquiera puede alquilar una cabina.

Va caminando distraído pensando que quizás no la vuelva a ver, y mira que tuvo suerte, porque la chica de esta mañana era ella, pero ahora no está en su cabina una de las noches donde más gente transita por el barrio rojo, sigue caminado sin rumbo fijo, levanta la cabeza y la ve de nuevo, tiene que ser ella, está caminando delante de él, pero entre los dos hay más personas, Hibrand tropieza, choca con algunas personas a las que pide disculpas, hasta que se sitúa detrás de ella, quiere asegurarse que no se ha equivocado, es ella, es la chica del vitral. Lleva vaqueros y un abrigo, pero si, es ella.

Hibrand se da cuenta que ella va caminando por Bloedstraat Centrum, es una calle del barrio rojo, donde hay una diversidad de tiendas eróticas y también hay algunas viviendas, de repente ella se detiene delante de una puerta, está buscando algo en su bolso, quizás sea la llave para abrir. Piensa que si la deja que entre la perderá de nuevo, eso no se lo puede permitir.

—¿Hoy no has tenido clientes? —pregunta Hibrand casi al oído, Ivana se da un susto de muerte.

—Quizás a quien estaba esperando no llegó. —Contesta ella con burla.

—¡Lastima! No sabe lo que se pierde.

—Quizás no tenía dinero suficiente para pagar, porque anoche lo dejó todo.

—Puede ser. —Contesta Hibrand mirándola, hoy en la mañana la ha visto en vaqueros, es una chica muy diferente a la que se expone en el vitral, la chica que tiene delante ahora va más arreglada, pero es una chica normal, joven, guapa, pero muy normal y esta versión también le gusta.

—¿Qué quieres? Ahora no eres mi cliente, no estoy en el vitral.

—¡Lastima! —repite Hibrand—. Te quería contratar de nuevo. —Ivana al escucharlo, no sabe qué hacer, no sabe que decir para decirle que sí, que está libre, no está en el vitral y no sabe cómo comportarse.

—Podemos quedar en otro lado, si no se te olvida que yo sigo siendo la puta del vitral y tú el cliente. —Hibrand la mira, y se lo piensa, pero, ¡que carajos!—. Ten por seguro que eso nunca se me olvidará, sobre todo lo de ser el cliente, eso significa que tengo que pagar los servicios prestados. —Infiere burlón.

—Siendo así, no se diga más, tú escoges el sitio, te acompaño. —Hibrand e Ivana se van andando, el piensa que no necesita coger el coche una habitación puede conseguirla en un hotel cercano.

—Ya que te voy a llevar a un hotel y follarte hasta que pierda el sentido, lo normal es que me digáis cómo te llamas. —Dice Hibrand mirándola.

—Ivana, y si, es mi nombre real, mi compañera de piso me ha puesto uno falso me dice samaritana, así que para ti, soy Ivana. —Quizás haya cometido un error dando su verdadero nombre, pero siente que a este hombre aunque sea un cliente no debe mentirle.

—Yo soy Hibrand, y si, también es mi verdadero nombre, nunca me han puesto uno falso. —Se presenta con burla.

—De acuerdo, mucho gusto Hibrand. —Dice ella presentándose.

Después de andar unos cinco minutos llegan al gran hotel Krasnapolsky[18] una habitación en este hotel si se reserva con tiempo puede costar unos trecientos euros la noche, pero una reserva en el acto como la que está haciendo Hibrand puede salir en unos setecientos u ochocientos euros. Hibrand saca su tarjeta y ni siquiera pregunta el precio, ha cogido la habitación por toda la noche, quizás ella luego se quiera ir, pero él piensa quedarse y dormir aquí.

Ivana está observando todo, está sorprendida, este hotel debe ser muy caro, le sorprende que Hibrand no haya preguntado el precio, o este tío está loco, o tiene mucho dinero. Cuando suben a la habitación que le han asignado su sorpresa sube a dimensiones desproporcionada. La habitación perece salida de un cuento de esos que le contaba su madre para dormir, es hermosa con una cama impoluta en el centro, un ventanal desde donde se puede ver todo el centro del casco antiguo de Ámsterdam, incluyendo el barrio rojo, y del baño no puede decir nada, se ha quedado sin palabras.

—¿Piensas quedarte mirando la habitación toda la noche? Aquí hemos venido a otra cosa. —Dice Hibrand mirándola, mientras se sienta en el sillón a quitarse los zapatos.

—Creo que me voy a ver el baño. —Responde Ivana carraspeando, porque él ha empezado a bajarse los vaqueros, y si, está huyendo, y de paso aprovechará y se dará una ducha, no ha estado con nadie, pero se siente sudada y ya que él ha pagado por estas comodidades, lo mejor es aprovecharla.


  Capítulo 12

Se ducha y sale del baño envuelta en una toalla, el sigue sentado en el sillón donde ella lo dejó hace unos minutos, pero ahora está totalmente desnudo y su pene medio levantado, ninguno dice nada, no hay necesidad, las palabras salen sobrando, ella se agacha delante de sus piernas y empieza a masturbarlo mientras lo mira, él solo le pasa sus dedos por los labios sin palabras le dice que quiere sus labios en ella, que quiere que lo haga sentir que está vivo, así que sin palabras se entienden con la mirada.

Ivana hace caso a la inexistencia de palabras, sin dejar de mirarlo lleva su pene a la boca y empieza a lamer, Hibrand apenas gruñe, se esperaba que ella hiciera eso, que se llevara su pene a la boca, es lo que más desea, sentir lo mismo que sintió anoche. Esta chica lo está dejando sin palabras. En un momento ella abre más sus piernas y empieza a tocar sus testículos, Hibrand cree que está soñando, que esto es una puta locura, tanto que tiene miedo de cerrar los ojos y que sea un alucinación. Ivana solo toca su polla con la boca, y con las manos lo coge por los laterales de sus nalgas y lo empuja hacia ella y cuando hace eso Hibrand empieza a follar su boca con un brío desenfrenado, tampoco cierra los ojos, no quiere perderse ni un segundo lo que… bueno lo que sea, que le está haciendo a su pene.

—Joder… —grita Hibrand mientras siente la presión que se está construyendo en sus bolas—. No te quites… —Ivana no piensa hacerlo, no se piensa quitar hasta que Hibrand se derrame, el paga, y el cliente siempre lleva la razón.

—¡Ivana! —la llama sujetándola por la nuca, Hibrand piensa que esto es una puta locura, que lo que esa mujer le hace a su pene es inusual, porque no es lo que hace, sino como lo hace, con la pasión y la dedicación que lo hace.

—Si no te quitas… —Ivana al escucharlo no hace caso y se desata más, se empeña más, hasta que lo lleva a la cúspide más alta del deseo.

—¡Me voy…! Joder… Joder… —es lo último que dice Hibrand cuando se derrama en su boca y si la follada de anoche lo dejó en busca de más, lo de ahora no sabe hasta donde lo llevará. Levanta la cabeza, hasta ahora no se había dado cuenta que tenía los ojos cerrados, los abre, la mira.

—Perdón… —dice—. Por correrme en tu boca.

—¿De eso se trata todo esto no? De que te corras en mi boca.

—¿Entonces no te importa? —pregunta pensando que esta mujer no tiene comparación.

—¿De ti? No. —contesta segura.

Ivana sonríe de medio lado y se queda mirándolo satisfecha, su cara no tiene precio, a ella le dan ganas de besarlo, pero eso lo tienen prohibido, no se puede besar a ningún cliente en la boca, por lo que tendrá que conformarse con darle un beso a la punta mojada de su polla, esto tiene que valer.

Hibrand piensa que aunque sea una chica que se busca la vida detrás de un vitral, merece que él la haga sentir bien, siempre le ha gustado retribuir en igual medida a las mujeres que han estado con él y aunque hoy solo sea un cliente con ella no será la excepción.

Se levanta del sillón con ella de la mano, la lleva a la cama, agarra sus pezones y empieza a tocarlos y besarlos, prestándole igual atención a los dos, Ivana se queda quieta, no sabe qué hacer, pero tampoco tiene ganas de hacer nada, prefiere sentir lo que este hombre le quiera hacer.

—Quiero date un beso ¿puedo? —pregunta Hibrand dudando, pero no por las razones obvias; que son: que los besos en la boca tienen que ser consensuados, él tiene miedo de besarla y ya no querer parar.

—Creo que ya hemos hecho algo más que darnos un beso, —susurra Ivana con voz ronca. Hibrand acerca su boca a sus labios y los muerde. Mientras tenía su pene dentro, pensaba que suerte de su polla, estar dentro de esta boca. Le da un beso de reconocimiento, luego otro más profundo y al final sus lenguas empiezan una batalla férrea por tener el control de sus lenguas y si a su pene le ha gustado esta boca, a él lo está volviendo loco.

Ivana piensa que este hombre besa como lo dioses, que después de esta noche, tiene una ardua tarea de recomponerse de nuevo para no quemarse y volver a ser la puta detrás del vitral, tiene que hacerlo y ojalá no muera en el intento.

Hibrand sigue besándola, ahora está en sus tetas, en su abdomen, está dando besos por todas partes, hasta que llega a su pubis, donde también da pequeños besos, mientras la masturba con dos dedos, Ivana piensa que de un momento a otro perderá la conciencia.

—¡Métela ya joder…! —le da igual, que piense lo que quiera, puede ser el cliente y toda esa mierda, pero ella ahora lo que quiere es sentirlo dentro, como anoche y derramarse, luego hablaran y… bueno solo eso, hablaran.

—¡Vaya puta que me ha tocado! —dice Hibrand mirándola, quizás en otro momento ella se hubiera sentido mal escucharlo decir eso, pero ahora pasa de ello, por sentir su polla dentro pasa de todo.

De repente Hibrand se coloca un preservativo de los que siempre hay en las habitaciones de los hoteles, tira de sus piernas abriéndolas y la penetra sin verificación, sabe que está mojada y él solo quiere que ella apriete su polla, agarra cada una de sus piernas y entra y sale con profundos embistes mientras Ivana responde a cada embestida elevando las caderas para que llegue más profundo.

Hibrand quería decir muchas cosas, pero todo se lo guardó, nada de las palabras atragantadas en su garganta salieron y mejor así, ella solo es una puta y eso él no debe olvidarlo.

—¡Ivana, vente conmigo! —pide mirándola, y si lo anterior ya le ha gustado, ver a esta mujer a punto de derramarse junto a él, ha sido la puta locura más grande de este mundo.

—Si… —suspira Ivana empezando a derramarse. Esa voz ordenándole que se derrame ha sido la llave que ha abierto la compuerta de sus compendios. Fue como un botón que se encendió en algún lugar de su cuerpo y se derramó como antes no lo había hecho, no se acordó que ella es solo una puta de un vitral, que este hombre es un cliente que ha pagado por su servicio en un hotel de cinco estrellas de Ámsterdam, pero ya tendrá tiempo de pensar, quizás mañana lo haga, porque la noche no ha terminado y ella piensa aprovechar esta habitación y a quien ha pagado por ella, pero le asaltan algunas peguntas.

«¿Y ahora qué?»

«¿Me invitará a dormir?»

«¿A una puta se le permite tener una conversación postcoital?»

«¿Me pagará y me mandará a casa, diciéndome; ha sido un placer chata?»

«¿O me dirá, que para la próxima se irá a otra cabina porque a mí ya me conoce y no solo el nombre?»

Todas las pregunta anteriores se quedaron sin repuesta, porque Hibrand, se acostó trayéndola consigo en la cama, trajo la manta que está en los pies y la echó por encima de los dos, a pesar de que en el hotel hay una buena calefacción, hace frio.

—¡Gracias! —dice ella, cuando ve que el intenta cubrirla con la manta.

—Nada, solo intento que no te resfríes, si lo haces no podrás ir a trabajar. —Responde mirándola, ella voltea la cara, no entiende porque cuando la mira así, se siente desnuda y no en el sentido literal, porque desnuda si está.

—Tienes razón, no me puedo dar el lujo de enfermar.

—Esta noche cuando te vi, pensabas entrar a un edificio… —dice Hibrand, pero deja la conversación a medias para que la complete ella, no quiere que se vea que está interesado… bueno no quiere que se le note tanto.

—Ahí vivo, pero es mejor que hablemos de otra cosa, aunque creo que nada de lo que digamos sea verdad, porque; el primer punto y este si es verdad. —Asevera ella—. Es que soy una puta, tú un cliente que ha decidido que la primera vez no fue suficiente. Lo que nos contemos; sea mentira o verdad, da igual. —Pide Ivana—. Te propongo un juego, empiezo yo, ya tendremos tiempo de analizar que es verdad y que no. Mi nombre es Ivana y soy holandesa. —Dice ella.

—Lo del nombre me lo creo, lo de la nacionalidad no, pero, ¡bien! Ahí va, soy un turista y pronto me tengo que ir.

—¡Lastima! Extrañaré a mi cliente favorito.

—De verdad soy tu cliente favorito. —Pregunta Hibrand mirándola, de repente siente que su pecho quiere estallar.

—Te acabo de decir que lo que nos contemos tiene que ser mentira o verdad, ya nos encargaremos de analizarlo.

—De acuerdo, lo he pillado. —Dice—. Estoy casado y tengo nueve hijos.

—Siendo así, en tu casa no había tele, porque para tener un hijo por año…

Hibrand ríe, a Ivana le encanta como ríe, es la primera vez que lo ve reír y tiene una sonrisa hermosa, todo en este hombre lo es.

—Ahora tú. —Pide él, porque le da igual que le mienta, y como ha dicho ella, más adelante se encargará de dilucidar qué es verdad y que es mentira.

—Tengo más de cinco años trabajando detrás de un vitral. —Prosigue ella.

—Eres la primera menor en hacerlo y eso que yo pensaba que estaba prohibido que menores de edad trabajaran en el barrio rojo.

—Me has pillado, ahora tú. —Pide ella.

—Soy dueño de unos cuantos vitrales en el barrio rojo. —Continúa él haciéndole caso.

—¿No serás dueño del mío? Si es así, hazme una rebajita. —Pide ella riendo, todo es una broma, pero se lo están pasando de miedo, pareciera que se conocieran de hace mucho tiempo. Hibrand se queda viéndola, Ivana también lo mira, ahora no ríen, solo se miran, Ivana toma la decisión sin pensarlo y se sube encima de él, agarra un condón y se lo pone sin dejar de mirarlo, se introduce su pene y empieza a entrar y salir mientras se sostiene de los brazos de él Hibrand está temblando de solo ver este espectáculo, todo lo que le hace esta chica es digno de apreciarlo con los cincos sentidos, piensa que de un momento a otro su pene le plantara cara dándole las gracias, en estas últimas noches está bailando más de lo habitual.

—¿Qué me haces Ivana? —pregunta Hibrand con voz ronca llegando a sus tetas y apretando los pezones, piensa que aunque se busque la vida detrás de un vitral, estas tetas tienen poco uso porque, de solo verlas la boca se le hace agua y cuando las toca ya ni se diga.

—Solo hago mi trabajo. —Responde ella recordando su condición, pero Hibrand lo sabe, sabe que lo que está haciendo esta noche es mucho más que un trabajo.

En un impulso Hibrand se levanta y ahora está casi sentado mientras ella se sostiene de él para seguir galopando y ahora que lo tiene a manos, empieza a darle pequeños mordiscos a sus tetillas, para Hibrand esto tiene que ser una locura. Las mujeres con la que se ha acostado nunca lo habían hecho sentir como esta mujer, ni siquiera con la que está casado, y se pregunta ¿será que ellas no tenían un precio? Bueno… si lo tenían, siempre lo han tenido, lo que pasa es que él nunca lo había tenido tan claro como ahora, el de ellas era de alhajas caras, el de esta puta es dinero.

Al cabo de unos minutos, se derraman y caen rendidos, Hibrand la atrae hacia él, mete la cabeza en su pecho y la huele, este olor lo está volviendo loco y no es de ningún perfume barato, es el olor de ella, este perfume se llama Ivana.

No pensó que dormiría por primera vez con una puta, o que hace tiempo que no dormía con nadie, solo quería seguir sintiendo esta sensación de duermevela que solo le produce ella. Ivana tampoco se dio cuenta que ha incumplido una de las normas de su trabajo, tratar con el cliente algo más allá del sexo.

Cuando Hibrand despierta al día siguiente lo hace desconcertado, primero no está en su cama, sino en la de un hotel y segundo…

—¡Joder! —susurra bajito para no despertarla, esta chica a dormido abrazada a él como una lapa y lo peor es que le ha gustado, se queda viéndola y piensa que esto debería ser un pecado, esta mujer es un pecado, porque si despierta es guapísima, dormida se lleva la palma. No lleva una gota de maquillaje, y aun así es preciosa. No recuerda la última vez que durmió con una mujer sin maquillaje, ni siquiera Heleen que los compra de eso especiales para dormir y que no manchen las sabanas.

Le da un miedo acojonante todo esto, todo lo que hizo con ella anoche, se la folló de mil maneras y ella a él le hizo lo mismo, tanto que no recuerda cuando fue la última vez que folló tanto, tiene que salir de aquí, tiene que irse al campo y pensar en todo esto, a su casa no, porque si en realidad quiere pensar, no podrá hacerlo con Heleen allí, así que se levanta con cuidado, se viste y recuerda que tiene que pagarle, eso lo trae a una triste realidad, ha sido la mejor noche de su vida, pero a cambio tiene que pagar, no importa de qué manera lo vea, ha sido sexo comprado y lo ha hecho no una, sino dos veces en dos días.

No tiene idea de que cantidad le tiene que dejar, no sabe cuánto tiene en efectivo, porque, ¿ella no tendrá un datáfono[19] en su bolso? Se pregunta burlón, se saca todo lo que tiene en los bolsillos y logra juntar ochocientos euros, quizás con eso tenga suficiente, se los deja en la mesita de su lado de la cama y vuelve a hacer lo que hizo la noche anterior, sale sin despedirse, no tiene sentido hacerlo, ella solo es una puta del barrio rojo de Ámsterdam, pero que se la ha follado en unos de los hoteles más emblemáticos y esta es la segunda vez, ¿habrá una tercera? Hibrand piensa que no, si puede evitarlo.

Al cabo de un rato cuando Ivana se despierta, también lo hace desorientada, lo único que tiene claro es que esta cama es mil veces más cómoda que la suya, abre los ojos y todos los recuerdos llegan a su mente, todo lo que hizo anoche hasta altas horas de la madrugada con ese hombre, tantas cosas, que hoy le duelen algunas partes de su cuerpo. Mira para todos lados buscándolo, quizás esté en el baño, pero no escucha ningún ruido, por lo que se levanta desnuda, abre la puerta y no está… se ha ido, ha hecho lo mismo que hizo la noche anterior piensa Ivana, irse sin despedirse, pero, ¿Por qué le duele que no lo haya hecho? Ella solo es una puta y él un cliente, y entre puta y cliente las despedidas salen sobrando.

Ya que está en el baño aprovecha y se da una buena ducha, esta es más cómoda que la de su piso y piensa aprovecharla antes de salir de este hotel, quizás nunca más lo pueda volver a visitar, ella nunca podrá pagar una noche aquí, así que mientras pueda aprovechará lo que le ofrece las instalaciones del gran hotel Krasnapolsky. Después de darse un baño y hacer uso de todas las sales que están en el baño, se viste y recoge sus cosas para irse cuando repara en el dinero que le ha dejado, se acerca y lo coge, son ochocientos euros, de repente le brotan dos lágrimas, porque es cierto que ella necesita el dinero y se lo agradece, pero con esta acción ha dañado la noche más especial de su vida.

—«Eres una puta, ¿Qué esperabas?»

—«¿Un ramo de flores?» ¡No me hagas reír! Eso solo se los regalan a otras, a ti no, tú vendes tu cuerpo a cambio de dinero y eso es justo lo que has hecho. —Y si, Ivana se está dando latigazos diciendo esto en voz alta, pero es justo lo que ha pasado, ella es una puta a quien le han pagado por un servicio prestado y no debe equivocarse, nunca debe hacerlo, porque en el momento que lo haga está perdida.

Mete el dinero en el bolso y sale de esa habitación, no mira atrás ni por un segundo, cuando está en recepción sale sin mirar a nadie, solo quiere llegar a su piso encerrarse en su tétrica habitación y quizás llorar, de momento no tiene que preocuparse por trabajar, tiene unos novecientos euros fruto de su trabajo eso le da para escaquearse un par de días.

—«Es lo bueno de ser autónoma» —piensa con burla.

—Hibrand… —repite el nombre mientras va caminando, se acuerda del juego de anoche, de las mentiras y las verdades, una de esas verdades es que ese es su nombre, es un nombre muy bonito y de origen Holandés, eso quiere decir que no es un turista que quizás viva aquí en Ámsterdam. Otra cosa que dijo es que estaba casado y tenía nueve hijos. Lo de los hijos puede que sea una trola, pero casado… quizás lo esté, es imposible que un hombre así, pueda estar soltero.


  Capítulo 13

Ha pasado casi dos semanas desde que Hibrand e Ivana estuvieron juntos en el hotel Krasnapolsky, si ella no hubiese estado allí y participado en los preludios sexuales con él, podía hacerse a la idea de que solo fue un sueño, pero no, si en algún momento su mente quería jugarle una mala pasada estaba el dinero que le dejó pagándole sus servicios, dinero que lo tiene casi todo guardado, sabe que no puede estar gastando como loca, sabe que está sola, que tiene que sobrevivir, y que no quiere ser puta para siempre, que un día desea salir de todo esto y ser solo Ivana, sin el sobre nombre de la puta detrás del vitral.

Quizás sea una quimera, un delirio producto de su mente, pero en ese sueño ella no será puta, eso lo tiene claro.

Después de esa noche él no ha vuelto al barrio rojo, bueno… al barrio, ella no lo sabe, el hecho es que no ha vuelto a buscarla, quizás se cansó de ella y ha buscado otras, o quizás ha hecho las paces con su mujer, si habéis estado enfadados, o quizás no esté casado y solo tenga novia, o quizás… ella solo se esté haciendo elucubraciones mentales.

—¡Creo que me voy a volver loca! Estoy segura que ese hombre jamás se ha acordado de mí.—  Profiere Ivana enfadada. Se acaba de levantar es medio día, las chicas siguen durmiendo. Ivana debe confesar que estos dos semanas ha ido ilusionada a trabajar a su cabina, cosa que pensó jamás le pasaría, ella pensaba que Hibrand aparecería, pero no se acercó, no abrió la cabina para mirarla con su ojos grises, casi azules y eso es lo que más jodida la tiene, cada vez que veía entrar a otro hombre, sin nombre ella pensaba que era él y cada vez que tenía que hacerle algo ella cerraba los ojos y en su mente solo estaba él. El hombre de cara triste, pantalón vaqueros caídos en la cintura y zapatillas converse.

Se va a la cocina, es medio día, pero ella necesita un café, cuando está sentada en la mesa con su taza en las manos llega Malenka con cara de sueño, toda pintarrajeada.

—Si te sigues acostando con el maquillaje puesto, te vas a quedar si cara. —Le dice Ivana bromeando.

—Si me quedo sin cara me dejáis la tuya y así quizás también me dejen algunos quinientos u ochocientos euros. —Responde burlona.

—Mira que hace casi dos semanas que no aparece ya se olvidó de la puta detrás del vitral. —Dice Ivana dolida y triste.

—Samaritana, no estés triste, es lo que hay, nosotras no tenemos derecho a sentir, no tenemos derecho a enamorarnos, nosotras solo estamos para complacer, que no se te olvide, mientras lo tengas asumido, nada te dolerá. —Dice Malenka echándose café para ella.

—Lo se Malenka, pero yo no soy tú, tú llevas años en esto yo no, yo me inicie con ese hombre y no dejo de pensar en él, te juro que quiero hacerlo, quiero seguir adelante, pero lo veo a todas horas, siempre está ahí en mi mente burlándose de mí.

—Tienes que hacerlo, ese hombre solo fue un cliente más, la única diferencia es que pagó un precio más alto que el valor acordado, pero eso solo indica que tiene pasta, que es dadivoso. Aquí solo vienen a desahogarse y a que le hagamos cosas que en su casa no se lo hacen, es todo. Los sentimientos, aquí no existen, y eso es lo peor ¿sabes? No debería ser así, también tenemos nuestro corazoncito.

—¡Vamos a hacer de comer! Tu llama a Edurne mientras veo que podemos hacer rápido, hoy es lunes, no se vosotras pero hoy paso, no voy a la cabina, más tarde me iré a dar un paseo. —Dice Ivana cambiando el tema de conversación, sabe que Malenka tiene razón, el problema está en que ella no asume ese hecho.

—Este fin de semana te habrá ido muy bien, eso sin aparecerse tu hucha de oro.

—Inquiere Malenka burlona terminando su café.

—Tengo para vivir de momento, pero eso no me hace feliz, nada me hace feliz extraño a mis padres, esta tarde llamo a mi madre.

—Sí, lo sé, créeme que lo sé, yo tengo más de cuatro años que no veo a mi familia y duele, no somos de hierro, no somos maquinas sexuales, somos chicas normales que nos dedicamos a hacer felices a unos infelices que su mujer ha decidido no darle felicidad… Uff no sé lo que he dicho, ya me he perdido, pero tú me entiendes. —Dice Malenka con burla y con ese acento característico de hablar.

—Sí que te entiendo, pero te ha faltado; ¡Azúcarrr! —responde Ivana con los ojos aguados, Malenka ha dicho una gran verdad, analiza cuando se queda sola mirando que hacer de comida mientras ella va a por Edurne.



—Ya es muy tarde señores, yo os propongo dejar la visita a la plantación para mañana y así podemos verla mejor a la luz del día. —Hibrand está reunido en su oficina con los inversores que le compraran este año una de las cosechas de tulipanes. Después de la comida han vuelto a su oficina porque no se ponían de acuerdo con la fecha de entrega, Hibrand tiene tantos terrenos sembrados de este bulbo que todos los años vende las cosechas a empresas diferentes.

—De acuerdo, pero en vista de que hasta mañana no nos vamos propongo que esta tarde nos enseñe tu ciudad, siempre que venimos no tenemos tiempo de conocer nada. —Propone el más joven de los inversores animándose. Hibrand se queda mirándole.

«Estoy seguro que antes de venir pudiste indagar todas las atracciones que tiene mi ciudad» se dice, Hibrand, pero si, se preparará para enseñarle lo más importante a estas personas incluido… el barrio rojo.

—¡Perfecto! —asiente Hibrand—. Pero hoy es lunes, creo que podemos dar una vuelta por el barrio rojo, aunque no estará todo abierto, algunos locales cierran los lunes —aclara Hibrand casi temblando, con lo que le ha costado no acercarse en casi dos semanas. Aun se pregunta como lo ha hecho, esa mujer no sale de su cabeza, tanto que todo el mundo se lo ha notado, le ha cambiado el humor, las ganas, todo, tanto que ahora se enfrenta a Heleen a todas horas y lo que más le jode que baja a su nivel, pero es que ya no aguanta más, no sabe qué hacer para mantenerse alejado de la puta del vitral.

—¡Vamos entonces! Después podemos cenar e irnos al hotel. —Los inversores están contento de visitar el barrio rojo, ve tú a saber lo que le pasa por la cabeza a tres tíos trajeados… bueno cuatro con él, pero Hibrand tiene claro lo que le pasa por la cabeza, solo que hoy también intentará evitar la tentación, siente que esa mujer es una droga de la que está en el nivel de desintoxicación, pero que no sabe si lo logrará.

Los cuatros hombres se convierten en turistas, son cuatros personas más de los millares que caminan todos los días por estos callejones con luces escarlatas y que han decididos visitar los museos, quizás antes de echarle un vistazo a los maniquíes de carne y hueso. Hibrand le propone entrar al museo de la prostitución.

—Podemos entrar, este museo es diferente a los demás. —Dice Hibrand como si fuera un guía turístico.

—¿En qué sentido? —pregunta uno de los inversores.

—Aquí no se realizan prácticas sexuales al contrario del museo del sexo y el del erotismo que están más adelante. —Los tres hombres se interesan, quieren saber que puede pasar en este barrio que no sea practicar sexo.

—Aquí todo tiene que ver con sexo.

—Así es. —Contesta Hibrand—. Pero en el museo de la prostitución solo se enseña la forma de vivir de las chicas detrás del vitral dando oportunidad a quien quiera de colocarse en un vitral y la posibilidad de cambiar su comportamiento y manera de pensar de las trabajadoras sexuales. —Expone Hibrand mirándolos.

—Nos has convencidos, vamos a ver si entendemos por qué exhibirse en una vitrina. —Sugiere el más tonto de los tres. Hibrand está seguro que a la menor oportunidad este se mete en una cabina y deja que lo aten.

Después de media hora salen un poco convencido de la forma de vida de estas chicas, van caminando por los callejones, Hibrand a medida que se acercan a la cabina de Ivana, se va poniendo más nervioso, no sabe qué hará cuando esté delante, lo mejor es disimular e intentar pasar desapercibido.

Pero cuando pasan por su cabina está cerrada y con las luces apagada, señal de que ella no está trabajando, no sabe si alegrarse de que no esté en ese vitral y sea observada por miles de personas, incluidos sus acompañantes, o en cambio preocuparse porque no sabe dónde está, ahora mismo podría estar haciéndole a otro lo que le hizo a él en ese hotel, esto lo pone de mal humor y se quiere largar de allí.

—Señores, yo tengo un compromiso, pero pueden quedarse, e incluso disfrutar de las atenciones de algunas chicas.

—No te preocupes Hibrand, nosotros damos otra vuelta y nos vamos al hotel.

—De acuerdo, ¿Sabéis llegar? —pregunta, en este barrio casi nunca pasa nada y hay vigilantes policiales por todos lados, pero prefiere saber que llegan bien a su hotel.

—Sí, no te preocupes, ¿quedamos para cenar en dos horas? —pregunta uno de los hombres, a quien Hibrand nota un poco nervioso mirando las cabinas, y no duda que quiera entrar a una, cosa que está seguro hará en cuanto él de la espalda, pero no juzgará a nadie y menos él, que se ha follado no una, sino dos veces a una de ellas y que ahora mismo quiere saber dónde cojones está.

Además que, ve tú a saber cómo será la vida familiar de ese hombre, con la experiencia que tiene con Heleen nunca más juzgará a nadie.

—Si, en dos horas me parece bien, en el hotel. —Confirma Hibrand despidiéndose.

—Sigue caminando sin rumbo fijo, lo que más quiere es irse a casa quitarse esta ropa y ducharse, se ha pasado todo el día con estas personas que al final no sabe si llegaran a algún acuerdo, porque hasta que no vean la cosecha no firmaran.

Sin darse cuenta sus pasos lo llevan al portal donde vio a Ivana la otra noche, se queda mirando hacia arriba, es un bloque de cuatro niveles, con solo una puerta pequeña de entrada. En Ámsterdam la mayoría de las fachadas son desiguales y con una entrada muy estrecha por el alto precio del suelo y porque fueron antiguos almacenes que dieron forma a la ciudad comercial, por ello no es de extrañar que creas que en cualquier momento la construcción vaya a derrumbarse, nada más lejos de la realidad.

No sabe que puerta tocar, le dijo que vivía aquí, pero tampoco sabe si es verdad, estas mujeres se protegen mucho de dar datos personales. En relación al juego que jugaron la última noche sobre la verdad y la mentira, solo puede asegurar que ella no tiene tanto tiempo detrás de un vitral y que su nombre real es Ivana, lo demás todavía no ha podido saber que es verdad y que no, así que sin pensarlo toca cualquier botón, quizás le abran.

—¡Buenas noches! Busco a una chica… su nombre es Ivana. —Informa a la persona que está en… el tercero, ha tocado el tercero.

—No sé quién es Ivana, pero te abro, creo que en el cuarto viven tres chicas.

—¡Muchas gracias! —dice Hibrand entrando y empezando a subir las escaleras, muy empinadas, al haber tan poco espacio, casi todas las escaleras tienen una pendiente que da miedo subirlas. Llega directamente al cuarto piso, no sabe si Ivana vive con más chicas, pero empezará por ahí. Mientras piensa que él hoy se ha pasado por el forro todo lo que llevaba haciendo esto días, evitar ir al barrio rojo, evitar ir a su cabina y ahora para darse latigazos la está buscando, pero en su casa.

—Creo que estoy jodido, loco, subnormal… el termino es lo de menos. —Dice en voz alta mientras toca la puerta.



Ivana acaba de llegar de la calle, ha dado un paseo y ha llamado a su madre, quien le ha dicho que todo está bien, que su padre está bien, y eso la deja tranquila, le ha dicho a su madre que trabaja en un restaurante y que el horario es muy jodido, para justificar las pocas veces que la ha llamado, pero es que tiene miedo de hablar y que se le escape donde trabaja, su madre no lo resistiría y se moriría de pena, ella prefiere evitarle esa tristeza.

Cuando está terminando de quitarse la ropa, escucha que están tocando la puerta, piensa que a una de las chicas se le han debido quedar las llaves, porque aquí no las visita nadie. Se viste con un pijama de pantalón coto y camiseta y sale corriendo a abrir.

No se ha caído de culo, porque él la ha sostenido, Ivana cree que está alucinando, porque si ese que tiene en su puerta no es Hibrand, debe ser su gemelo, su mielgo, o, el mundo es un pañuelo y debe haber uno igualito a él y ella lo tiene en frente. Si el otro está rompedor en vaqueros de cintura caídas, camisetas y deportivas converse, para este que tiene delante los términos se le han escapado, porque no hay ninguno que pueda describir a este espécimen con un traje de tres piezas, zapatos relucientes y… sigue mirándolo, las palabras no le salen, quiere preguntarle algo, como por ejemplo; ¿Eres el mismo que me ha follado dos veces hasta dejarme sin sentido? ¿El mimo que desapareció hace dos semanas? Pero su boca no responde, o quizás ¿Dónde dejaste al otro Hibrand? ¿A ese que llevo esperando todos los días que se asome a mi vitral? Pero tampoco puede, por lo que a ella no le queda más que esperar a que sea él quien empiece la conversación, quizás la semana que viene o el año siguiente ella pueda hablar y decirle; ¡Qué bueno está por dios!.

—¡Hola! ¿Puedo pasar? —ella solo responde quitándose de la puerta, por suerte eso ha podido hacerlo.

—¿Qué… que… haces aquí? —y encima la voz le sale como si tuviera gripe y la garganta jodida, bueno… si jodida ya está.

—Pasaba por aquí y… mentira quería verte y como no estabas en el vitral… —responde dejando la frase incompleta.

—Es que las que trabajamos en los vitrales tenemos esa ventaja… —dice ella aclarando la garganta—. Podemos trabajar cuando nos apetezca.

—Ya lo veo, sois trabajadoras autónomas y eso está bien, que nadie las controle. —Dice Hibrand mirándola—. Pero no he venido a hablar de las condiciones de vuestro trabajo, ni mucho menos, quería verte y follar. Lo siento he intentado mantenerme alejado pero no he podido. —Esta última frase la dice tan baja, que a ella le cuesta trabajo escucharla.

—¿Y quién te ha dicho que te alejes? —pregunta ella sorprendida y con miedo de escuchar la repuesta.

—Nadie, solo yo, ya has visto que quiero estar contigo mucho más que una vez, y eso es para dar miedo a cualquiera.

—Hibrand, lo mejor de todo esto. —Dice ella tratando de que no se note que le duele lo que va a decir—. Es que tiene ventajas, las putas, siempre estamos disponible, mientras nos paguen siempre estamos y eso es lo bueno para vosotros, que para escoger tenéis un dosier.

—Yo ahora solo quiero follar contigo, dime donde podemos hacerlo, porque en vista de que hoy no trabajas, no sé si…

Ivana no lo deja terminar la frase, lo coge de la mano y lo lleva a su humilde habitación, que puede ser todo lo humilde que quieras, pero está limpita, con sabanas nuevas que ha comprado ella, y además que las chicas no llegaran hasta la madrugada, solo espera que no sea tan remilgado y no se fije mucho, porque aunque no sepa nada de este hombre, a leguas se le nota la pasta.


Capítulo 14

Hibrand se queda observando la habitación, es muy sencilla, con lo básico, pero todo está en su lugar, si alguien que lo conozca lo ve, seguro que pensaría que se la ha ido la chaveta, porque; analicemos la situación; él un hombre que siempre lo ha tenido todo, que nunca había tenido que recurrir a una puta, que las mujeres se pelean por él, ahora está detrás de una que se busca la vida detrás de un vitral, para follársela por tercera vez, mientras que en casa tiene una mujer, que no lo es como tal, «Las cosas claras» piensa burlón, porque su mujer hace tiempo que dejó de serlo, para ser exacto después del accidente, del que ella lo culpa.

Ivana da un paso atrás, quiere observar su habitación desde los ojos de Hibrand, pero es imposible, porque primero; jamás sabrá lo que él piensa, a este hombre es muy difícil adivinarle el pensamiento y segundo; nada bueno observará él, porque en su habitación no hay nada que merezca la pena observar.

—Lo siento, pero esto es lo que tengo, aquí no hay nada interesante.

—Estás tú, es lo único que me importa. —Se acerca él mirándola a la boca, cada vez que recuerda lo que esa boca le hizo a su polla su cuerpo vibra como si alguien le inyectara adrenalina pura.

Ivana al escuchar lo que él dice, se coloca delante suyo, duda un instante, pero este hombre merece que ella sea atrevida, ha venido a buscarla, no le importa estar aquí en esta habitación con ella. Sin dejar de mirarlo se quita la camiseta y ¡sorpresa! No lleva sujetador, despacito empieza a bajarse los pantalones cortos, tampoco lleva bragas, lo hace muy despacio, tampoco quiere hacerle un estriptis, no tiene experiencia y se delataría.

Hibrand no deja de mirarla, observa como ella se termina de bajar los pantalones y siente que de un momento a otro su polla reventará los suyos.

Inconscientemente mueve un dedo diciéndole que se acerque, ella hace caso, se acerca y los dedos del él cobran vida; empiezan a acariciar los pezones de unas tetas redondas que desde que las vio la primera vez no deja pensar en ellas. Hibrand no deja de mirarla, de acariciarla, de chupar sus tetas.

—¡Qué carajos! —murmura besándola, pero es un beso con lengua, con garganta, con todo incluido, al que ella responde como si lo estuviera esperando. Pareciera que está teniendo una batalla campal para saber dónde inicia y termina lo correcto. Él siempre ha hecho lo correcto, asumió la dirección de la empresa que le heredaron sus padres porque era lo que había que hacer, se sacó una carrera en administración de empresa porque era lo correcto, se casó con quien hoy es su mujer y que al parecer lo odia porque era lo correcto, vive todo el puto día haciendo lo correcto, es hora de hacer lo que dice su cuerpo, sus sentidos, no importa que no sea lo correcto, porque, ¿Alguien sabe dónde empieza y termina lo correcto?

Ivana cuando ha sentido la lengua de Hibrand casi en su garganta enreda las manos en su pelo para atraerlo hacia ella. Cuando se separaran para respirar ella quiere más y lo pide sin tapujos.

—Bésame más… —pide mirándolo con este hombre se siente desinhibida, no le da apuro pedir las cosas.

Hibrand le hace caso, pero en vez de besar su boca, empieza a lamer sus pezones, primero uno luego el otro, propinando la misma atención a los dos, no se puede creer lo que está pasando, esta chica no puede mentir, está sintiendo lo mismo que él, ella quiere lo mismo que él, aunque después tenga que pagarle, pero ahora quieren lo mismo.

Con una mano atrae su boca hacia él y empieza a besarla de nuevo, mientras que con la otra, mete dos dedos por sus pliegues que están muy mojados y empieza a masturbarla bombeando dentro, fuera con vigor. Los dedos de Hibrand están chorreando del líquido que brota de ella.

—Más fuerte… —exige ella sin dejar de besarlo.

—Exquisita —gime Hibrand, dejando su boca para alcanzar un pezón y llevárselo a la boca, sin dejar de hacer lo que está haciendo con sus dedos.

Ivana siente el cosquilleo en su sexo, síntoma de que se está formando un orgasmo, quiere que el termine lo que está haciendo, pero no quiere derramarse, quiere sentir, quiere disfrutar, quiere hacerle lo mismo a él, quiere que esta noche donde se folla a una puta de un vitral en una triste habitación de mierda no se le olvide jamás.

—Ahora me toca a mí, tu solo siente. —Pide ella.

Aprieta los muslos evitando derramarse, él ha venido a buscar y casi siempre el que busca encuentra. Empieza a quitarle aquel traje que hasta tocarlo da miedo, primero es la chaqueta, luego la corbata, en un segundo loco se la pone ella, empieza con los botones de la camisa uno a uno, los que complementa con besos, desabrocha los pantalones y se agacha para sacarle los zapatos, mira hacia arriba para que levante los pies y pueda sacar el pantalón, aún le quedan los calzoncillos, en todo este cortísimo tiempo Hibrand no ha hecho ningún movimiento solo se deja hacer, de momento está en las manos de esta chica y no quiere evitarlo. Lo tiene cogido por las pelotas.

Cuando piensa que Ivana le quitará los calzoncillos, no lo hace se arrodilla delante suyo y empieza a masturbarlo por encima de ellos, también empieza a lamer la tela y Hibrand de solo ver esa imagen ya quiere derramarse, verla allí arrodillada es para explotar. Quiere que saque su polla, quiere que le haga lo mismo que le hace a sus gayumbos, que no se los baje y que siga lo que está haciendo, él no sabe lo que quiere.

—Sigo llevando demasiada ropa, bájalos por favor. —Pide desesperado.

Ivana piensa que no se puede negar al pedido de una petición tan educada, baja los calzoncillos, de una marca muy reconocida por su supuesto, sin dejar de mirarlo, despacito toca su polla que está como una piedra, empieza a masturbarla y a besarla.

—Esto es una puta locura. —Dice con voz rasposa.

—Lo sé, yo soy tu puta locura. —Asiente ella—. Tu solo siente. —Dice continuando lo que está haciendo, y si había alguna duda, solo había que mirar lo interesada que está su polla en esta conversación. Hibrand tiene sus manos en las caderas, piensa que es una alucinación ver cómo sale y entra de su boca, mientras ella usa las manos para atraerlo hacia ella.

—Joder, me voy a correr…

—Hazlo. —Pide ella.

—No, quiero follarte, quiero que esto no se termine.

—Tenemos tiempo, yo puedo hacer que empecemos de nuevo. —Dice Ivana convencida y esto ha sido la llave para que Hibrand empiece a tirar chorros, es que nadie pude resistirse a este espectáculo, ella con su polla en la garganta, una mano en sus pelotas dándole especial mimo y la otra en el periné, lo que ha sentido ha sido difícil de explicar, por lo que solo se ha dedicado a tirar chorros de semen.

Cuando Ivana termina de limpiar su polla se levanta, Hibrand echa mano de ella y la acerca, se queda mirándola y la besa, es un beso largo, desesperado, quizás revelador, quizás intenso, donde su sabor se confunde en las bocas de cada uno. Piensa que no sabe qué le pasa con esta chica, no se le sale de la cabeza, quiere tenerla así siempre, quiere saber dónde está, que hace, bueno… con lo de hacer… trata de no pensar en ello.

Ivana por su lado también se está haciendo sus cábalas mentales, sería muy fácil enamorase de este hombre, ella lo lleva metido en la piel desde el segundo que lo vio por el vitral, allí en medio del callejón, perdido, triste mirándola, pero no es momento de analizar situaciones, es momento de follar, él ha venido a eso y por ella que no quede.

Hibrand la lleva y hace que se recueste en esa pequeñísima cama, piensa que no sabe cómo alguien puede dormir ahí, él tiene una tan grande, que sería como cuatro de esta, pero espera que le sirva para lo que tiene en mente, esta mujer le ha dado las mejores mamada de su vida y él tratará de retribuirla.

Ella se recuesta sin dejar de mirarlo, está totalmente desnuda, perdón, totalmente no, lleva su corbata, la que él se queda viendo y decide dejársela, la verdad es que está para coger el móvil y hacerle una foto, pero no lo intenta, de sobra sabe que a ellas no le puedes hacer foto, y aunque esta sería solo para sus ojos, ella no le creería, ni lo entendería, pero es que esta mujer no parece de este mundo, es una rubia hermosa, con unas tetas redondas, un culo de infarto y esos ojos azules que el siente que se pierde en ellos.

Empieza a acariciarla y besarla en las orejas con pequeños mordisco incluidos, la boca, la barbilla, ella no hace nada, tiene los brazos encima de su cabeza, solo observa con una mirada baja calzoncillos, el problema es que él hace rato que los tiene bajados, hora son sus tetas quienes reciben igual atención, Hibrand coge los pezones y los apelmaza con los dedos.

—Más Hibrand… quiero mucho más. —Pide Ivana ciega de pasión, siente que quiere derramarse, lleva mucho tiempo conteniéndolo.

—Aguarda, por favor. —Responde el hombre educado, el propietario de una de las empresas con más solvencia económica de Ámsterdam y también, el hombre casado al que una puta de un vitral lo tiene cogido por las pelotas.

Hibrand sigue bajando, prodigando besos y caricias y cuando llega a aquel pubis todo rasurado y completamente rosa, la boca se le hace agua, pero no se atreve a hacerle lo mismo que ella le ha hecho hace un rato, piensa que es muy pronto y quizás para hacerlo tengan que hablar. Por lo que solo le da pequeños besos, mientras la masturba con un dedo, luego con dos, ella solo responde arqueando las caderas.

—Hibrand me voy a… ¡mierda! —dice ella derramándose en sus manos y esta es la puta imagen más bonita que él ha visto en toda su vida.

—¿Tienes condones? —pregunta mirándola, mientras ella se relaja.

—Creo que no. —Contesta ella insegura, aquí nunca los ha necesitado, está segura que no tiene.

—¡Hay que joderse! Es una herramienta de tu trabajo y no tienes, es que no me lo creo.

—Por si no recuerdas, estás en mi casa, aquí no traigo clientes, tu solo ha sido una excepción, y lo estás jodiendo Hibrand. —Responde Ivana enfadada.

—Perdón, pero es que…

—Ya se lo que pensaste, que como ahora estás tú, ya lo he hecho antes, pero déjame decirte que no, tú eres el primero, si lo quieres creer hazlo si no, vete a la mierda. —No está enfadada, está dolida, que es peor.

Hibrand se acerca y la besa, la calla con besos desesperados.

—Perdóname, no tengo derecho a nada, perdóname por favor.

—Vale. —Asiente ella no muy segura. Él se levanta de la cama y va a por sus vaqueros, busca en su billetera un condón como si se le fuera la vida en ello, no recuerda si tiene alguno, hace tiempo que no los usa, porque las veces anteriores que ha estado con ella tenía en la cabina, y en el hotel también había.

Cuando encuentra uno ruega que esté bueno, de momento se ve bien, cuando llega a la cama, ella se lo quita lo abre y se lo pone, él se introduce sin dejar de mirarla y ahora si está preparado para estar en el puto lugar mejor de este mundo, el coño de una puta del barrio rojo, pero un coño que lo está desquiciando.

Se quedaron acostados por un buen rato sin decir nada, solo relajándose, porque cada uno estaba metido en sus pensamientos. El primero de Hibrand es que no sabe cómo puede estar abrazado a ella en esta cama que es de una plaza o menos, bueno si lo sabe, ella está encima suyo y ha pensado que de momento esta cama le gusta, no hay espacio para los dos, pero están imperfectamente perfectos como están. El segundo pensamiento es para lo que está sintiendo por esta mujer, emociones que lo preocupan, ya está claro que no puede prometer nada con respeto a ella, que toda promesa queda en saco roto, porque él no puede resistirse a ella. En estas dos semanas ha intentado mantenerse alejado, pensando que solo era el tiempo que no tenía sexo cuanto más con una cría de unos veintidós años, y él es hombre, eso debe valer para encontrar justificación.

—¿Puedo preguntar cuántos años tienes? —pregunta él en un susurro, no sabe si ella se ha quedado dormida, espera que sí, porque ya está arrepentido de hacer la pregunta, sabe que no tiene ningún derecho de hacerla.

—Solo si tú también me dices la tuya. —Responde ella sin moverse.

—Yo tengo treinta y dos.

—Yo casi veintitrés.

—Eres casi una niña.

—Soy mayor de edad, puedo tomar mis propias decisiones, eso es lo que cuenta y con respeto a ser una niña, hace poco acabas de comprobar que no es así. —Responde burlona.

—Ya he visto.

—¿Se vale que yo también pregunte? —infiere ella.

—Yo no tengo ningún problema en contestar, a ti menos.

—¿Por qué me buscas? —Ivana hace la pregunta con miedo de la repuesta.

Hibrand se queda mirándola no sabe que contestar, puede decirle; porque no puedo resistirme a ti, pero esa repuesta dejaría sus sentimientos al desnudo, más de lo que ya está. O quizás; porque eres puta y a mí me piran las que son como tú. Pero en vez de eso decide decir una verdad tan grande como una catedral.

—Porque estoy casado, mi mujer está en una silla de ruedas y contigo me olvido el infierno que estoy viviendo.

—Lo siento. —A Ivana solo le sale decir esto, él se queda viéndola.

—¿Habrá ahora alguna diferencia al saber que estoy casado? —pregunta él.

—¿Porque ha de haberla? Gracias por confiar en mí y decírmelo.

—De acuerdo, recuérdalo, yo siempre iré con la verdad, ahora me tengo que ir, he quedado de cenar con unas personas. —Dice intentando levantarse—. Cena de trabajo. —Aclara.

—No me tienes que dar explicaciones Hibrand.

—Lo sé. —Dice saliendo de la cama, en la que ella se queda con frio y extrañándolo.

Empieza a vestirse y en poco segundos se convierte en el hombre de traje que tocó su puerta hace un rato.

—De vaquero vas guapísimo, pero de traje es para quitar el aliento.

—¡Gracias! —vuelve a salir el hombre perfectamente educado. Solo le falta la corbata a lo que ella empieza a sacarla por su cabeza.

—Déjatela, a ti te debe quedar mejor que a mí.

—¡Gracias! —responde ella dejando la corbata en su lugar, en el canalillo de sus tetas para ser exacto. Hibrand se queda viéndola.

—Si definitivamente a tus tetas le queda mejor que a mí. —Murmura burlón y sacando la billetera de sus pantalones, no se le debe olvidar pagar, esto es lo que lo lleva a la realidad.

—¡Ni se te ocurra Hibrand! —grita ella, cuando ve su intención.

—Solo voy a pagarte, no estoy buscando otro condón.

—Prefiero el condón, así es que ni se te ocurra pagarme, considéralo como un regalo.

—Eso no puedo hacerlo Ivana, tú necesitas…

—Tú no sabes lo que yo necesito Hibrand, solo sé que si me pagas por lo que acabamos de hacer me sentiré más denigrada de lo que ya estoy, así es que vete, quizás vuelva, quizás no, pero quiero que el ultimo recuerdo que tengas de mí, no sea pagándome lo más bonito que hemos vivido.

—De acuerdo. —Murmura el asustado, saliendo de esa habitación de ese apartamento de clase baja, pero todo en su sitio y limpio, donde ha tenido sexo con una puta que no ha querido cobrarle y si antes se sentía mal, ahora se siente como una puta mierda.


  Capítulo 15

Ivana se queda allí tirada en la estrechés de esa cama, tal y como él la dejó, con solo su corbata como ropa, tiene frio pero ni siquiera intenta taparse, quizás el frio le despierte las neuronas a batacazos y le haga ver que acaba de cometer el peor error de su vida; enamorarse de un cliente, y encima casado. Ha querido disimular, pero cuando se lo ha dicho en su cara se ha reflejado la tristeza y también agradecimiento por contárselo, no tenía por qué y lo ha hecho. Ella una puta de uno de los barrios más emblemáticos de Ámsterdam se ha enamorado de un hombre casado, ya no tiene sentido negarlo, por días y semanas ha tratado de olvidarlo, pero no ha podido, y esta noche solo se lo ha confirmado, como también sabe que todo es un espejismo porque los hombres ricos y casados no se enamoran de las putas como ella, esos cuando están solteros solo están reservados para la chicas que son como lo que ella fue alguna vez, pero no para lo que se ha convertido ahora. Él solo la busca para follarla, por los motivos que sean; porque se sienta solo, porque su mujer esté en una silla de ruedas, quizás nunca sepa los verdaderos motivos que han orillado a un hombre como él a ir detrás de una puta. En la poca experiencia que tiene siéndolo, sabe que en este negocio se ve de todo, pero él no tiene necesidad de ir detrás de una, ese hombre está como le da la gana, tanto que ella cuando lo ve se le hace agua la boca y otras anatomías de su cuerpo bailan de alegría, más cuando la toca. Si su mujer no lo ve es porque aparte de paralitica debe estar ciega.

Para completar el puzle, no le ha cobrado, pero si lo hacía, se habría sentido peor de lo que ya lo hace, esta noche ha habido de todo, menos una puta teniendo sexo por dinero, eso no fue un deber ni una obligación, eso fue puro gusto; duro y puro, ese hombre la ha tocado con una pasión y a la vez con una ternura que nunca nadie lo había hecho, es casi como lo toca ella, pero ella está obnubilada, ¿Él? Quizás, o solo sean las ganas, el desenfreno, ve tú a saber, la soledad, la variedad, o lo que sea.

Y con esta, ya van tres veces que follan en lugares diferentes, primero fue en la cabina de su vitral, segundo en ese hotel al que sabe que jamás entrará a menos que vuelva acompañada de él, y tercero en esta habitación de mierda, han sido tres extremos diferentes, pero en cada uno el lugar no ha importado, porque solo han sido ellos, todo lo demás ha salido sobrando, y ahora ella se hace la misma pregunta.

«¿Habrá una cuarta? —porque si la hay tendrá que empezar por él, porque primero; ella no sabe dónde buscarlo, además nunca lo haría, ahora más sabiendo que está casado, conoce su lugar. Segundo; no han intercambiado números de teléfono; eso no es necesario siendo ella solo una puta y tercero y no menos importante; él es quien tiene más ventajas, porque ella solo sabe su nombre, su edad y su estado civil, él por lo menos sabe dónde vive ella, así que se aceptan apuestas.



Hibrand ha salido de esa vivienda como si estuviera siendo perseguido por una manada de lobos, cuando llega a la acera y se mezcla con todas las personas que están caminando y mirando los vitrales siente que todas se quedan viéndole, pero no es así, allí nadie tiene ojos para mirarlo a él, tan solo miran los vitrales de las chicas que están expuestas, por unos segundos respira tranquilo, sabe que Ivana no está en ninguno de ellos, de hecho la ha dejado en una cama totalmente desnuda, no sabe de dónde ha sacado fuerzas para hacerlo, está seguro que esa imagen lo perseguirá por toda la noche.

»¿Y a ti qué diablos te debe importar que esté o no esté? El hecho de que no haya querido cobrarte no significa nada Hibrand, como tampoco que te la hayas follado en una habitación de mierda y en lo que menos te fijaste fue en el decorado.

»Porque analizando un poco la situación, ¿Cuánto hacia que no follaba como lo ha hecho con esa chica? La repuesta es muy sencilla, nunca, nunca había follado así, nunca lo habían hecho sentir importante, nunca ninguna mujer con las que se acostó antes de casarse lo había tratado así, todas esperaban que fuera él que empezara todo, incluso su mujer quien solo se desmelenaba y quería sexo a todas horas cuando lo eligió como semental, pero antes si él no la buscaba nunca tenían sexo, a ella le interesaba no perder la compostura y el sexo siempre la despeinaba.

»Esta chica no, aunque sea un  sexo comprado y déjenme ponerle las comillas a esta frase, por lo de la última vez; claro, esta chica se da toda, sin reservas, sin medidas, se muestra tal cual, pide lo que quiere, no se queda callada, pero también da en igual o más magnitud. —Con todo estos pensamientos llega al restaurante donde lo están esperando los inversores, esta cena va para largo, lástima que el ahora solo quiera estar en otro lugar, o mejor en cierta habitación de mierda, pero trabajo es trabajo.

—¡Hibrand! Pensamos que nos dejaría cenar solos. —Informa el más joven de los tres. Son tres inversores que se dedican a la fabricación y venta de perfumería inglesa, Arthur, Austin y Cody, Austin es quien acaba de echarle en cara su tardanza.

—Perdón, me he liado en la oficina y se me ha ido el santo al cielo. —Dice justificándose, porque ellos ya han pedido. El camarero se acerca y le entrega la carta, la verdad que no tiene hambre, aun después del ejercicio realizado hace poco con cierta p… chica.

—No pasa nada hombre. —Interrumpe Arthur que es el más mayor, tendrá unos sesenta años—. Nosotros hemos dado un par de vueltas más en el barrio rojo y llegamos hace poco.

—Me alegro, ¿Algo interesante para más tarde? —pregunta Hibrand, de sobra sabe que muchos dan una vuelta y si alguna le gusta deciden volver.

—Quizás. —Responde Arthur con ambages, como diciendo, «a ti te lo voy a decir»

—Yo si me daré la vuelta, he visto una que está de rechupete. —Interviene Cody—. Además estoy soltero, así que no tengo que dar explicaciones. —Justifica mirando a los demás.

—Me alegro que lo hagas y que no tengas que dar explicaciones, pero esta experiencia debes vivirla sin culpas, solo es una noche, una vez, esto no pasa todos los días. —Bueno él es la excepción, pero no todos tienen que ser como él.

—¿Habla la voz de la experiencia? Tengo entendido que estás casado. —Dice Austin, quien hasta ahora solo escuchaba, tomaba de su copa y reía, ronda entre los cuarenta y cinco o cincuenta años.

—Solo puedo decir que cuando tienes lo que necesitas en casa y estás a gusto, no tienes que salir a buscar. —Contesta Hibrand, esta repuesta quizás la haya dado buscando justificarse, pero si bien es cierto que lo que ha dicho es una verdad como una catedral.

Llega el camarero con los primeros platos y entre comida y vino siguen hablando, del barrio rojo, del museo que vieron esta tarde, de la vida de esas mujeres y cada vez que se adentraban en temas profundos Hibrand no dejaba de pensar en cierta rubia.

—Yo creo que para juzgar lo que hacen tenemos que ponernos en su lugar, pero obvio, somos hombres y eso nunca lo vamos a hacer. —Hibrand se ha perdido en su más reciente recuerdo, solo alcanza a escuchar lo último.

—Cada una de esas mujeres tienen su historia y creo que nada tiene que ver con que seamos hombres o mujeres, el hecho es que no merecen ser juzgadas, es su vida, esta ciudad le da la oportunidad de explotar su cuerpo, de vivir su sexualidad libremente y si por ello le pagan, no somos quienes para juzgarlas, yo soy holandés, quizás ahí esté la explicación.

—Yo tengo entendido que aunque vosotros tengáis cerca tantas tentaciones tienden a ser fieles, que cuando deciden sentar cabeza se comprometen en cuerpo y alma. —Dice Cody—. Aunque claro habrá sus excepciones, ¿Tú en que categoría estás Hibrand?

—Tienes razón. —Contesta Hibrand—. Cuando me casé prometí ser fiel, en la salud y en la enfermedad, pero jamás pensé que para cumplir esa promesa hacía falta más que estar enamorado, más que…, mucho más, en fin… que nosotros somos nuestro propio limite. —Murmura Hibrand triste, de repente ha recordado su dura realidad, porque Heleen sigue igual que siempre y él tiene que llenarse de paciencia cada día para poder aguantar y no mandar todo a la mierda.

La cena transcurre con más de lo mismo hasta que deciden cambiar el tema y planificar la salida de mañana, han acordado que se irán todos en el todoterreno de Hibrand, es lo mejor y más comodidad. Por lo que él se despide, quiere llegar a su casa, ducharse y acostarse, lo de ducharse se lo piensa, porque no quiere hacerlo, siente que huele a ella, no es ningún perfume caro ni mucho menos es su olor corporal, un olor que le gusta.

Son las doce de la noche, llega a su casa y Heleen lo está esperando en el salón, lo sabe, porque mientras aparca en la cochera las luces están encendidas, así que se prepara mentalmente para otro encuentro desagradable, lo único jodido es que él esta noche está por encima de eso, así que Heleen tendrá que buscarse otra víctima a quien echarle la culpa de su desgracia.

Abre la puerta y no se equivocó, ahí está mirándolo con odio, con rabia y con ganas de pelea.

—¡Buenas noches! —saluda Hibrand mirándola, lleva su chaqueta en las manos.

—¿Encimas de que llegas cuando te da la gana, lo haces alegre? Ya, perdona, es que quien está postrada en una maldita silla es otra, no tú.

—Heleen esta noche no tengo ganas de peleas. —Contesta calmado.

—¿Hibrand que somos tú y yo? —pregunta cambiando el rumbo de la conversación. Hibrand se sorprende de la pregunta, pero ya que estamos decide contestar con sinceridad. Se acerca se agacha a su nivel y se queda viéndola a la cara.

—Cuando me casé contigo, firmamos un papel donde dice que somos marido y mujer, nos comprometimos a cuidarnos y amarnos y respetarnos en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte nos separe. —Hace una pausa para sentarse en un sillón frente a ella, quiere aprovechar el momento donde no le habla gritando—. Te juro Heleen que he tratado de cumplir esa promesa, a día de hoy lo sigo intentando, pero tu cada día me lo haces muy difícil, así que contestando a tu pregunta; un papel dice que somos marido y mujer, existe y un juramento que dice que somos marido y mujer, pero la realidad es que yo soy la persona que tú más odia en este mundo, porque me culpas de algo que solo lo provocaste tú. —Hibrand respira y se queda viéndola, Heleen está llorando.

»Pero si quieres saber lo que yo pienso, pienso que solo somos dos personas que se hacen daño, que viven juntas por deber, por obligación, que lo que sentíamos nos hemos encargado de matarlo lentamente, y no, no creas que te culpo solo a ti, yo también soy culpable, pero no de tu accidente como siempre me echas en cara, soy culpable de permitir que todo esto haya llegado tan lejos.

—¡Hibrand, yo… te extraño! —murmura ella con voz baja.

—Heleen, no puedes extrañar lo que hace más de un año echaste de tu lado, ¿Sabes la infinidad de noches que me acosté solo en esa cama extrañándote, añorándote, esperando que tú quitaras esa barrera que nos separaba? No te lo imaginas, no te imaginas todo lo que he pasado para superar todo esto, y no, ni por un segundo pienses que he sido el mártir, te di tu espacio, te di tu tiempo, pero me cansé Heleen, me cansé de esperarte. Buenas noches.

—¡Te vas a arrepentir Hibrand! —grita ella cambiando radicalmente su tono de hablar.

—Te juro que ya lo hago Heleen, hace tiempo que me arrepiento de lo que fui, de lo que soy, por eso tengo claro en quien no quiero convertirme.

Hibrand sube a su habitación, empieza a quitarse la ropa, cuando va a echar mano del nudo de su corbata, recuerda que la ha regalado, es lo único suyo que tiene esa chica, o, no está seguro, porque se acaba de dar cuenta que si esta conversación que acaba de tener con Heleen la tiene meses atrás habría intentado solucionar las cosas, pero ahora su mente está en otra. La única diferencia es que ella es puta y él solo tiene derecho a follarla mientras pague, porque lo de esta noche solo ha sido una consideración por parte de ella, «Así que ilusiones las justas Hibrand»

Se ducha y se acuesta no tiene sueño, solo quiere descansar y pensar en ella, siente la rueda de la silla de Heleen que pasa por su puerta, por un momento piensa que va a entrar, pero decide seguir de largo hasta la habitación principal, es en donde dormían los dos hace como un millón de años.

Sabe que está pensando demasiado en esa chica del vitral, sabe que pronunciar su nombre aunque sea en la oscuridad de su habitación es comportarse como un adolescente, sabe que si tuviera su teléfono ahora mismo la llamaría, se hace un nota mental para ver cómo puede pedírselo sin aparentar que está interesado la próxima vez que la vea, porque ¿para qué cojones negarlo? Sabe que esto no parará, que habrá una próxima, una próxima y otra próxima… vez, porque sencillamente él no se podrá contener.


  Capítulo 16

(Samara, Rusia)

—No pudo habérsela tragado la tierra, quiero que la encontréis, buscad en casa de los familiares, tanto de su madre como de su padre y la quiero aquí de lo contrario estáis despedidos. —Petrov está como loco gritando a sus secuaces porque no han podido dar con el paradero de su prometida, porque si, aunque no lleve su anillo aun, ella es su prometida, siempre lo ha sido, incluso desde antes de nacer, él solo ha estado esperando el tiempo justo, así como también divorciarse de la que hasta hace poco fue su mujer, a quien ha despachado con una mano delante y otra detrás, porque no había nada que llevarse todo su dinero y bienes están a nombre de empresas fantasmas, así que ante la justicia y los divorcios él es un hombre insolvente, no tiene nada que ofrecer ni compartir.

—De acuerdo señor seguiremos buscando. —Responden con miedo, miedo de que en cualquier momento Petrov saque su arma y le pegue un tiro en la cabeza, más le vale encontrar a la pichona, porque si no lo hacen eso es lo que pasará.

—Esa frase no me vale, ¡traerla ya!, o de lo contrario Petrov tomará cartas en el asunto ¡Imbéciles! —grita a la vez que los hombres salen corriendo del despacho de Petrov.

Petrov es un hombre de unos ochenta kilos, para su edad no está pasado de peso, el pelo lo tiene blanco, antes intentaba ocultar sus canas, pero ya no lo hace, quizás piense que no tiene sentido hacerlo, aun así cuida mucho su apariencia, siempre tiene una sonrisa burlona y enigmática en su cara, es la que usa para ocultar cuando dice algo que es mentira o verdad. Nadie conoce en realidad al verdadero Petrov Vólkov, es imposible conocerlo, porque su careta es esa risa burlona, con ella en su cara puede hacer en unos minutos negocio de millones de euros, sacar su arma y matar en unos segundo a quienes se la jueguen, pero también puede ser el hombre más integro de este mundo. Tan solo depende de la situación para que saque su verdadera naturaleza.

Salen de la oficina y Petrov se echa más vodka, se enciende un cigarrillo, quizás para dar más fuerza a esa frase de «matar las mariposas con cigarrillos y vodka», el problema es que la puta mariposa se ha escapado y no sabe dónde buscarla. Según el padre de ella, tampoco, a pesar de la paliza que mandó a darle hace más de un mes, el mal nacido no habló, ya no sabe dónde buscar a la que será su cuarta esposa, porque eso sí, de que se casará con ella se casará, por algo se llama Petrov Vólkov. No en vano se ha divorciado, lo hizo porque sabe que ella nunca lo aceptaría sabiendo que estaba casado, bueno de hecho ya se ha visto que ni soltero lo acepta, pero solo es cuestión de que la pueda tener delante suyo cinco minutos, para decirle que, o se casa con él, cumpliendo así la promesa hecha por su padre o de lo contrario se verá obligado a tomar medidas inusuales contra su querida familia, pero la estúpida ha desaparecido sin dejar ningún rastro, un error que solo ha sido culpa suya, por no mandar unos cuantos hombres a vigilar la casa. Jamás pensó que se iría, pensó que el imbécil del padre mantendría su palabra y la obligaría, pero por primera vez se ha equivocado y las cosas no salieron como él creía.

Decide hacerle una visita, a sus suegros, por supuesto que en son de paz, ha decidido no darle más palizas, si la hija se entera lo odiará, y él no quiere que lo odie, solo quiere que le de amor, cariño; es que recibirlo de una chica como ella no es igual que recibirlo de otras, lleva casi media vida preparándose para este momento por algo siempre la cuidó y la protegió desde que nació, así que visitará a sus futuros suegros, quizás hasta lo inviten a un vodka o a cenar, todo puede ser posible para Petrov Vólkov.



Sergei hace días que está intranquilo, por tanta calma, parece una locura pero así es, tanta calma por parte de Petrov le da en que pensar, tiene miedo de que esté buscando a Ivana por sus propios medios, miedo que no ha querido compartir con su mujer, no quiere que ella se entere que el sospecha que Petrov la está buscando, solo ruega que su hija no haya decidido quedarse en Rusia, ruega que haya cogido un avión. Sabe de las influencias de Petrot, pero no cree que llegue a tanto en los controles aeroportuario, aunque con él nunca se sabe.

Sergei está totalmente recuperado de la paliza, gracias a dios, no le quedaron secuelas, por lo que piensa buscar un trabajo digno, del cual su mujer no tenga que vivir preocupada, ya ha tenido suficiente con lo de Ivana y con lo que le ha pasado a él.

Está en el salón viendo la tele, su mujer trajinado por la casa, nunca descansa, siempre está haciendo algo, ahora más, y por supuesto pendiente del teléfono, esperando esa llamada como hace cada día. Se levanta a abrir están tocando la puerta.

—¿Me invitas a un vodka suegrito? —pregunta Petrov, Sergei se queda mirándolo, no quiere que se le note que está asustado.

—Petrov, sabes que no eres bienvenido. —Dice Sergei sin darle paso.

—Cómo cambian las cosas ¿no? Hasta hace poco eras tú el que me invitabas. —Recalca burlón—. Ahora tengo yo que auto invitarme y encima me dices que no soy bienvenido.

—Sí, cuando pensaba que eras mi amigo y que no te encapricharías de mi hija.

—Yo no me he encaprichado, tú me la ofreciste, es mi prometida desde antes que naciera —responde cabreado—. Da gracias que no he venido antes a por ella, pero también agradece que he esperado todo este tiempo, porque quise hacerlo siendo un hombre soltero, para que no pusieras la tonta excusa de que estaba casado.

—Sabes que las cosas no se dieron así Petrov y por tu culpa mi hija ha desaparecido, te juro que no sabemos dónde está, no sabemos dónde buscarla y eso es lo que más me preocupa.

—¿De verdad no sabe dónde está? ¿No me estás mintiendo? —pregunta Petrov aprovechando y tirando de la puerta para entrar al salón de aquella casa.

—No, no lo sé, pero tampoco quiero saberlo, quiero a mi hija lejos de ti, y si para eso tengo que enfrentarme a ti y a tus matones lo voy a hacer Petrov, defenderé a mi familia incluso de mí mismo.

—Me alegro, porque yo también soy tu familia y sé que cuento con tu protección, así me gusta Sergei, que nos defiendas, pero mientras tanto yo voy a buscar a mi futura mujer, o sea, tu hija. —Petrov sale de la casa riendo, es una risa que da miedo, mientras Sergei se queda estancado en el mismo sitio y su mujer que lo ha observado y escuchado todo detrás de la cortina está llorando.

En cuanto escuchan la puerta cerrar ella corre a echar seguro, no quiere que ese hombre venga a su casa nunca más, después abraza a Sergei y lo lleva hasta el sofá, se sientan los dos llorando, saben que están atados de pies y manos, saben que ese hombre puede hacer mucho daño, saben que solo es cuestión de tiempo para que dé con el paradero de su hija, pero Sergei no se quedará sentado, tiene que hacer algo, tiene que proteger a su hija de ese hombre.

—Yahsa, cuando hable con nuestra hija, intenta decirle lo que está pasando, dile que se cuide, por favor.

—Lo haré Sergei, pero no te preocupes, él no la encontrará, porque antes de decir dónde está mi hija dejo que me maten.

—No se te ocurra decir eso, porque no te va a pasar nada, recuerda que tú tampoco sabes dónde está. —Dice asegurándose de que nadie debe saber que ella lo sabe.

—No lo sé Sergei y cuando hable con ella con dolor de mi alma le diré que de momento no me llame más, no quiero que puedan encontrarla.

—De acuerdo, me parece bien, dile que algún día nosotros la buscaremos, que intente no cambiar de móvil.

—Se lo diré. —Responde ella mirándolo—. A pesar de los errores que haya cometido, eres un buen hombre, un buen padre y ha sido un buen marido, yo sigo confiando en ti, sé que encontraremos el camino Sergei. —Susurra Yahsa tocándole la cara.

—¡Gracias Yahsa! Contigo a mi lado siento que lo puedo arreglar.

—Tenemos que arreglarlo Sergei, porque si no lo hacemos indica que no hemos sido los padres que ella se merece.

—Te juro Yahsa…

—No tienes que jurar nada Sergei, yo lo único que sé, es que todos estamos en peligro y en las manos de ese matón, mira lo que te hicieron hace poco, mira como estamos, aquí encerrados en esta casa el día entero por miedo a salir y que nos hagan algo, eso no es vida Sergei, para nadie, y extraño a mi hija como no te imaginas, pero prefiero saberla lejos que en las manos de ese hombre.

—Yo también Yahsa…

—Pero no puedo olvidar que precisamente por eso se fue, tú la echaste por ella no querer aceptar su propuesta. —Recuerda con rencor.

—Esa fue la única manera que encontré para que se fuera Yahsa, prefiero que me odie, pero lejos, prefiero… —Sergei calla, no le salen las palabras. Yahsa lo mira, se levanta del sofá y sigue haciendo los deberes de la casa, todo está hecho, pero ella sigue buscando hacer más, incluso cosas que ya hizo vuelve a hacerlas de nuevo, como colocar los cacharros de la cocina, organizar la ropa, buscar restos de polvo que no existen, solo para mantenerse ocupada, necesita estar ocupada, porque de lo contrario será ella quien vaya detrás de Petrov y lo mate. Nunca había tenido estos pensamientos, siempre ha creído que solo dios debe quitar la vida, pero jura que es solo pensar en ese hombre y mil ideas, todas malas le pasan por la cabeza, porque es su familia, es su hija, quien ha tenido que irse, quien sabe que está haciendo para sobrevivir, solo pide a dios que la cuide, porque ella no puede hacerlo.

»Son solo veintidós años para una hija que nunca ha salido de nuestro lado, que siempre ha estado protegida por nosotros. —Susurra Yahsa para sí, con lágrimas en los ojos.— así ha sido, ellos son quienes siempre le han dado todo lo que han podido dentro de todas las limitaciones que puede tener una familia.

Quizás su marido ha cometido errores, quizás no ha sido el padre ideal, pero si, el único que ha tenido y que todo lo que ha hecho sea bueno o malo ha sido por el bienestar de su familia, eso siempre lo ha tenido claro.


Capítulo 17

Ivana se despierta tarde, anoche en cuanto se fue Hibrand, se quedó en la cama pensando en todo lo que había pasado, hasta que después de mucho rato cayó rendida, ni siquiera se ha dado cuenta a qué hora llegaron las chicas. Se levanta decidida a ducharse. Aun respira el olor de Hibrand, pero necesita despejarse y aprovechará el agua fría porque en este piso casi nunca hay agua caliente, fría le vendrá bien y quizás la haga reaccionar ubicándola en su lugar, uno que nunca debe olvidar, que es el de puta.

«Tienes un título muy difícil de quitar Ivana» —piensa triste, tampoco es que se arrepienta, porque gracias a este «trabajo» ha podido sobrevivir y lo más importante ha conocido a Hibrand, así que todo lo malo no ha sido, lo único que tiene que seguir haciendo es pensar que todos los que entran a la cabina son él, cosa muy difícil, porque sencillamente Hibrand es único, pero ella sueña y por soñar puede seguir trabajando. Esta noche tiene que ir, no puede escaquearse más, es día de semana, pero siempre hay gente, estos callejones siempre están llenos de personas, de magia, de turistas, y… también de putas.

Después de ducharse va a la cocina a hacer café, tiene que tomarse uno para empezar el día, aunque lo único que hará es tirarse en el sofá y luego hacer de comida para las tres, al caer la noche se irá a la cabina. Cuando está sentada tomándoselo, sale Edurne de su cuarto con la cara pintarrajeada y de sueño.

—Edurne, te vas a quedar sin cara como Malenka, como os sigáis acostando con el maquillaje. —Ella por más cansada que esté nunca ha podido hacerlo, siempre se desmaquilla antes de acostarse, tampoco es que use tanto, con un poco de brillo y mascara de pestañas tiene suficiente.

—Lo sé, pero es que llegué muerta Ivana, este trabajo cada día me cansa más.

—¿Y eso? —pregunta Ivana sorprendida mientras mira a Edurne echarse café.

—Mira Ivana, somos las trabajadoras más criticadas, todo el mundo nos juzga sin ponerse en nuestros zapatos, somos las que tenemos que animar a esos hombres que vienen a buscarnos cuando están deprimidos, porque tienen un trabajo de mierda, porque los han despedidos, porque los han cambiados de departamentos, porque le han bajado el sueldo… —Ivana se queda mirando a Edurne, está diciendo una verdad muy grande.

—Pero no solo eso, también tenemos que ser psicólogas, cuando vienen a que le escuchemos sus mierdas, sin imaginar que la nuestra es más grande que las suyas, paño de lágrimas cuando están llorando porque sus mujeres los engañan, o los abandonan, y no contentos con los roles anteriores, también tenemos que consolarlos con nuestro cuerpo y nuestras astucias femeninas para que se sientan un poquito mejor de toda la mierda de vida que están viviendo.

—Edurne…

—Pero, ¿Quién nos consola a nosotras Ivana? ¿A quién le contamos que tenemos unas ganas locas de ir a nuestro país, ver a nuestra familia e intentar ser chicas normales? ¿A quién le decimos que hay días que no nos apetece follar? ¿Qué solo nos apetece que nos abracen y nos hagan sentir importante?

—Nadie. —Contesta Ivana bajito y con lágrimas en los ojos.

—Tú has empezado ahora, pero nosotras ya llevamos años, años intentando no ser quienes somos, años exponiéndonos detrás de un vitral, siendo carne de cañón para cada personaje que camina por estas calles, y llegas un día que te dan ganas de mandar todo a la puta mierda, pero luego te preguntas, ¿y mañana qué? ¿A dónde vas a ir? Porque eres puta y al parecer las putas no tenemos derecho a una vida normal, no tenemos derecho a que nos quieran.

—Ven aquí Edurne. —Pide Ivana abriendo los brazos, Edurne se acerca y se abrazan, están llorando a mocos tendidos, porque Edurne ha dicho lo que la mayoría de ellas piensan, solo que expresarlo en voz alta duele, como ahora mismo le está doliendo a las dos.

—Anoche me tiré seis horas detrás del vitral, para solo tener tres clientes deprimidos, esto no es vida Ivana, es muy fuerte cuando alguien deprimida como yo, tiene que sacar fuerzas y reír, hacer reír a otros para que paguen y se vayan contentos.

—Yo estoy aquí Edurne, yo te escucho, porque sé que es lo mismo que harías tu conmigo, quizás todas esas personas solo sean pasajeras en nuestras vidas, pero nosotras estamos aquí, somos reales y no nos iremos a ningún lado.

—Lo sé, sé que lo único real de toda esta mierda somos nosotras, sé que aquí dentro somos lo más auténticas que jamás seremos, porque cuando salimos por esa puerta nos convertimos en objetos sexuales con nombres desconocidos. Ahí fuera solo soy Geisha y como su nombre lo indica la chica de compañía que entretiene a los hombres con sus encantos y el disfraz de puta. —Dice con sátira.

—¿Estáis planificando un asesinato sin mí? —pregunta Malenka que se acaba de unir con la cara igual que la de Edurne.

—No llegamos a tanto, las putas solo estamos para entretener, no para matar. —Contesta Ivana limpiándose las lágrimas.

—¿Qué pasa? Tienen prohibido llorar sin mí, contarme el motivo mientras busco pañuelos. —Hace intento de volverse a la habitación pero la detenemos.

—No seas exagerada, no te vayas a deshidratar, ya hemos llorado Ivana y yo por ti. —Intervine Edurne.

—Ahora en serio, ¿Sabéis que estoy aquí, que solo nos tenemos a nosotras y que tenemos que cuidarnos? —pregunta Malenka.

—Lo sabemos y es lo que acabamos de decir, dentro de estas cuatros paredes de mierda somos lo más auténticas que no seremos jamás.

—Entonces, si todo está claro, vamos a hacer de comer, yo estoy ciega del hambre, ¡Azúcarrr! —grita llevándolas a rastras a la cocina y sí, todo se contagia, porque le hacen caso a esta cubana loca y gritan.

—¡Azúcarrr! —es mejor, esta opción, mejor que llorar, mejor que pensar, mejor que mejor.

—Ivana, ¿Esta noche trabajas? —pregunta Malenka, están sentadas en la cocina comiendo macarrones.

—Sí, anoche no tenía ganas de ir, un fin de semana completo es demasiado para mi detrás del vitral. —Contesta.

—Yo me pienso escaquear hoy. —Interviene Edurne—. Necesito sentirme normal por un día.

—Yo tampoco pienso ir hoy, así que estarás tú solita en tu vitral.

—¡No es justo chicas! De saberlo habría cambiado el día de ayer por el de hoy y así me habría unido a su plan, porque ¿Tenéis un plan para hoy no? —pregunta con envidia.

—Fíjate que no. —Contesta Edurne—. Mi plan es ponerme un vaquero y unas deportivas, caminar lejos de este barrio hasta confundirme con personas que no se le van los ojos mirando un vitral.

—Me parece buen plan, a ese me apunto yo también. —Dice Malenka—. Tengo ganas de perderme entre esa clase de gente también.

—Iros, os merecéis no ser chicas de un vitral, aunque solo sea por un rato. —Ivana omite contarles la visita de Hibrand la noche anterior, pero solo porque están un poco depre, lo hará en otro momento, cuando los ánimos no estén tan desordenados. Siente que ella anoche fue feliz, aunque haya sido por un rato lo fue, y también por unos minutos olvidó quien era, olvidó que es una puta, quizás haya tenido que ver el lugar, la compañía o las formas, si las formas… esas que son desconocidas en un vitral, esas de darse por completo sin recibir nada a cambio, tan solo dar… por el puro gusto.



—Toma, ya todo está pasado en limpio y firmado, solo falta que le des el visto bueno para mandárselos a los abogados.

—¡Tan eficiente como siempre! —contesta Hibrand a Licelot—. No se te ocurra casarte ni tener hijos. —Infiere mirándola burlón—. Me vale solo con que tengas uno que te alegre los sentidos de cuando en vez.

—¿Dónde se ha metido mi amigo? Estoy hablando con el jefe más machista del mundo.

—Exacto, este que habla es tu jefe, que vela por sus intereses, ¿Dime que haría yo sin la asistente más eficiente de la bolita del mundo? —pregunta con sátira.

—De, acuerdo, pero cuando se pueda o esté disponible quiero hablar con mi amigo, dile que cuando se canse de ser jefe y dar tanto por culo que me busque, que quiero que me hable de una chica que trabaja en cierto lugar…

—No vayas por ahí Licelot. Ten mándalo por mensajería a los abogados para que todo quede legalizado. —Hibrand se refiere al contrato firmado por los inversores que han comprado una de su plantaciones de tulipanes, se han ido hace poco, después de pasar toda la mañana en el campo.

—Lo mando y regreso, tenemos una conversación pendiente, mientras tanto, vete quitando el disfraz, cuando vuelva a entrar por esa puerta quiero hablar con mi amigo, de mi jefe estoy hasta el mismísimo ya.

Hibrand no dice nada, Licelot sale de su oficina cerrando la puerta tras ella y dejándolo allí, con mil dudas, mil ideas en la cabeza, mil ganas, mil preguntas y un millón de desasosiego de querer estar en otro lugar, de no dejar que nadie más la toque, que nadie le pida un beso, que los besos comprados no tienen sabor, que acaba de descubrir que el primer beso no se da con la boca, sino con la mirada, que no se parecen a los suyos, que…

—Aquí estoy de nuevo, ya lo he mandado y para que lo sepáis son las ochos, acabo de terminar mi jornada laboral, así que ya no soy tu asistente Brouwer, ahora soy tu mejor amiga, esa que te quiere ver feliz, verte reír.

—Lo sé, Liz, pero mi vida es muy complicada, me da miedo reconocer cosas, me da miedo reconocer que me estoy enamorando de una puta, me da miedo reconocer que ahora mismo quiero ir a buscarla al barrio rojo, sacarla de allí y no dejar que nadie más la toque, que nadie más la mire, me de miedo lo que estoy empezando a sentir, me da miedo…

—Hibrand, pero si tiene semanas que no la ve, tengo entendido que…

—Que anoche fui a su casa y me la follé en una habitación tan tétrica, que los únicos que bailaban la danza de la alegría éramos nosotros.

—Sí que estás tocado amigo, pero recuerda…

—Que es una puta, que estoy casado, que mi vida siempre estará unida a Heleen, que…

—Qué a pesar de los pesares, esa chica te recuerda que estás vivo Hibrand, es lo que iba a decir, que no estás haciendo nada malo, que solo estás buscando lo que tu mujer se ha negado a darte y que ella sola se ha encargado de matar.

—Creo que por eso te amo, por eso te elegí como amiga, porque siempre por encima de los convencionalismos y toda esa mierda, solo quiere mi felicidad.

—Es por lo único que tienes que luchar Hibrand, lo demás podemos solucionarlo y gracias por lo de amarme, yo también lo hago. —Infiere burlona.

—Anoche intenté pagarle y no me dejó, me dijo que si lo hacía estaba denigrando lo más bonito que había vivido y eso me dio mucho miedo.

—Eso solo me dice que ella también está en la misma onda que tú. Mira Hibrand no conozco a esa chica, bueno… de hecho no conozco a ninguna de las que se exponen en los vitrales. Las personas creen que porque tengamos un barrio rojo, que es el emblema de nuestro país, siempre estamos por allí y no es así, no me acuerdo cuando fue la última vez que di una vuelta. Lo que si estoy segura que hay una historia detrás de cada una y mucha veces esa historia puede dar miedo.

—¿Tú crees que?

—Yo no creo nada Hibrand, tu solo escucha a tu corazón y conócela, conoce esa chica, conoce su historia, date la oportunidad de sentir, de saber que a pesar de todo sigues estando vivo.

—La culpa y el remordimiento me está matando Liz. —Dice usando su nombre corto, muchas veces la llama así—. Anoche cuando llegué, Heleen estaba esperándome, me pregunto qué éramos ella y yo, luego me dijo que me extrañaba, yo fui un poco duro con la repuesta.

—Creo que solo le dijiste la verdad.

—Pero también creo que si me lo hubiese dicho meses atrás, quizás yo hubiera actuado diferente, pero mientras hablaba con ella, por primera vez en mucho tiempo; porque ya sabes que solo grita, yo solo pensaba en Ivana.

—Todo lo que ha pasado ha sido su culpa Hibrand, aunque Heleen esté en una silla de ruedas, tu solo ha sido su víctima, que no se te olvide.

Licelot se va y él se queda allí, perdido en sus pensamiento y solo tiene preguntas que empiezan con ¿Y si…?

—¿Y si se acerca al barrio rojo?

—¿Y si va a la cabina y entra sin importar con quién este?

—¿Y si…?


  Capítulo 18

Ivana está desde hace más de dos horas en su cabina, son las onces pasadas de un martes, pero aquí en el barrio rojo todos los días son de fiesta, la gente no deja de pasar y mirarla. Lleva un vaquero desabotonado y un top en fucsia brillante, ya ha cambiado de posición no sabe cuántas veces, pero nadie entra.

Se está arrepintiendo de no haberse ido con las chicas, pero aunque sabe que puede trabajar cuando quiere, es responsable. Tiene algún dinerito ahorrado, pero no puede dejar de trabajar, porque no siempre piensa estar detrás de un vitral, ella quiere algún día poder salir de todo esto para no estar como Edurne. Lleva toda la razón en todo lo que dijo, cinco años siendo objetos de miradas de deseo y de sexo tiene que ser mucho para cualquiera.

Está tan enfrascada en sus pensamientos que se sorprende cuando entra un chico, ella no reacciona en el momento, solo se queda viéndole.

—¡Hola! ¿Cuánto cobras por chup…?

—A ti no te cobrará nada, porque no te la chupará, ¡Fuera! —grita Hibrand cabreado, mientras Ivana se pregunta de dónde ha salido, ha entrado tan, pero tan rápido que ella no le ha dado tiempo de reaccionar.

—¡Fuera! —repite al chico que lo mira, quizás con intención de enfrentarlo, él llegó primero, pero al ver esa cara, ha tomado otra decisión.

—Vale, vale, ya me voy, ni que fuera la única puta. —Dice saliendo despavorido de la cabina de Ivana. Hibrand cierra la puerta, baja la cortina y apaga la luz roja de fuera.

—¿Pero qué haces? —pregunta Ivana reaccionando por primera vez.

—No hago nada, él te iba a pagar para que se la chupara, yo te pago más, soy mejor cliente que él. —Murmura dolido.

—Pero tenemos un problema, a ti no te cobro. —Informa ella con burla.

—Tendrás que hacerlo, porque al único que se la chuparás es a mí. —Enuncia Hibrand pensando que solo le falta llevarla a la cueva o quizás cambiarle el cartel de puta, pero le da igual, después que Licelot se fue muchas ideas le vinieron a la cabeza, él tiene dinero, y con el puto dinero puede tener lo que quiera, si ella folla por dinero él se lo dará, pero solo para que folle con él.

—Hibrand…

Hibrand la mira, no dice nada, empieza a bajarse los vaqueros, hoy viste vaqueros y botas, por haber estado en el campo toda la mañana.

—Desvístete tú también, me gusta verte desnuda. —Dice sin emoción, le duele saber que no solo él la ve desnuda—. Bueno tampoco es que lleve mucha ropa. —Dice mirándola.

—Hibrand, creo que te estás pasando, dime que te pasa y podemos solucionarlo. —Inquiere ella sin intención de quitarse la ropa.

—Que si otros te pagan para estar contigo, yo también lo puedo hacer, ni que sea la primera vez. —Infiere burlón, pero su cara dice otra cosa.

—¡Eres un cabrón hijo de puta! Ya sé que soy puta, no tienes que venir a restregármelo a la cara, pero eres un cliente igual que el que acaba de echar de aquí, me estás jodiendo el negocio.

—¿Te quedaste con las ganas de tirártelo? Si quieres lo llamo y te follamos los dos. —A lo que Ivana responde dándole una bofetada, la que el recibe con sorpresa.

—Vete a la mierda Hibrand, soy puta si, nunca lo he negado, ni he querido que me canonicen, pero, ¿Qué me dices de ti?

—Perdón, perdón. —Pide acercándose y besándola por toda la cara, ella se deja, está enfadada, pero por algún motivo que no quiere analizar ahora se deja hacer.

—Hibrand…

Él no hace caso, la sigue besando, le abre los cierres del pequeño sujetador que lleva puesto y empieza a lamer sus tetas, le pasa la lengua, las levanta para que puedan llegar más a su boca.

—Joder Ivana, eres perfecta para mí, para mis manos, para mi boca. —A Ivana ya se le ha olvidado que estaba enfadada, que es una puta, que ellos están detrás de un vitral, que no han pensado que la cama está a solo tres pasos detrás de ellos.

Ella ahora solo quiere ser una mujer que se vuelve gelatina entre las manos de aquel hombre de mirada oscurecida que dice que ella, una puta que se gana la vida detrás de un vitral es perfecta para él.

—Uhhh… —dice Hibrand chupando las tetas de ellas, para luego dejarlas que dancen libremente. Ver aquello es demasiado para él, para su polla. Agarra cada pezón en sus dedos, pasa su boca de uno a otro comprobando lo duro que están.

—Quiero tocarte… —gimotea Ivana rota de pasión.

—Luego, ahora solo quiero que tú sientas todo lo que te puedo hacer. —Responde tomándola por la nuca e inclinándose para estar a su altura. Quiere poder tener transmitirle que él puede ser mejor que todos, quiere meterse tan profundo dentro de ella, que no le quepa ninguna duda de quién ha estado.

—No faltaba más… susurra ella pensando en dejarse hacer, pensando en que de vez en cuando hay que recibir y si es de quien quieres, mejor aún.

—Ayúdame. —Pide él empezando a bajarle los pequeños vaqueros, no sabe cómo las mujeres se meten en esa tela tan ajustada, el usa vaqueros, pero los usa anchos, estos es como una puta segunda piel.

—Por supuesto. —Responde Ivana bajándoselos sin problemas, cuando está agachada sacándolo de sus pies alcanza a ver que Hibrand tiene su vaquero desabotonado, la polla se quiere salir de sus calzoncillos. Se acerca y empieza a tocar por encima de ellos, mientras se comen la boca.

—¿Ya no estás enfadado? —pregunta ella cuando se quita para respirar.

—¿Enfadado? ¿Quién ha estado enfadado? —pregunta mirándola y empezando a besarla de nuevo, mientras con una mano la toca allí abajo, frotando su clítoris.

Hibrand sigue presionando con el pulgar, haciendo círculos sobre él, llenando sus dedos de ese líquido, mientras piensa como sería tener su boca en su capucha, chupándolo todo. Se estremece de solo pensarlo, se muere por hacerlo, pero es mejor hablarlo.

—Ivana… quiero. —Ella lo mira y piensa que él quiere que sea ella que siga haciéndole cosas a él.

—¿Qué quieres? Dime que quieres y te lo hago.

—De hecho soy yo quien quiere hacértelo a ti, ¿Crees que hay algún problema si te hago una mamada? —pregunta dejándola descolocada.

—Si te refieres a problemas ahí abajo, no tengo ninguno, hoy no he estado con nadie, de hecho la última vez que estuve con alguien fue anoche, en mi casa, así que si quieres mi vlagalishche[20] es toda tuya.

Hibrand toma de nuevo la situación en sus manos y sin esfuerzos la sube en la banqueta donde ella se sienta cuando está cansada detrás del vitral, es pequeña, pero no tiene ningún problema en sentarla y abrirla de piernas.

Se agacha un poco para llegar a su empeine, antes de tocarla la mira y sonríe, sonríe porque lo que está mirando es un coño precioso, todo rosa y por supuesto todo rasurado, un coño que de solo verlo la boca la tiene hecha aguas. Se queda embelesado solo mirando y pasando uno que otro dedo de arriba hasta abajo.

—Hibrand… —gime ella. Solo con pronunciar su nombre y sabiendo lo que piensa hacerle ella está temblando. No se cae al suelo porque él la tiene bien cogida por las piernas y la espalda de ella choca con la pared.

Como un adicto que no tiene control de su cuerpo acerca su boca, empieza a lamer los alrededores, sin llegar a su clítoris, mientras sigue follándola con el dedo medio. No tiene prisa, pero ella está volviéndose loca en esta banqueta.

—Mmm… esto es mejor de cómo lo imaginé, sostente fuerte, voy a devorarte entera.

Con delicadeza y parsimonia separa sus pliegues que están muy mojados, impregnándolo de sus fluidos, mete dos dedos y empieza a bombear dentro, fuera a la vez que acerca la boca a su sexo y va rozando cada terminación nerviosa hasta llegar a su clítoris y presionándolo con la lengua, logrando que ella se prepare para derramarse en su boca.

Cuando atrapa su clítoris con los labios y empieza a chupar Ivana grita fuerte, no puede contenerse. Los novios que tuvo antes de ser puta jamás jugaron así entre sus piernas, y en este negocio la mayoría de las veces son ellas las que dan, es muy raro dejarse hacer algo tan íntimo.

—Eres mía, solo mía, deberías asumirlo. —Informa mirándola. Ivana se queda tal cual esta, también lo mira, pero con este hombre no se cansa, siempre tiene ganas de más. Hibrand sigue buscando, sigue chupando, quiere que se deshaga en su boca, por algún motivo quiere que esto no se le olvide, sin saber que a la chica detrás del vitral jamás se le olvidará ninguna de las veces que han estado juntos.

—¿Quiere correrte de nuevo? —pregunta serio, como si estuviera hablando de otra cosa.

—¡Si! —grita ella mirándolo.

—¡Pues venga, estoy esperando! —murmura empezando un vaivén con su boca y metiendo y sacando dos dedo, así no hay nadie que se resista, Ivana empieza derramarse igual o más que la primera vez.

—¡¡¡Hibrand!!! —grita ella retorciendo su cuerpo, tanto que no ha caído porque él la tiene bien sujeta.

—Ese es mi nombre y no quiero que se te olvide nunca. —Dice abrazándola.

—Yo ahora solo sé, que tú necesitas derramarte. —Dice ella empezando a bajar sus calzoncillos, él se deja hacer, se queda mirándola.

—¿Quieres chupármela?

—Si. —Contesta ella segura.

—Luego, ahora quiero metértela y que exprimas mi polla como anoche.

—De acuerdo. —Asiente Ivana, ella es de contextura delgada, pesa alrededor de unos cincuenta y dos kilogramos. Hibrand es el típico holandés alto, pero no rubio y de ojos azules, en cambio es fuerte por lo que coge a Ivana en volandas la coloca en su cintura haciéndose ayudar por la baqueta y se la mete hasta el fondo sin ningún esfuerzo.

Piensa que está en el puto cielo, tener su polla dentro de esta mujer es el cielo y el infierno a la vez, porque no sabe cómo canalizar todas estas emociones, no sabe qué hacer. Sabe qué hace un rato hizo mal, este es su trabajo, pero no puede ver un hombre que se la quiera follar, que ella pueda darle lo mismo que le está dando a él, todo esto le supera.

Sin pensar, empieza a embestirla fuerte, a besarla, sus manos en sus tetas. De repente quiere poder fundirse con ella, llevarla siempre con él, que solo sea suya, que solo él tenga esto, Que nadie pueda ver y tocar lo que él tiene en sus manos, en su boca y en su polla.

—Más fuerte. —Pide ella sin saber todo lo que le está pasando por la cabeza a Hibrand. Ella también quiere muchas cosas, pero sabe que la mayoría son imposibles, por eso no sueña, por eso no se hace ilusiones, porque es una puta y ese sobrenombre no se lo podrá quitar jamás.

Hibrand le hace caso y empieza a embestirla más fuerte, ella se prepara para el tercer orgasmo de la noche, sabiendo que siempre que esté con la persona indicada la cantidad de veces que te derrame no es una leyenda, ni siquiera una utopía, es la realidad.

—Me voy a correr… vente conmigo. —Pide él, ella hace caso y chilla acompañándolo en este viaje que no tiene regreso, ambos saben que es un viaje sin final.


  Capítulo 19

—Creo que tenemos una conversación pendiente ¿no? —dice ella subiéndose los vaqueros, él ya está vestido de pie allí sin decir nada, solo mirándola.

—Ivana, dime que tú no sientes nada y me voy ahora mismo, dime que cuando estamos juntos no nos olvidamos de todo, que solo existimos nosotros. —Hibrand, las mujeres como yo, no pueden vivir de ilusiones, no tenemos derecho a sentir, a enamorarnos, además tú estás casado.— recuerda ella mirándolo.

—¿Y qué pasa cuando un hombre como yo encuentra una mujer como tú? ¿Dime que pasa? Porque yo te encontré y…

—¿Y qué Hibrand? Yo soy lo que soy, esto es lo que soy, una mentira, lo único real eres tú. —Dice ella pasando las manos por su cara.

—Ivana yo no dejo de pensar en ti, no soporto pensar que alguien más te toque, no lo soporto y si la única manera de que no te toquen es pagando, con eso no tengo ningún problema.

—Mira Hibrand, esta noche estás ofuscado, ¿Podemos tener esta conversación cuando esté más calmado? —pregunta Ivana mirándolo. Acaban de tener el mejor sexo, pero ahora no sabe qué le pasa, está muy nervioso, él siempre ha sido frio, solo reacciona en el sexo, como hace un rato, pero después de terminar ha vuelto a estar ofuscado, nervioso.

—Vámonos, esta noche no trabajas, dime lo que tienes que pagar…

—No tengo que pagar nada Hibrand, de todo modos antes de entrar ese chico y tú detrás de él, estaba pensando en irme.

—Bien, nos vamos —s acerca ayudándola a ponerse el abrigo, se agacha y le ayuda a abotonar sus vaqueros sin dejar de mirarla—. Abrochados te quedan mejor. —Dice sin reparos.

—¿A dónde vamos? —pregunta ella echando mano de su bolso.

—No lo sé. —Responde Hibrand—. Ni me importa, solo quiero estar contigo, donde sea, pero contigo.

—No te preocupes, yo te acompaño. —Ella solo quiere se calme.

—Tengo un apartamento. —Dice de repente, se acuerda que tiene un piso de soltero que siempre ha estado cerrado, desde que se casó no ha ido por allí, pero sabe que está en buenas condiciones, paga para eso.

—¿Y quién vive allí? —pregunta Ivana deteniendo el paso.

—Nadie, lo tengo cerrado, pero ahora lo usaremos nosotros. —Responde decidido.

—De acuerdo, vamos.

El apartamento de Hibrand está ubicado en un residencial del barrio de Plantage, al norte de la ciudad, es una de las zonas más elegantes y espaciosas, con calles adoquinadas, esta finca se la compraron sus padres cuando era estudiante y nunca se deshizo de ella.

Se dirige con ella de mano hasta el aparcamiento donde se aparcó la última vez, allí dejó el todoterreno, después de llegar del campo con los inversores no le pasó por la cabeza cambiar de coche, por lo que está lleno de barro, de algunas herramientas que se le olvido descargar y no sabe qué otras cosas más.

Hoy para variar ha estado lloviendo, ya sabéis el dilema de los países bajos; tener un día con sol y calor es todo un milagro.

Cuando llegan al aparcamiento él se dirige a donde está el todoterreno y le abre la puerta del pasajero ayudando a subirla, es un mercedes clase G 350D, ella no dice nada, ni de la ayuda, ni del coche, cosa que se agradece, porque él hubiese querido ser su príncipe y llevarla en otro tipo de carruaje.

Van en silencio hasta que llegan al barrio de Plantage, es un residencial tranquilo, este piso sus padres lo compraron como una inversión a futuro, pensaron que algún día Hibrand podía casarse y vivir aquí o venderlo, pero no ha sido ni una cosa, ni la otra, porque a Heleen nunca le gustó y de venderlo tampoco lo ha pensado, es un ático pequeño, tiene tres habitaciones, salón cocina dos baños y terraza, amueblado. Si tiene pensado seguir viéndola cree que este es el mejor lugar para hacerlo, mejor que el vitral, mejor que su habitación y mejor que cualquier hotel. No sabe que pasará, primero él tiene que buscar la forma de canalizar todo lo que está sintiendo, segundo no se le debe olvidar que es puta, que apenas la conoce, pero también es cierto que ella no se comporta como una.

—¿Cuánto haces que estás en Ámsterdam? —pregunta sin darle importancia.

—Poco. —Responde ella sin abundar mucho en el tema.

—¿De qué parte eres de Rusia? Yo he estado en San Petersburgo, una vez fui a una feria de jardinería.

—Yo soy de una ciudad, que se llama Samara, pero Hibrand, ¿A dónde quieres llegar? —pregunta confundida, ella sabe que los clientes no hacen tantas preguntas personales, a pesar de lo que le dijo antes, eso de que sienten lo mismo ella sabe que tiene que ir con pies de plomo.

—A conocerte un poco Ivana, está claro que no me puedo resistir a estar lejos de ti, negarlo es engañarme a mí mismo, quiero estar contigo, con todo los problemas que tengo, con todos los que tú debes tener. Te juro que esto jamás lo había hecho, nunca había sentido esta necesidad de tenerte bajo mi piel, pero no me puedo resistir a ti, ya está, lo he dicho. —Dice llevando su vista de nuevo a la carretera, están llegando. Ella se queda viéndole, tiene miedo de decirle que ella también se siente igual, es una puta y las putas no se hacen ilusiones, no encuentran un hombre que le diga estas cosas.

Cuando entran Ivana se queda mirando todo, desde que entras al bloque hasta que subes al sexto piso que es donde está el apartamento de Hibrand, es impoluto, pulcro; el apartamento tiene un ventanal que de día debe ser la caña mirar desde allí, con un balcón del tamaño del ventanal, en el salón solo hay un sofá de dos plaza y un sillón con una mesa de centro y una alfombra de un color extraño que contrasta con la madera del suelo, más a la derecha ante de entrar a la cocina una mesa de comedor con seis silla, todo muy bonito y organizado.

—La mujer que lo decoró tiene buen gusto. —Dice Ivana mirando todo.

—Fue mi madre, pero no se lo puedo decir, está muerta.

—Lo siento Hibrand.

—No pasa nada, hace un par de años, ya no me duele tanto.

—La pérdida de los padres siempre duele, yo no he perdido a los míos, pero no te imaginas como los extraño.

—Ven aquí. —Pide Hibrand sentándose en el sofá y tirando de ella.

—Hibrand esto que estamos sintiendo es una locura, no sabemos nada uno del otro, yo… soy lo que soy y tú por lo que veo eres alguien importante y para variar casado.

—Ivana, vivamos el momento, yo quiero seguir viéndote, lo único que llevo jodido es saber que… —omite la frase—. Mira yo sé que es tu trabajo, que quien sabe con cuantos…

—No vayas por ahí Hibrand, te asustaría si te dijera la verdad.

—Pues dímela. —Pide él abrazándola.

—No Hibrand, me tienes que aceptar como soy, es lo que soy, es lo que hago.

—Ivana yo puedo…

—No voy a dejar que me mantengas Hibrand, pero siempre recuerda que quizás trabajo en esto porque no me quedó otra opción.

—Lo sé, mi corazón me dice que eres diferente.

—No, no soy diferente, soy puta, fulana, furcia; el adjetivo es lo de menos. Soy igual que todas las que ve ahí detrás de esos vitrales, quizás con una historia diferente, pero al fin y al cabo puta.

—Ivana yo quiero estar contigo, no sé cómo lo podemos hacer, pero…

—Pero tú estás casado Hibrand y estando casado y visitar de vez en cuando a una puta no es nada del otro mundo, pero lo que intentas proponerme cambia los esquemas, la concepción de lo que soy.

—Pero recodarás que también te dije que mi mujer está en una silla de ruedas, cuando te conocí fue la primera vez que tuve sexo después de más de un año.

—¿Qué quieres de mi Hibrand? Es que creo que vamos muy rápido y yo no me quiero hacer ilusiones, no tengo derecho a hacérmelas.

—Quiero estar contigo, solo contigo, en mi vida no hay nadie más, pero también quiero lo mismo. —Ivana se queda viéndolo, por un momento sueña, pero le dura muy poco, porque si la que tiene que tener los pies en la tierra es ella, lo va a hacer.

—Te propongo que nos veamos fuera del barrio rojo, tú serás algo así como mi realidad, mientras todo aquello es una mentira, ya he visto que te pone mal verme allí, no vayas, podemos vernos en otro sitio, donde tú me digas yo estaré ahí. —Propone ella calmándolo.

—Pero cuando te pienso…

—Tú no pienses nada, solo que es un trabajo y que con nadie hago lo que hacemos tú y yo, tendrás que conformarte con eso, tú también tienes a tu mujer, no ere un hombre libre y yo tengo que aceptarlo, pero prefiero pensar que solo somos tú y yo.

Hibrand piensa que ella está siendo más madura que él, que a él darse cuenta que siente algo por ella lo está dejando sin argumentos, pero sabe que falta tiempo, tiempo para ver lo que puede ocurrir y aunque quiera él no puede hacer mucho, tal como ella le acaba de recordar, está casado, tiene una mujer esperándolo en casa y eso pesa más que todo.

—¿Entonces tú y yo somos algo? —pregunta con ganas de que le diga que sí…

—Somos un hombre y una mujer que se gustan, que follan y que cuando lo hacen todo lo demás deja de existir, ¿Te parece eso suficiente?

—Me parece de momento. —Dice él—. Pero yo necesito ayudarte con tus gastos, sé que ya no soy uno de tus clientes, pero quiero…

—Tú haz lo que quieras Hibrand, pero nunca lo hagas pagándome, porque lo que hacemos tú y yo no tiene precio, ni tú dinero para pagar.

—Me parece bien, ¿Ahora un hombre y una mujer que se gustan pueden follar?

Ella no contesta, solo empieza a abrirle lo vaqueros, él sigue sentado en el sofá, tira de ellos y cuando llegan a sus pies le quita las botas para que puedan salir, se coloca delante suyo sentada en la alfombra rara que la madre de él puso en este apartamento y empieza a chuparlo, con sus manos toca los testículos con un masaje suave mientras chupa solo la punta, llevándolo hasta la cúspide del deseo.

—Ivana. —Llama con voz ronca.

—Mmm… —responde ella.

—Quita. —Pide Hibrand mirándola como se pierde su polla en su boca.

—No. —contesta ella segura.

—Es que me voy a derramar.

—Lo sé. —Asiente ella—. Mi boca está esperando. —Solo dice eso y Hibrand empieza a echar chorros, bañando toda su boca de su semen, esta mujer es una puta locura y no le importa que se corra en su boca, de hecho nunca le ha importado.

—¿Qué te parece si nos vamos a la cama?, esta noche pienso amanecer contigo, ya mañana veré como afronto mi vida, la tuya y la de los demás, pero esta noche no quiero pensar en nada más, solo en hacerte el amor, porque follar ya lo hemos hecho suficiente.

Ivana lo escucha hablar y la piel se le pone como escarpia, porque él no lleva razón, de hecho ella nunca lo ha follado, solo le ha hecho el amor, desde dentro, desde el fondo de su alma, porque desde el primer segundo que lo vio desde su vitral, se le ha metido en la piel y lo lleva tatuado, pero eso solo lo sabe ella, la mujer, la puta intenta guardarlo en un rincón de su mente y seguir viviendo, porque como sea hay que vivir y salir adelante.


Capítulo 20

Hibrand se despierta temprano, como todos los días, porque a primera hora tiene que ir al campo, aunque después tenga que trabajar el día entero en la oficina. Son las ocho y ya debería estar en las plantaciones mirando que hace falta y que todo esté bajo control. Se queda mirando la mujer que tiene a su lado, en algún momento las sabanas han debido de caer y ella duerme relajada totalmente desnuda, igual como lo está él, de momento es solo suya, después, … el después él no quiere pensarlo. Agarra el teléfono de ella que está en la mesita y no tiene contraseña, quiere echar un vistazo, pero se arrepiente, no quiere que lo vea y piense lo que no es, bueno… si también puede pensar lo que es, porque se muere por hacerlo, pero solo se hace una perdida a su móvil para guardar el número y llamarla.

De nuevo se queda viéndola, piensa que esta chica es hermosa, puede ser puta y todo lo que quieras, pero aquí dormida es una preciosidad. Sus tetas lo están mirando y quizás se estén preguntando si se piensa ir sin tocarlas, él piensa que no, que eso no lo puede hacer. Se acerca y empieza besarlas. Las plantaciones de tulipanes pueden esperar un poco más, los pendientes de oficina también, pero Hibrand Brouwer no, él no puede esperar para estar dentro de ella, porque aunque anoche hayan hecho el amor muchas veces, a él no se le quitan las ganas de tenerla, los sueños de que es realmente suya y que no es una puta, después de todo algunos sueños se cumplen.

—Creo que deberías prestar atención a otras partes de mi cuerpo, mis tetas ya está complacidas. —Dice Ivana sin abrir los ojos.

—¿Tú no estabas durmiendo? —pregunta burlón.

—Estaba, pero vino alguien a emborrachar mis tetas de besos y tú ya sabes el resto. —Él ríe mientras sigue besándola, besa todo tu cuerpo no se cansa de hacerlo, es lo mismo que ella le hizo anoche, después del sofá, se ducharon y ella empezó de nuevo y él perdió el sentido de la veces que se derramó.

—Toca más abajo Hibrand. —Carraspea ella muerta de deseo, sin hacer nada, sigue acostada tal como estaba cuando despertó.

—Es mi última parada, así que te aguantas. —Responde Hibrand siguiendo con los besos y lamiendo la piel, que no es que sea malo, solo que hace que la espera sea más desesperada. Cuando llega a su pubis empieza a besarlo, es una maravilla besar su pubis rasurado. Él tiene que confesar que nunca lo había hecho las mujeres con las que ha estado incluyendo Heleen solo se hacían el famoso triangulo, pero Ivana no tiene pelos por ningún sitio.

Sin mandarla ella abre las piernas. Hibrand se acomoda mejor y mete los dedos, está follándola con los dedos sin dejar de dar besos.

—Más… —pide ella—. Follame más.

—No faltaba más. —Hibrand le hace caso y apaste de los dos dedos que ya tiene dentro, con la otra mano abre sus pliegues, cuando siente que está al imite acerca su boca y agarra su clítoris con los labios.

—Dámela… —solo dice esta palabra pero es la clave para que Ivana se derrame en su boca.

—Ahhh… —es lo único que le sale decir a Ivana, no puede hablar no sabe las veces que se ha derramado de anoche hasta ahora, pero siempre supera la anterior. Hibrand no le da tiempo que piense nada más, porque se coloca un condón, es el último que le queda, se hace una nota mental para comprar unas cuantas cajas más. Se introduce despacito, piensa tener el primer mañanero después de tanto tiempo, la verdad que no recuerda cuando fue la última vez que folló al despertar no por obligación de dejar a Heleen embarazada, sino por el mero gusto como ahora y hacerlo así, por puro gusto es lo mejor de este puto mundo, tanto que cuando se derrama, no quiere hacerlo, quiere seguir olvidando todos sus compromisos, pero sabe que no puede ir contra natura, que muchas personas dependen de él y cae desmadejado a un lado de ella evitando hacerle daño.

—¿Te has quedado a gusto? —pregunta Ivana mirándolo, él tiene los ojos cerrados, no contesta, solo la atrae hacia él, dándole un beso mezclando el sabor de ella que aun lleva en su boca.

—Sí, pero ahora me tengo que ir, debo ir al campo y luego a la oficina.

—Tú me llevas ventaja. —Infiere ella mirándolo—. Sabe en qué trabajo, pero yo no sé nada de ti.

—En el campo tengo plantaciones de tulipanes, aquí una oficina desde donde se administra todo para su exportación y venta a varias empresas.

—He visto algunas plantaciones de diferentes colores, son hermosos.

—Lo son, ahora si me voy, tú te puedes quedar, duerme más, anoche casi no te dejé hacerlo. —Dice empezando a vestirse y pensando cómo arreglar el problema del dinero sin que ella sienta que le está pagando.

—De acuerdo, tengo sueño.

—Si te quedas aquí hasta medio día, puedo venir de nuevo, comer contigo y llevarte a tu casa. —Dice mirándola.

—No lo sé, las chicas no saben dónde estoy.

—¿Te puedo dejar dinero por si tienes que irte? —pregunta con cuidado.

—Vale, solo para el taxi, dame un beso antes de irte que me estoy durmiendo —pide ella y pensando como la contactará para saber dónde está, pero lo olvida, en cuanto siente sus labios en su boca, ella se olvida de todo, lo coge del pelo y lo acerca más, y un beso que debería haber sido cortito se convierte en uno profundo con lengua.

—No sigas por ese camino, porque entonces mandaré todo a la mierda. —Dice él con voz carrasposa.

—Entonces te dejo ir.

—Más tarde te busco. —Solo dice eso y sale de esa habitación y del apartamento, no tiene ganas, pero tiene que hacerlo, por su cordura, por su trabajo y porque siente que tiene que darle alguna explicación a una que lo ha llamado más de quince veces, que son las llamadas perdida que tiene en su móvil, cuando lo ha cogido para guardar el teléfono de Ivana se ha encontrado con todas las llamadas, de anoche, de la madrugada de esta mañana…

Sabe que no ha pasado nada, si hubiera pasado algo lo habría llamado Drika, pero ha sido Heleen, eso le dice que está bien, así que no se preocupa en llamar, se dirige a su casa, el campo debe esperar. No sabe que le dirá a Heleen, no quiere herirla, está claro que por ella no siente nada. Cuando un hombre siente algo por una mujer no se va a buscar otra, no se enamora de otra y tiene que reconocerlo, eso es lo que ha hecho, irse a buscar otra y esa otra le ha dado lo que por más de un año le ha sido negado, no piensa justificarse, sabe que hizo mal, que no debería hacer las cosas así, pero es lo que ha hecho y piensa asumirlo.



Heleen está que trina, no es tonta, sabe que Hibrand lleva un par de meses que no es él, que no se comporta como siempre, dejando que ella lo haga sentir culpable de todo lo que le pasó, eso le da miedo, porque mientras ella lo hacía sentir culpable él se sentía con la obligación de estar a su lado. Lleva un año tratándolo mal, haciéndolo sentir el ser más despreciable de la tierra, pero, ¿Y ella que? Quien está en un silla de ruedas es ella, quien no volverá a caminar es ella, quien no volverá a tener un hijo es ella, así que aquí ella es la víctima.

No sabe dónde está, desde ayer que se fue con los inversores al campo no ha sabido nada de él, lo llamó a su oficina y allí tampoco había nadie, ni siquiera la imbécil que tiene como amiga y secretaria y la que nunca le ha caído bien, de hecho ninguna se han caído bien. Ella siempre ha sido la tapadera de Hibrand, siempre ha estado enamorada de él, porque si no es así, ¿Cómo una mujer puede serle tan fiel a alguien que no es nada suyo? Eso Heleen nunca lo va a entender, por eso la odia.

Sabe que tiene que cambiar de estrategia, sabe que la estrategia de culpabilidad ya no le va a funcionar, si quiere tenerlo a su lado sabe que tiene que hacerlo, ya el otro día lo hizo cuando le preguntó que eran ellos dos, repuesta que no le gustó para nada y más aún cuando le dijo que lo extrañaba y él dijo que no se podía extrañar lo que no se tiene, eso la puso de mal humor, porque ella siempre lo ha tenido y siempre lo tendrá nunca se podrá librar de ella.

Son casi las nueve de la mañana, pero ella lleva unas cuantas horas despierta, esperando que llegue, no sabe que enfrentamiento tendrán, no sabe que le dirá, solo quiere tantear el terreno, porque está segura que Hibrand ha estado con una mujer. En eso escucha el coche; cuando estás en una silla de ruedas y la movilidad es casi nula, aprendes a diferenciar los sonidos, este es el todoterreno, y no sabe que pensar, es un coche de trabajo, quizás haya estado en el campo y ella haciéndose elucubraciones mentales.

—¡Hola! —saluda el entrando al salón, ella se fija que lleva la misma ropa de ayer, no sabe que pensar…— ¿Qué te pasa? Tengo un montón de llamadas pérdida, pero veo que estás bien.

—¿De dónde vienes? Te fuiste desde ayer en la mañana y regresa hoy, creo que han tenido que arder todos los campos de tulipanes. —Expresa con burla.

—Gracias a dios, los campos están muy bien, roguemos que no le pase nada y no se para que quiere saber dónde estaba, desde hace mucho tiempo que entro y salgo sin rendir explicaciones a nadie, a ti dejé de dártelas cuando empezaste a odiarme por algo que no hice y eso lo sabes tú bien.

—Yo no te odio Hibrand.

—Para no odiarme, lo disimulas muy bien, fíjate que escuchar día tras otro que eres culpable de un accidente donde tu mujer quedó en sillas de rueda y perdió al hijo que esperaba…

—Hibrand…

»De tanto escucharlo con tanta saña y tanto odio, llegas un momento que te lo crees, ¿Sabes? No te imaginas la de veces que he soñado provocando yo ese accidente, porque la mente humana es así, recrea en su cerebro algo que no se cansan de repetirte y llegas un momento en que lo asumes como tal.

—Hibrand yo quiero…

—¿Qué quieres Heleen? —la interrumpe arrastrando la silla hacia él y mirándola de frente—. ¿Seguir haciéndome daño? No te preocupes, ya me lo has hecho suficiente, no creo que un poco más me haga mella, pero si te voy a decir una cosa, soy un hombre Heleen, un hombre solo, un hombre al que su mujer lleva más de un año humillándolo, vejándolo, degradándolo al más bajo nivel y ese hombre ha tenido que reinventarse, redescubrirse de la única manera que lo identifica como tal, ese hombre ha tenido que buscar quien le haga sentir que aún sigue teniendo un corazón, que aún sigue latiendo, porque hasta hace poco pensaba que también te lo había expropiado tú, pero se ha dado cuenta que no, que lo sigue teniendo y que late fuerte.

—Hibrand, tú no me podrás dejar nunca. —Dice ella mirándolo con lágrimas en los ojos, se está dando cuenta del error que ha cometido.

—Eso nunca me ha pasado por la cabeza Heleen, pero tampoco me impedirá ser feliz, a mi manera lo seré. —Responde subiendo la escalera hasta su habitación, necesita darse un baño, cambiarse de ropa para irse al campo. Heleen se queda allí viéndolo subir y pensando que aunque se haya equivocado, aún está a tiempo de recuperarlo, él siempre la ha querido, es un hombre íntegro y nunca la dejará y puede ser que haya buscado un desahogo fuera, pero ella está en su casa, es su mujer y tiene todas la ventajas.

Recuerda perfectamente la noche del accidente, ella tomó unas copas, pero no iba borracha, recuerda que quien conducía era él y fue ella quien le quitó el volante provocando ese fatal desenlace que solo la ha perjudicado a ella. Solo que en todo este tiempo ha hecho creer que no recuerda para tener a un culpable con quien descargar su frustración.


  Capítulo 21

Ivana se despierta de nuevo a la una, no sabe que la ha despertado, pero siente el ruido de nuevo, es su móvil que está haciendo el pitido de que ha llegado un mensaje, lo alcanza en la mesita del lado donde durmió Hibrand, de repente le viene todo a la cabeza e incluso donde está, pero ahora lo fundamental es ver quien cojones le está hablando con tanta insistencia.

La mensajería del WhatsApp solo lo identifica con el número, eso significa que no lo tiene en sus contactos, pero por la clase de mensaje sabe quién es.

—Ya te extraño y aun no es medio día. —Ella sonríe, por supuesto que sabe quién es, alguien que durmió con ella y le ha robado su número.

—Lo siento pero creo que se ha debido de equivocar. —Responde riendo.

—No, yo soy el que durmió contigo anoche, aunque dormir creo que lo hicimos muy poco.

—¡Hibrand! —responde ella haciéndose la sorprendida.

—El mismo que te robó el número, y quizás te robe otras cosas.

—¿Dónde andas?

—Espera te mando una foto.

Espera un momento hasta que le pita de nuevo el móvil, le ha mandado una foto preciosa él delante riendo y todo el campo de tulipanes detrás, desde ahora es su foto preferida, bueno es la única que tiene suya, y se le pasa una idea por la cabeza, se coloca bien las mantas, no quiere que se le vea nada, pero si insinuar y también se hace una y se la manda con el siguiente mensaje.

—No tienes que robarme nada, toda tuya y por si no te lo crees, estoy en tu cama.

En cuanto la envía le suena el móvil ahora con una llamada, es él, le ha dado tiempo de guardar su número, solo lo ha guardado como Hibrand.

—¿Crees que puedo seguir mirando campos de tulipanes con lo que tengo en la pantalla de mi móvil? —pregunta cuando ella descuelga la llamada.

—La tuya está más bonita.

—Para bonita tú Ivana. —Contesta serio—. ¿Me vas a esperar para comer juntos?

— Puedo llevar comida. —Pregunta inseguro.

—De acuerdo, si no tienes ningún compromiso. —Responde ella, pensando que quizás tenga que comer con su mujer.

—Cualquier compromiso puede esperar, en una hora estoy en el apartamento. —Está contento, es cierto, todo lo demás puede esperar—. Yo llevo la comida tu solo encárgate de estar ahí, esperándome.

—Te espero, llamo a las chicas para que decirle que estoy bien y me ducho mientras llegas, luego me tienes que llevar al barrio.

—De acuerdo. —Responde contento y sí, que cojones, está contento, tanto que se pregunta, ¿Por qué esperar una hora, cuando se puede ir ahora? Si lo hace en media hora estará en el apartamento. Sin pensarlo más se monta en su todoterreno y sale desde Haarlem hasta Ámsterdam. Por un momento piensa en Heleen, pero se justifica, porque ha sido ella quien lo ha echado de su vida, él en ningún momento ha querido que pasara esto, pero ha pasado, está totalmente perdido por una puta de veintidós años, esa es la realidad.



Ivana ha llamado a las chicas y han estado hablando por más de cinco minutos. Estaban preocupadas, no sabían dónde estaba, ella se lo ha explicado, aunque le ha tocado escuchar que Edurne le ponga de nuevo los pies en la tierra.

—Ivana, tú no conoces a ese hombre, apenas sabe quién es, recuerda lo que somos. —La regaña Edurne.

—Lo se Edurne, te aseguro que mi profesión es lo único que no se me olvida. —Ivana responde triste, está hablando con las chicas—. Tampoco a él se le olvida.

—Si eso lo tienen claro los dos, mejor, pero no te hagas ilusiones Ivana, nosotras no podemos vivir de eso, y recuerda que si no estás en tu vitral, te lo pueden quitar.

—Lo sé, esta noche voy a estar. —Contesta Ivana, mientras Edurne la pasa el teléfono a Malenka.

—¡Samaritana! ¿Has decidido cambiarnos por la urbe?[21]

—No seas payasa, en nada estoy ahí con vosotras.

—Tu disfruta y no hagas caso a nuestra amiga aquí, que eso no se ve todos los días entre nosotras; que venga un cliente y te saque de tu zona de confort para llevarte a otra con mucho más confort. —Dice riendo.

—Malenka, ya me he perdido. —Infiere Ivana con el ceño arrugado, cada día es más difícil entender a esta cubana—. Pero cuando llegue hablamos.

—¡Claro que si mamacita! —Ivana cuelga la llamada riendo, ¿Mamacita? Se pregunta Ivana, ¿Ahora es mamacita? Piensa riendo mientras se mete a la ducha, se le ha ido el tiempo sin darse cuenta. Deja el agua caer por todo su cuerpo, llega a su cara un amago de sonrisa, de la noche vivida con Hibrand, sus manos acariciándola suavemente, como si quisiera aprenderse su cuerpo de memoria, su polla dura entrando y saliendo, su lengua invasiva en su boca, su intensa mirada penetrándola como si quisiera decirle un sin fin de frases, o como si no quisiera decirle nada, solo mirarla…

Sale de la ducha, con intención de alcanzar las toallas, pero… de repente lo ve, está recostado en la puerta del baño, ¿Cuánto tiempo lleva ahí?

—¡Hibrand…! —llama con la boca seca, él no dice nada, solo se acerca, alcanza una toalla y empieza a secarla, ella se deja, mientras la seca, ambos no dejan de mirarse. Por un momento deja la toalla y la acaricia insistentemente, cuando llega a sus tetas agarra el rosado pezón entre sus dedos, el placer la doblega y…

—Humm, hueles divino.

—Mas… por favor…

—Ssss. —Pide Hibrand callándola con un beso, que en vez de hacerlo, los jadeos se multiplican.

—Hermosa visión… —susurra Hibrand cerca de su oído. Ivana está completamente desnuda, él sigue vestido, ella intenta tocarlo, abrir los botones de la camisa, pero es muy difícil, porque él está en su espalda besando su cuello, una mano acariciando sus tetas y la otra haciendo círculos sobre su sexo y así… nadie puede abrir ni siquiera un triste botón.

—¡Oh Dios!…

—Está muy mojada. —Le susurra en su oído de nuevo—. Me pones muy caliente que te mojes así con mi mano.

Ivana lo escucha hablar, como si estuviera muy lejos, en realidad lo hace en su oído, pero ella está completamente entregada a sentir lo que él le está haciendo, además que su imagen se refleja en el espejo y es una imagen para no olvidar nunca, por lo que sin pensarlo, ni vergüenza ni nada, es ella quien impone su propio ritmo danzando en la mano de Hibrand, de repente su mente la abandona y deja de pensar, no hay cordura, no hay nada solo es ella, una mujer derramándose en las manos de un hombre, mientras él toma su boca desenfrenadamente.

—¡Mierda! Me he derramado en tu mano. —Dice ella observando como Hibrand saborea su mano.

—Me ha gustado que lo hicieras, ahora haremos el amor. —Dice Hibrand empezando a desnudarse. Ivana se queda mirándolo descolocada, se ha derramado en sus manos y él se ha llevado la mano a la boca. ¡Joder!

Con fiereza se acerca a ella y empieza a besarla, a enmarañar sus lenguas como hace unos segundos. Ivana empieza a acariciarlo, a enredar sus manos en el miembro de Hibrand.

—No puedo esperar más.

—No lo hagas.

—No he traído condón.

—Tengo yo en mi bolso. —Dice ella, por un momento recuerda su trabajo, pero trata de olvidar, por lo menos ahora, ya luego recodará quien es, y por qué anoche se echó un montón de preservativos en su bolso.

Ivana alcanza su bolso que está en una de la mesita de la cama y saca un condón, se acerca y se lo coloca con premura. En cuestión de segundos Hibrand la coloca de espaldas a él y se introduce desde atrás, están de pie en la habitación, pero él hace que levante una pierna a la cama para poder entrar más a fondo, cuando ella siente hasta donde llega, grita, gime. Hibrand marca un ritmo.

Rápido…

Lento…

Dentro…

Fuera…

—Ahh…

Por un rato se entregan a la pasión jadeando, sudando, explorando, son dos cuerpos, dos personas, dos seres de este mundo con historias diferentes que se encontraron en un vitral del barrio rojo de Ámsterdam, que desde el primer momento que lo hicieron no han dejado de tener sexo. Así le llamaban antes, ahora le llaman hacer el amor, yo no sé lo que ha sido, lo que si se es que entre gruñidos, gritos y pasión han alcanzado el éxtasis.

Hibrand tampoco sabe lo que ha sido, porque cuando se estaba derramando solo pensaba en que había alcanzado el nirvana; esa individualidad plena que hasta ahora solo existía en los cuentos de mentiras que le contaban cuando niño. Todo esto solo se ve empañado por dos cosas, cuál de las dos muy difícil; la primera está sintiendo todo esto por una puta del barrio rojo; él un hombre de sociedad, integro, con una empresa a su cargo con más de cincuenta trabajadores, un hombre con una reputación que mantener. La segunda; está casado con Heleen, de quien nunca se va a separar, porque ella nunca lo dejaría ir, y él un día prometió ante Dios cuidarla y protegerla y quizás haya estado todo este tiempo haciendo de él, el hombre más infeliz, la prueba es que ha tenido que salir a buscar lo que no tenía, pero aun así no piensa dejarla, quizás sea su cruz, quizás todo lo que está pasando se lo merezca, pero de momento tampoco piensa dejar escapar lo que está sintiendo por Ivana, es algo superior a él, tanto que cada vez que piensa que ella tiene que ir a exponerse detrás de ese vitral, quiere tener el derecho de decirle que no, que no lo haga, que solo él es el único que tiene el derecho de ver y tocar su cuerpo, pero sabe que no puede hacerlo, porque no tiene nada que ofrecerle, solo lo que siente y dinero y tampoco no sabe lo que siente ella, o si en el fondo busca lo que buscan todas las puta del barrio rojo. Quizás esté equivocado y ella sea diferente, por lo que decide arriesgarse, por ese famoso dicho que dice que quien no arriesga no gana.

—Te has quedado muy callado. —Infiere ella mirándolo.

—¿Puedo hacerte una pregunta?

—No sé si voy a poder responderte. —Está acostada en la cama totalmente desnuda y sudada. Hibrand se queda viéndola y siente cuando su polla vuelve a decir presente, como si no acabara de estar dentro de su coño.

—Yo te la hago, cuando la escuche valoras si puedes hacerlo o no. —Contesta él buscando sus calzoncillos y con una nota mental en su cabeza diciéndole a su polla que se calme, que él ahora quiere saber otras cosas.

—De acuerdo.

—¿Cuánto llevas…?

—¿Siendo puta? —completa ella la pregunta—. ¿Se me nota mi falta de experiencia? —él se queda viéndola, porque sin querer ya le ha dado la respuesta, pero mucho más sorprendido cuando ella sigue hablando.

—¿Puedes creer que mi primer día fue cuando te conocí y que tú fuiste mi primer cliente? —pregunta mirándolo—. O quizás llevo mucho tiempo y solo estoy fingiendo. Valora tu cual es la mejor respuesta, pero sobre todo cuál de las dos opciones es la correcta.

—De acuerdo, lo valoro, pero no se trata de cuál es la repuesta que yo quiero escuchar, de momento vamos a comer, creo que ya se ha enfriado lo que he traído. —Dice poniéndose los calzoncillos y pensando en la repuesta de ella, una de dos; o es verdad la primera opción, o es muy astuta, él quisiera creer la primera, pero con las mujeres que trabajan en el barrio rojo, ¡ve tú a saber lo que te puedes encontrar! Quiere pensar que ella es diferente, Pero mejor tantear el terreno y es lo que piensa hacer ahora en la comida, porque antes de proponerle cualquier cosa prefiere explorar opciones.


  Capítulo 22

—He traído de todo, como no sé lo que te gusta. —Dice Hibrand sacando la comida de las bolsas y dejándola encima de la mesa del comedor, se ha vestido solo con el vaquero, ella, también se ha puesto el vaquero y el top que llevaba la noche anterior, es lo único que tiene de ropa, el abrigo está en algún lugar del salón.

—No te preocupes, a mí me gusta todo. —Responde ella sentándose, tiene mucha hambre, no come nada desde ayer a medio día que lo hizo con las chicas.

—Es difícil creerlo con ese cuerpo que tiene. —Dice Hibrand mirándola con pasión—. No me mires así, que tengo que comer para seguir tu ritmo. —Ivana ríe con un trozo de carne en las manos.

—¿Cómo te miro? —Hibrand se acerca, parece un depredador, la levanta y la besa, alcanza el trozo de carne de las manos de ella y se lo come él.

—Como si me quisieras comer. —Responde ella—. Pero me he equivocado, tan solo querías mi comida.

—Quiero mucho más que eso Ivana, pero no te quiero asustar, come y después hablamos, me lo he pensado mucho hoy, te tengo una propuesta. —Infiere Hibrand mirándola serio y empezando a comer.

—¿Qué clase de propuesta? —pregunta ella asombrada, lo único que los clientes le proponen a las putas es hacerles guarradas, aunque tiene que reconocer que con Hibrand no se puede usar este término para lo que han hecho.

—Come primero, quizás no te guste y quieras salir corriendo, si lo haces yo prefiero que lo hagas con el estómago lleno.

Ivana hace caso, sigue comiendo hasta que ya no puede más, levanta la cabeza y lo mira, él también se queda viéndola riendo, este hombre cuando ríe, es como si saliera el sol después de un día lluvioso.

—¿Qué miras? Me lo he comido todo.

—Me gusta verte comer, lo hace con ganas y de verdad, no finges dándole vuelta a una ensalada.

—Sí, me gusta comer, luego tengo que quemarlo todo.

Terminan de comer y se dirigen al salón, ella se sienta en el sofá, él lo hace en el sillón, prefiere tenerla de frente y no al lado para lo que le quiere proponer, después de darle vueltas a su cabeza tiene claro qué lo de anoche no puede volver a pasar, él no puede volverse un energúmeno y siente qué anoche lo fue.

—¿De qué quiere que hablemos? —pregunta Ivana, subiendo los pies en el sofá para estar más cómoda.

—Lo primero es pedirte disculpas por mi comportamiento de anoche, nunca he sido así, o por lo menos no sabía que podía actuar así.

—Lo sé, pero tienes que entender que es mi trabajo Hibrand, es lo que hago, es lo que soy…

—Lo comprendo, por eso te estoy pidiendo disculpas, porque desde el principio se quién eres, o por lo menos lo que haces para ganarte la vida.

—¿Y entonces…?

—Entonces significa que me estoy enamorando de ti, sé que no debí dejar que pasara, lo sé, pero…

—Hibrand… los hombres como tú, no se enamoran de mujeres como yo. —Ivana está asustada, asustada de lo que él le acaba de confesar, asustada porque ella ya está enamorada de él, asustada por lo que es, sabe que no es fácil quitarse una letra escarlata de la frente, no es fácil quitarse el cartel de puta.

—Graso error, los hombres como yo, son precisamente los que se enamoran de chicas como tú, lo que tú haces es un trabajo, no una condición. Ahora mi pregunta es ¿Quieres dejarlo? Porque de tu repuesta depende mi propuesta, ya sé que sabes poco de mi vida, yo tampoco de la tuya, pero eso se puede solucionar.

—Hibrand… yo empecé a trabajar en esto cuando no encontré trabajo en otra cosa, soy extranjera y los forasteros lo tenemos jodidos, más cuando no tiene los documentos en regla, cuando llegué a Ámsterdam no te imaginas todo lo que pasé buscando trabajo, y aunque no lo creas ser puta fue lo único que pude conseguir.

—Yo no te voy a juzgar Ivana, yo menos que nadie, y se perfectamente cómo está el tema para encontrar trabajo sin documentación, pero yo…

—Hibrand yo no quiero que tú me mantengas, no quiero ser una mantenida, nunca voy a tener sexo contigo por dinero, porque yo contigo no tengo sexo, contigo hago el amor y te aseguro que la diferencia es abismal.

—Pero te puedo dar trabajo, regularizar tu situación… pero solo depende de ti, de que quieras salir del vitral, yo… no soporto pensar que otro hombre te toque, no puedo… es más fuete que yo.

—Hibrand, pero…

—Es la única condición que pongo para estar contigo Ivana, ahora dime tu si quieres intentarlo, y aunque me dices que no quieres que te mantenga, lo comprendo, pero si aceptas te puedes quedar en este apartamento, puedo ver donde ubicarte para que trabajes y mirar lo de tu regularización, a cambio solo te pido fidelidad mientras dure lo que sea que tenemos.

—¿Y tú, también serás fiel? —pregunta ella mirándolo fijamente.

—Yo estoy casado, pero…

—Eso contesta mi pregunta, no se puede exigir lo que no estás dispuesto a dar Hibrand. —Suspira ella levantándose.

—Ivana…

—Ivana una mierda, me pides fidelidad, donde solo me gano la vida, a cada cliente le dedico unos treinta minutos, a ti todo el tiempo del mundo, y a cambio tú estás casado, es que no se puede ser más cafre, yo lo acepto, acepto que esté casado, de hecho ya lo acepté, pero no me pidas lo que no estás dispuesto a dar. Me voy. —Mira por toda la habitación buscando su bolso.

¿Dónde cojones lo ha dejado?

Lo encuentra debajo de su abrigo y se dispone a irse, aquí no hace nada. Él se levanta y vas tras ella, le da igual que solo lleve puesto unos vaqueros, cuando ella llega hasta el ascensor él la agarra de nuevo y la lleva dentro.

—¿Así es como solucionas las cosas, huyendo? Si tengo que convertirme de nuevo en tu cliente a partir de ahora lo soy ¿Cuánto has dicho que haces de puta? ¿Treinta minutos? Perfecto te pago treinta minutos. —Dice sacando un fajo de billetes.

—¡No me insultes!

—No me juzgues tú, sin saber nada de mi puta vida. Ahora soy tu cliente y quiero que te desnudes. —Pide Hibrand, los ojos le han cambiado de color.

Ivana se queda viéndolo y del miedo empieza a quitarse la ropa. Cuando está totalmente desnuda, él se acerca y posa sus manos en sus pechos, sin dilación, ella jadea sorprendida y asustada, pero no por sus formas, sino por lo que está sintiendo. Con los pulgares estira los pezones de ella, a la vez que besa sus labios con barridos avasalladores.

—Joder… No puedo resistirme a ti, no puedo dejar mis manos quietas, no puedo estar sin tocarte… —lleva sus manos a su rostro y se queda viéndola embebiéndose de ella —. Si esta es la última vez, quiero que tu cara no se borre nunca de mi mente.— suspira acariciando las mejillas con los nudillos de sus manos. —Yo estaba muerto, no tenía un norte en mi vida, y te vi… te aseguro que esa noche ha sido la mejor de mi vida en mucho tiempo, aunque haya sido detrás de un vitral. Te juro que no tengo vida sexual con mi mujer, que en mi vida solo existes tú, solo quiero estar contigo, pero entiéndeme, no puedo dejarla.

Ivana lo escucha hablar, siente en el alma el toque de sus manos, siente que la esperanza y la desesperanza como siempre están enfrentadas, se le salen un par de lágrimas.

—No llores por lo que más quiera. —Susurra acercando su frente a la de ella.

—Lo siento, pero es que el hombre de quien me estoy enamorando está casado y me pide fidelidad y yo no sabía que él estaba dispuesto a dar lo mismo, pero, sin él pedírmelo yo ya le soy fiel, solo que mi trabajo es inusual. Él dice que soy…

—El amor, la esperanza, las ilusiones de un hombre roto. —Completa él. La coge por la nuca acerca su boca a la de ella empezando una guerra de besos. La pasión estalla y se rinden a ella convirtiéndose en cuerpos hambrientos, jadeantes y húmedos. Las manos de Hibrand llegan al culo de Ivana levantándola hasta él que ya tiene los vaqueros bajados dejándola caer en su polla que está hambrienta esperándola.

—¡Dios, esto es el puto cielo! No te arrepientas de esto por favor. —Pide ayudándola a entrar y salir de él, después de unos minutos él se sienta en el sofá y ella empieza un baile alucinante mientras Hibrand la tiene cogida por las tetas.

Los dos se convierten en fuego, en llamas, en pasión, Ivana lloriquea porque siente que en cualquier momento puede explotar y Hibrand tiembla, lo hace porque esto es lo mejor que ha podido sentir nunca.

—¡Vente conmigo cariño…! —Ivana no sabe si ha sido el mandato, que la ha llamado cariño o que ya estaba explotando, pero se ha derramado dándoselo todo, con gusto con entrega, con pasión.

—Oh si… O Dios…

—Cuando te vi esa noche, tenía más de un año que no estaba con una mujer. —Repite Hibrand bajito, están con los ojos cerrados abrazado en el sofá, están relajados, pero saben que la conversación no ha terminado. Que lo que han hablado antes y lo que acaba de pasar, son dos extremos, el de la razón y el de los sentimientos, ambos están enfrentados. Ella no dice nada, el sigue hablando como si lo hiciera solo.

»Mi mujer está en una silla de ruedas, pero créeme que no estoy contigo por eso, a mí no me hubiera importado seguir con ella, porque la quería, pero después del accidente ella se encargó de sacarme de su vida.

»No estoy justificándome ni mucho menos, pero he vivido un infierno, esa noche no salí a buscar a nadie, ni nada, solo quería dar un paseo, confundirme con la gente, olvidarme de la discusión que acababa de tener en casa y fue entonces cuando te vi, en ese momento todo en mí se estremeció, me dio miedo y me fui, pero no pude continuar, porque pensé que si me iba no se presentaría la oportunidad de verte de nuevo y fue entonces cuando volví y entré a tu cabina, el resto lo hemos vivido juntos.

»Por muchos días intenté mantenerme alejado de ti, tú sabes que lo intenté, pero no he podido, no puedo hacerlo, te aseguro que no estoy con nadie, solo contigo…

—Hibrand estás casado.

—Lo sé, ella también sabe que hay alguien, de hecho hoy en la mañana cuando pasé a cambiarme de ropa se lo dije. Quiero estar contigo, por favor, quiero que aceptes mi propuesta, es lo único que quiero, pero si no aceptas me vas a tener como cliente, porque iré a tu vitral la veces que haga falta, así que es mejor que te lo pienses, pero no pienses en Heleen, estoy con ella porque prometí cuidarla y es lo que estoy haciendo, no pienso faltar a mi palabra.

—Hibrand, ¿Qué pasaría si lo dejo todo para estar contigo y tu mujer te dice que quiere intentarlo de nuevo?

—De hecho ya lo ha hecho, pero le he dicho que no, eso lo dije sin contar contigo, sin pensar ni siquiera en esta propuesta.

—Pero lo que tendríamos no habría ni siquiera un nombre para llamarlo Hibrand, yo siempre estaré en la sombra y sola, porque tú estarías en tu casa.

—No será así, te lo prometo, seriamos pareja, novio, amantes, el término es lo de menos, vivirías aquí…

—¿Y tú, vivirías aquí? —pregunta Ivana mirándolo.

—La mayoría de las veces, recuerda que quien no puede tener las manos alejadas de ti soy yo.

—No lo sé Hibrand, todo esto me da mucho miedo.

—¿Yo te doy miedo?

—Tú no, pero la situación sí, creo que lo mejor es conocernos un poco más y ver hasta dónde somos capaces de llegar y soportar.

—Mientras nos conocemos, ¿Estarás en el barrio rojo?

—Es mi trabajo Hibrand, pero…

—Lo que creo es que no quieres dejarlo.

—Si quiero dejarlo, pero por mí misma, no a costa de que me mantengas y de ser la tercera en un matrimonio. —Dice Ivana levantándose—. Si acepto, será un relación de tres Hibrand.

—¿Cómo diablos tengo que decirte que mi matrimonio hace tiempo que no existe como tal?

—No tienes que gritar, ya me lo has dicho, pero existe Hibrand y mientras ibas a la cabina como cliente eso no debe de importarme, pero para algo más sí, porque entonces me convertiré en la otra.

—¿En cuál otra? Ere la única, ya te he dicho…

—Ya se lo que me has dicho, ahora me voy, piensa lo que me pides, piensa en todo esto, yo también lo haré, ya veremos que decisiones tomar.

—Te llevo. —Dice empezando a vestirse.

—Es mejor que no, me voy en taxi, creo que deberíamos estar unos días sin vernos.

—Ivana… —dice extendiendo el brazo, pero Ivana sale sin mirar atrás, porque si lo hace no se irá, esa cara de tristeza la perseguirá por muchos días.


  Capítulo 23

Hibrand sale detrás de Ivana, pero no la sigue, se dirige a la empresa. Está desanimado, había pensado que todo sería más fácil, que ella dejaría esa vida para estar con él, se hizo ilusiones sin pensar que él, menos que nadie tiene derecho a vivir de ilusiones, que su vida no le pertenece y que por ello tiene que seguir con su cruz a cuesta. También se ha dado cuenta que Ivana no es una puta más, que no está con él por dinero, que en ella también hay sentimientos.

Hibrand tiene claro que en la vida dejar ir es una decisión muy difícil, tanto que no sabe si podrá dejarla ir, pero también sabe que hay que analizar y aprender a dejar ir cuando se debe, aunque en esa ida se nos desgarre el alma.

—¡Hola Liz! —saluda a Licelot entrando a su oficina, ni siquiera se queda a escuchar su respuesta, Licelot se queda viéndole, y sale detrás suyo, a su amigo le pasa algo, para variar.

—Estoy muy bien Hibrand, ¡Muchas gracias! —responde burlona cuando entra sin llamar.

—No estoy de Humor Licelot. —Dice cansado.

—Heleen para variar.

—Te equivocas, por primera vez en mucho tiempo no es mi mujer, es ella, Ivana.

—¿Qué ha pasado?

—Creo que me ha dejado.

—¿Lo crees, o te ha dejado?

—Creo, porque me dijo que es mejor estar unos días sin vernos.

—Empieza desde el principio, porque no entiendo una mierda.

—Ni yo, pero voy a intentar explicarlo, sabe que estoy casado, que Heleen está en una silla de ruedas, jamás se lo he ocultado, anoche me comporté como un energúmeno, fui a la cabina, saqué un chico que acababa de entrar, la follé y luego me la llevé al apartamento de Plantage y amanecí con ella.

—¿Eso lo has hecho tú? ¿Quién eres tú y que has hecho con mi amigo?

—Ya, ni yo me creo lo que hice, pero es que no soporto pensar que alguien la toque Liz, estoy desesperado, por eso le propuse que lo dejara, que yo pagaría todos sus gastos, que a cambio solo quería fidelidad, me preguntó si obtendría lo mismo de mí y le respondí que estaba casado, ahí fue donde se torció todo.

—Hibrand, a pesar de que llevas mucho tiempo casado no conoces a las mujeres, esa chica también se ha enamorado de ti y no le ha dolido saber que estás casado, pero sí que tú no puedas prometer lo mismo, aunque llevas razón, no se puede prometer eso cuando estás casado.

—Pero si le he dicho que solo estoy con ella, que a pesar de todo solo hago el amor con ella, sabe que es una realidad que estoy casado, pero eso no significa que lleve una vida normal con Heleen, si hubiese sido así no estaría con ella, eso tú lo sabes.

—Aun así Hibrand, ella esperaba que le prometiera lo mismo, no conozco esa chica, pero creo que solo pide lo mismo que tú y eso solo significa que le importas, que se ha enamorado de ti, pero también tienes que saber que con el trabajo que ella tiene lo que pides es bastante complicado.

—Lo sé, por eso le propuse dejarlo, pero dice que no quiere que yo la mantenga.

—Eso también dice mucho de ella, de su carácter.

—¿Y entonces Liz, que hago? Hace una hora que me dejó y ya quiero ir detrás de ella.

—Entonces debes darle su tiempo, pensar en lo que estás sintiendo, y retomar esta conversación, pero ya te digo que lo tienen muy jodido, tienen que estar seguros de lo que sienten, porque se acercan tormentas.

—Lo sé.

—Llegará un momento en que nada será suficiente, ni para Heleen, ni para esa chica, ni para ti, porque Heleen cuando reaccione y reconozca que se ha equivocado, reclamará a su marido, esa chica se cansará de ser la otra y tú tendrás que tomar una decisión en tu vida, tendrás que elegir a una de las dos.

—Me estás asustando Liz.

—Y eso por decir solo una parte, porque la otra va a ser muy difícil Hibrand. — ¿Cuál será la otra?— pregunto arrugando el cejo.

—Si decides quedarte con Ivana, quitarle el cartel de puta será muy complicado, recuerda que aunque vivamos en un país liberal en cuanto al sexo, las parejas hechas con una puta y un empresario serio y de renombre están estigmatizadas, te será muy difícil quitarle esa letra escarlata de la frente.

—Tú vas muy adelantada en el tiempo, porque de momento ella me ha dejado, así que no vale la pena pensar en eso ahora.

—Es que tiene que pensar en los pros y los contra Hibrand, y no quiero seguir amargándote la tarde, pero cuando Heleen se entere que no es un simple polvo sino que te has enamorado, Uff no quiero ni pensarlo amigo, agárrate que vienen curvas muy pronunciadas.

—Heleen, solo es mi esposa porque vivimos en la misma casa y lo dice un papel, yo solo quiero estar con Ivana, estoy jodido lo sé, pero es así, solo que creo que me he precipitado y que debemos conocernos un poco más, le daré un par de días, luego iré a por ella.

—De todos modos decida lo que decidas, yo te apoyo, solo quiero verte feliz, lo demás, como; Heleen, me vale una mierda.

—Me gustaría que la conocieras Liz, te darías cuenta que a pesar de todo es una gran persona.

—No te preocupes, yo la voy a conocer, porque la persona que hace feliz a mi amigo, conmigo tiene el cielo ganado, aun sin conocerla ya me cae bien.

—Te cae bien porque no es Heleen. —Subraya Hibrand de broma.

—¿Para qué mentirnos? Por eso también, ya sabemos que tu mujer y yo nunca seremos amigas.

—Lo sé, sabes que lo he intentado, he intentado que se acerque a ti, que sea tu amiga, pero ha sido imposible.

—No te preocupes, porque es totalmente reciproco.



—Solo quiero que me ayudes unas cuantas horas al día, yo iré a tu centro a una hora determinada. —Dice Heleen al fisioterapeuta que acaba de contratar—. Es que quiero intentarlo sin que mi marido se entere, porque si logro caminar aunque sea con bastón quiero darle una sorpresa, él se lo merece, no sabe usted lo que ha sido este año.

—Muy bien señora, haré una tabla de ejercicio de acuerdo a su condición, quizás tres o cuatro horas, tres días a la semana será suficiente.

—Muy bien, organícelo todo, por el dinero no se preocupe, quiero poder intentarlo.

—Me gustaría hablar con su médico antes de hacer la tabla de ejercicio, pero necesito su consentimiento.

—Lo llamaré y le diré que le facilite una copia de los estudios y quiero que sea sincero y me diga si tengo alguna posibilidad de caminar aunque sea con bastón.

—En cuanto tenga todo tendré una repuesta, se la haré saber.

—Muchas gracias y ya sabe, todo esto debe quedar entre usted y yo.

—Así será, buenas tardes. —Se despide el fisioterapeuta, tiene mil preguntas, pero cree que no es tiempo de hacerlas, mientras le pague lo demás no importa.

Heleen se queda en medio de su salón con una sonrisa en su cara, una sonrisa que solo saca a la luz cuando está sola, como ahora, porque nadie debe verla. Todo el mundo solo debe ver la cara de odio y tristeza por todo lo que tuvo y que se le escapó de las manos en un segundo, sí, porque ella lo tenía todo, dinero, un status social reconocido en las altas esfera de la sociedad Neerlandés y un marido guapo y entregado a ella. Ahora lo único que tiene es dinero, lo demás lo ha perdido, pero lo recuperará, aún le queda lo más importante que es el dinero, lo demás incluyendo a su marido solo será cuestión de tiempo para recuperarlo.

Solo que a Heleen le ha faltado un pequeño detalle en todo este puzle, que algunas personas no tienen precio y que muchas veces se escogen porque valen la pena, valen los riesgos, valen la vida, pero no es momento de entenderlo.

—Señora, es hora de sus medicamentos. —Informa Drika entrando con ellos en las manos.

—¿Ha llamado Hibrand? —pregunta ella.

—No señora.

—¿Nunca te llama para saber cómo estoy? —pregunta indignada.

—No señora, yo soy quien lo llama si pasa algo. Él me dice que cualquier cosa que lo llame.

—Pues ahora mismo lo llamas y te inventas algo para que venga a casa.

—Pero señora…

—Señora nada, lo haces o estás despedida.

—De acuerdo. —Asiente agarrando el teléfono, mientras piensa que ese señor es un santo y que no se merece todo esto, pero luego intentará solucionarlo, no sabe cómo, pero lo hará.

—Señor tiene que venir a la casa, su esposa no se siente bien. —Informa cuando Hibrand contesta, ha logrado dejar de pensar en todo y concentrarse en su trabajo, en ello estaba cuando vio la llamada de Drika, sabe que cuando ella llama es verdad lo que pasa en su casa.

—¿Qué pasa Drika? —pregunta asustado.

—Nada grave, pero tiene que venir señor, es importante.

—De acuerdo salgo para allá. —Dice Hibrand colgando la llamada.

—Ahora voy a por agua para que se tome los medicamentos señora. —Informa a Heleen dirigiéndose a la cocina, la deja allí con cara de risa, pero una risa burlona.


Drika; No pasa nada señor, lo siento, pero su mujer me obligó a mentir, por favor no le diga que lo sabe.



Hibrand está preparado para salir de su oficina cuando le llega el mensaje de Drika, esa mujer es un ángel, porque para aguantar esto tiene que serlo.

—Hibrand; No te preocupes Drika, no lo sabrá, ¡gracias!

Se vuelve a su silla y espera que pasen unos minutos, para llamar a Heleen, debe tener cuidado para no hacer quedar mal a Drika.

—¡Hola Helen! ¿Estás bien? Me ha dicho Drika que no te sientes bien, ¿Te mando la ambulancia o al médico?

—¡Hola! No me siento bien, pero no es asunto tuyo, si quieres venir…

—Lo siento ahora estoy reunido, no voy poder, pero si te sigues sintiendo mal llamo ahora mismo a la ambulancia.

—No es necesario, ya me siento mejor.

—Me alegro Heleen, ¡cuídate!

—¡¡¡Drikaaaa!!! —cuando Drika escucha este grito tiembla toda, no puede creer que el señor la haya delatado.

—Sí, señora.

—¿El señor te dijo que vendría?

—Si, en cuanto pudiera porque estaba reunido.

—¿Y porque no me lo dijiste?

—Se lo dije señora, le dije que vendría.

—Ya no viene, quítate de mí vista ¡Imbécil! Nada lo haces bien, ni siquiera una puta llamada.

Drika sale de su vista, tal como se lo pidió, trabajar con esta mujer no es fácil, pero lo hace porque el señor se ve una persona decente, integra, que ha tenido que vivir en un infierno.


  Capítulo 24

Ivana llega a su casa triste, no está enfadada, está perturbada porque no sabe si la historia con Hibrand continuará. Aceptar que está casado es una cosa siendo su cliente, pero se enfadó porque él no puede pedir lo que no está dispuesto a cumplir. Dice que no está con su mujer; de acuerdo, pero viven juntos, las puertas están abiertas, las palabras están en la boca de cada uno, la oportunidad también y ella no será la que se interponga en una relación.

—Por fin has llegado samaritana. —Dice Malenka mirándola, ya está lista para ir a su vitral.

—Ya estoy aquí, en cuanto me cambie de ropa también me iré a la cabina.

—¿Qué te pasa? Tienes una cara de tristeza que no puedes con ella Ivana.

—No me pasa nada, solo que creo que ya no habrá más Hibrand. —Responde con pesar.

—¿Habéis dejado… bueno lo que sea que tenían?

—Creo que sí, está casado, pero yo lo sabía, su mujer está en una silla de ruedas, eso también lo sabía, pero lo que me ha molestado es que quiere que deje todo esto para que esté con él, eso sí, pide fidelidad total de mi parte y cuando le pregunté si él también lo seria me dijo que estaba casado, así que eso contesta mi pregunta.

—¿Pero tú que pensabas alma cándida? ¿Qué dejaría su mujer por ti? Nosotras no nos merecemos ese status, según la sociedad siempre seremos putas, no tenemos derecho a cambiarlo.

—Lo jodido de todo es que he hecho precisamente lo que tú y Edurne me advirtieron que no hiciera, me he enamorado de ese puto Neerlandés. —Murmura cabreada, reconocerlo le ha costado pero así es, se ha enamorado como una imbécil de un troglodita.

—¿Y él, sabes que siente por ti? —pregunta Malenka sentándose y llevándola con ella.

—Dice que está enamorado de mí, te juro Malenka que todo esto ha pasado sin proponérmelo, pero hacer el amor con ese hombre es como tocar el cielo con las manos, y abarcarlo todo.

»Pero lo quiere todo de mí, y eso me da miedo, tengo mucho miedo a depender tanto de él y que luego me deje tirada como una colilla por su mujer, por eso me da miedo dejarlo todo.

—Ivana, tú llevas muy poco tiempo siendo una chica detrás del vitral o una puta, qué más da, el término es lo de menos, solo tú debes decidir qué es lo mejor para ti, que tanto te gusta serlo, que tanto te gustaría ser solo de ese hombre, que tanto te gustaría cambiar de vida, ni yo ni nadie te dará un buen consejo, porque tienes que pensarlo desde aquí. —Infiere llevando la mano al pecho de Ivana.

—¿Tú crees que me equivoqué al dejarlo? Es que mientras era mi cliente en la cabina era diferente, no sabía casi nada de él, pero a medida que me busca, que hablamos, que nos conocemos…

—Yo lo único que creo es que ambos necesitáis un tiempo de reflexión, tu analizar la situación de su vida y él debe analizar hasta cuanto está dispuesto a implicarse.

—Hace un par de horas que lo dejé y ya lo extraño, pero estoy de acuerdo necesitamos ese tiempo.

—Entonces ve a vestirte, tenemos que irnos, ya Edurne se ha adelantado.

—Esta noche no quiero ir, porque sé que él no ira a la cabina, pero, lo sé, tengo que trabajar. —Dice levantándose.

—Estás colada por ese Neerlandés samaritana, que Edurne no escuche lo que te voy a decir, disfruta, vive, porque esto es muy difícil de encontrar en esta vida, si no lo crees míranos a nosotras, mira a tu alrededor, aquí solo existe el poder de la carne, de la perversión.

»Vendernos por unos putos minutos al mejor postor como si fuéramos ganados, aquí no existen los sentimientos, las emociones, en cambio en el mundo donde él vive puede que sí y por lo que veo, te quiere llevar a ese mundo, así que tienes la oportunidad servida Ivana, pero eso solo es tu decisión.

—¡Gracias Malenka! No esperaba menos de ti.

Cuando llega a la cabina hace lo mismo de siempre, quitarse el abrigo, encender el calefactor, preparar todo para la llegada de algún cliente, y esperar. En un arrebato mira el móvil, Hibrand no está conectado, dice que la última vez fue hace más de tres horas.

Ivana: te extraño. —Escribe, pero lo elimina, si se lo manda puede ser que aparezca y por lo menos esta noche no quiere que venga, de hecho no quiere que venga más a la cabina.

—¡Hola! —entra un chico, se queda viéndola—. ¿Te acuerdas de mí? Yo soy el de la otra noche. —Pregunta sonriendo.

Ivana se queda con cara de circunstancias, no es por nada, pero a este chico se le ha debido olvidar que ella es puta y que por su cabina pasa cada personaje, que sería imposible recordarlos a todos.

—Perdón…

—El chico que entró solo a mirarte, bueno… no sé si alguien más ha entrado solo a mirarte.

—Ah, ya recuerdo si, que me dejaste cien euros por mirarme quince minutos.

—Exacto, hoy vengo a mirarte de nuevo y a hablar contigo, te preguntarás porqué entro solo a mirarte, pero te lo voy a decir. —Dice con cara de tristeza.

—Si no quieres no lo hagas, no te preocupes, puedes mirarme cuanto quieras. —Contesta ella, porque ya sabes que aquí hay cada gente rara, y si le paga por mirarla, pues que mire.

—Te pareces mucho a mi hermana, por eso no me canso de hacerlo, lo siento si te di a entender otra cosa.

—¿Y dónde está tu hermana?

—Muerta, murió de cáncer el año pasado y la otra noche cuando te vi, no me lo podía creer, pensé que era un dejabu, o que ella había regresado, por eso entré y solo te miré, lo siento, estaba consternado.

—No pasa nada, no te preocupes, para mí es un honor parecerme a ella.

—Era mi única hermana y el puto cáncer me la arrebató, no te puedes imaginar todo lo que hemos pasado, si mi madre te ve, creo que la daría algo, de verdad que son muy parecida.

—Dicen que todos tenemos un doble, quizás yo sea el de tu hermana, pero tienes que aceptar que se ha ido, que yo solo tengo un parecido con ella. —Sugiere Ivana mientras recuerda la conversación de Edurne, este trabajo está muy mal valorado porque la psicóloga la tienen gratis, bueno pagará el tiempo, pero es cierto que tienen que ser de todo.

—Lo sé, no te preocupes, su muerte la tengo asumida, solo me hace ilusión mirarte. —Se queda allí por un rato más, el chico le ha dicho que es británico y que solo está de mochilero en Ámsterdam con unos amigos.

—Creo que ya he agotado mi tiempo. —Dice mirando el reloj y sacando su billetera para pagar.

—Puedes volver cuando queráis. —Dice Ivana despidiéndolo y la verdad que la conversación con este chico la ha dejado un poquito más depre de lo que ya estaba, recoge su abrigo y su bolso y se va.

—A la mierda todo.

Cuando está entrando a su casa suena su móvil con la llegada de un mensaje.

Hibrand: Perdóname, te extraño, quiero verte.

Ivana: Yo también, pero…

Hibrand: ¿Me extrañas o quieres verme?

Ivana: las dos cosas, pero Hibrand, debemos pensar creo que esto se nos está saliendo de las manos.

Hibrand: Yo solo sé que te extraño, que quiero verte, que te llevo en mi mente todo el puto día.

Ivana: Hibrand…

Hibrand: te llamo.

—¿Dónde estás? —es lo primero que pregunta cuando Ivana responde la llamada.

—Estoy en el piso me voy a la cama.

—Salgo para allá, te busco y hablamos.

—Hibrand habíamos quedado en…

—Yo no he quedado en nada Ivana, lo has decidido tú, yo quiero estar contigo, porque cuando no te tengo cerca siento que me asfixio.

—Hibrand…

—Hibrand una mierda, Ivana, no he dejado de pensar en lo que pasó esta tarde y creo que solo ha sido una mala explicación o interpretación de los hechos, yo quiero estar contigo, solo contigo, estoy casado, pero eso no significa que también le haré el amor a Heleen, de hecho tenemos más de una año que no estamos juntos en ese sentido.

—Pero eso no fue lo que me diste a entender esta tarde Hibrand, además no quiero…

—Ivana, espérame en la puerta de tu casa, en cinco minutos estoy allí. —Dice colgando la llamada. Para Ivana no tiene sentido decirle que no, sabe que no le hará caso, además ella también quiere estar con él, solo eso la tranquiliza y le quita esta presión que tiene en el estómago desde que lo dejó allí en ese sofá.

Se deja el vaquero y se cambia el top por una camiseta básica, se quita la pintura de la cara, se cambia los zapatos por unos más cómodos y ya está lista para bajar y esperarlo, que sea lo que tenga que ser, pero es difícil ordenarle a un corazón que deje de latir.

En los sentimientos no se manda y muy a su pesar está sintiendo cosas muy fuerte por Hibrand, está enamorada de ese holandés alto, de ojos grises casi azules y de piel curtida por el sol de las plantaciones de tulipanes, con un millar de defectos entre ellos que está casado, pero su conciencia está tranquila, no está quitando nada a nadie, el amor no se quita, solo es un sentimiento que te hace feliz y no debe importar lo que piensen los demás, porque encontrarlo ya de por si es bien difícil. Hay muchas personas en el mundo que nunca lo han tenido, por ello quien lo encuentra debe valorarlo, ella lo piensa hacer, piensa valorar a ese Neerlandés que dice que cuando no la tiene cerca siente que se asfixia.

»Yo también Hibrand, yo también me asfixio —dice para sí.
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Hibrand llegó a su casa hace más de una hora, una casa a que ya no le hace ilusión llegar. Cuando ha llegado ha tenido otro enfrentamiento con Heleen, esta vez porque no hizo caso del llamado de Drika para que viniera a casa porque «ella no se sentía bien» Hibrand se quedó viéndola con ganas de decirle un par de cosas, pero si lo hacía delataba a Drika y eso es lo que menos quiere, ya suficiente tiene la mujer por estar en medio de unas vidas que no es suya.

—Eres un mal marido, no sé cómo puedes ser tan frio, Drika te dijo que me sentía mal y no viniste Hibrand, eso no te lo voy a perdonar.

—Heleen cuando te sientas mal, hay que llamar al médico, no a mí, él sabrá que hacer, mi presencia solo te dejaría más mal, recuerda, soy yo, Hibrand, el hombre que tú odias por haber provocado tu accidente y matar a nuestro hijo. —Recalca Hibrand con burla.

—Hibrand… eso no lo voy a olvidar nunca, me alegro que tú también lo tengas presente.

—Una mierda Heleen, déjame en paz, joder, ya no me hagas más daño. —Grita el enfurecido de tanta falsedad.

—Nunca lo voy a hacer, nunca te dejaré en paz, tú jamás podrá ser feliz, así que no te hagas ilusiones querido.

—¿Por qué tú lo digas Heleen? ¿Sabes que la felicidad es subjetiva? No me importa pasar veintitrés horas y medias siendo infeliz a tu lado, si a cambio de eso obtengo solo media hora de felicidad, ¿Sabes porque? Porque esas veintitrés horas y medias siendo el hombre más desgraciado me servirán para recordar la mejor media hora de mi vida.

Dicho esto se va a su habitación, se ducha y en vez de hacer como hace casi cada noche, ponerse un pijama y acostarse, no lo hace se viste con unos vaqueros en color negro, camiseta y converses, no necesita presumir de lo que tiene para presentarse ante ella, porque lo tiene decidido, a la mierda darle uno días, esta noche la necesita y va a por ella, pero primero le manda un mensaje, por eso de tantear el terreno.

Aquí está, esperando que baje, ha tardado nada en estar delante de su puerta, si tiene que pedir perdón, por estar casado lo hará, pero esta noche la necesita y no se trata solo de sexo, el sexo solo es un complemento, necesita tenerla cerca, sentirla cerca, solo así no se siente tan desgraciado.

Ivana baja y mira para todos lados, en un principio busca el todoterreno, pero se encuentra con un Bentley, no se sorprende, ya sabe que Hibrand tiene dinero, él no lo demuestra, pero eso es lo de menos, entre ellos existen más problemas que el dinero, como por ejemplo una mujer en una silla de ruedas y una puta letra escarlata muy difícil de quitar.

—¡Hola! —susurra Ivana sentándose en el lado del acompañante. Hibrand no responde al saludo, se acerca, levanta su barbilla, la mira a los ojos y le da un beso de infarto, en ese beso ha dejado lo peor de él, que es rabia contenida, desahogo, desasosiego y desesperanza, pero también ha apostado lo mejor que tiene; ilusiones, energía, amor, pasión y adoración por esa chica que tiene delante, donde su condición de puta o de chica detrás del vitral ahora mismo es lo que menos le importa, porque él no se ha enamorado de su condición, se ha enamorado de la mujer y mirándolo desde su punto de vista, una cosa no tiene que ver con la otra. Quizás el mundo, la sociedad y las personas que lo conocen no harán ninguna diferencia, pero él sí, él sabe que la chica detrás del vitral solo es un medio para un fin y esta que tiene delante es el fin justificando los medios.

—Parece ser que me extrañaste. —Murmura ella apartándose para respirar.

—Y tanto, estas horas sin ti me han parecido días, no puedo irme enfadado contigo, no me concentro en nada, así que olvida eso de darnos unos días para pensar, tú puedes pensar lo que quieras, yo también, pero juntos. —Es lo último que dice tomando su mano y dándole besos. Se mantienen callados hasta llegar al apartamento de Plantage, ella no ha preguntado a donde van, lo ha dado por hecho que se dirigían allí y no se ha equivocado.

Cuando llegan, Hibrand se deshace de sus converses, se sienta en el sofá y tira de Ivana que también se quita sus manoletinas, la abraza fuerte y empieza a llenar su cara de besos.

—Lo siento, siento no darte ese tiempo, me prometí dártelo, pero no puedo, quizás dentro de cincuenta o cien años logre dártelo y quedarme tranquilo, pero de momento no puedo es más fuerte que yo. —Ivana se queda analizando lo que acaba de decir, eso significa que él los ve juntos dentro de ese tiempo, ella no lo tiene claro, no porque duda de sus sentimientos, sino porque Hibrand no es libre y por su condición de puta, tiene miedo de que algún día todo esto le cueste, y pese más su vida de casado que su aventura con una puta, nunca se le debe olvidar las palabras de Edurne, «Las putas no tenemos derecho a una vida normal, no tenemos derecho a que nos quieran» pero, el presente es presente y ellos están aquí ahora, lo demás, piensa dejárselo al tiempo, solo que debe pensar en armarse de una coraza para cuando vengan tormentas.

—Tengo que confesar que yo también ya estaba arrepentida, también te extrañé, sentía que me faltaba algo.

—Es bueno escuchar eso, es jodidamente bueno. —Murmura Hibrand besando su cabeza—. Aunque te parezca mentira esta noche no quiero nada, solo quiero sentirte aquí conmigo, tenerte así cerquita y soñar que el mundo puede ser un mejor lugar porque estás tú.

—¿Te pasa algo más que lo nuestro?

—Sí, mi casa es un infierno, pero no quiero agobiarte con mis cosas, solo quiero abrazarte.

—Yo también quiero que me abraces, es bueno sentirse protegida, y si es por quien quieres que lo hagas es rematadamente mejor.

—Yo siempre te protegeré Ivana, no quiero que volvamos a la discusión de esta tarde, no me quiero pelear contigo porque entonces no pienso, pero quieras tú o no, siempre te protegeré, de la sociedad, del sistema, de la burocracia e incluso del mundo.

—Me gusta escuchar eso, por más fuerte que aparentemos ser, nos gusta que alguien nos proteja. Hasta hace poco lo hacia mi padre.

—Quizás en algún momento me hable de ellos, pero yo no soy alguien Ivana, soy yo, el hombre que está jodido por ti.

—Yo también estoy jodida por ti.

—Eres preciosa y más cuando me dices eso, en serio que esta noche no quiero nada… bueno sí, quiero una cosa, pero quien disfrutaría serias tú.

—No entiendo…

—La cosa es… que desde que te conozco siempre has tomado la iniciativa de complacerme. —Ivana intenta hablar, pero Hibrand la interrumpe—. Ya lo sé, era tu trabajo, el cliente paga y tú complaces, pero ya no soy tu cliente, no sé lo que somos, pero te aseguro que no soy más tu cliente. Prefiero pensar que soy tu pareja, tu novio, tu amante, tu hombre; lo que prefieras, tú elige, yo me conformo con saber que eres mi mujer, no importa las circunstancias, siempre serás mi mujer.

—Hibrand… —Ivana lo escucha y no sabe qué decir, tiene la cara mojada, porque sin darse cuenta las lágrimas caen sin parar.

—Por eso, cuando estamos juntos solo me dedico a sentir y mi cerebro tarda en ver tu expresión cuando te vienes, por eso quiero mirarte de cerca, porque eres la viva imagen del erotismo puro y duro.

Ivana no necesita más explicación, se levanta del sofá, empieza a quitarse la ropa prenda por prenda, todo esto sin perder la dirección de sus miradas, Hibrand sigue en el mismo lugar solo le faltan sus converses, por lo demás está vestido y no piensa quitarse una prenda más, porque quiere meterse tan dentro de la piel de Ivana que por los próximos mil años le cueste pensar en otra cosa que no sea él.

Cuando está desnuda se sienta en el sillón que está frente al sofá y se abre de piernas, tanto como se lo permiten los reposabrazos. Hibrand se queda viéndola desde su lugar en el sofá, no ha movido ni un musculo, ver aquel coño todo rasurado, es algo fuera de este mundo.

—¿Qué estás esperando? Ven hazme venir y mírame, no dejes de mirarme. —Escuchar esta frase de la boca de Ivana para Hibrand es algo visceral, irracional.

—Es lo que voy a hacer, una parte de mi necesita estar dentro de ti, pero por ahora será mi lengua, porque eso me permitirá observar el espectáculo.

Hibrand se agacha delante de ella, con las rodillas apoyadas en la alfombra y empieza a tocarle el clítoris.

—Joder, no he empezado y ya está mojada.

—Solo por ti. —Responde ella, a lo que Hibrand responde con un gruñido.

Sigue tocándola sin dejar de mirarla, tiene dos dedos entrando y saliendo de su coño y con la otra mano da pequeños masajes a su capucha. Ivana está tocando el cielo y si no, es muy parecido.

—Más… quiero más. —Pide con los ojos cerrados.

—No cierres los ojos, quiero que me mires, quiero ver cómo cambian de color cuando te estás derramando. Ivana los abre enseguida, se queda mirándolo, no aguantará mucho.

—Hibrand quiero todo de ti. —Susurra ella abriendo los ojos—. No te preocupes lo tendrás todo, mi boca mis manos, mi polla, todo yo, soy tuyo, pero ahora quiero hacer esto con calma, quiero disfrutarte toda.

Ivana sigue moviéndose en su mano, está a punto, tiene las pupilas dilatadas mientras sigue moviéndose en las manos de Hibrand, cuando piensa que se derramaría en ella, se acerca y chupa su capucha, cuando lo hace es como si se abrieran las compuertas de un embalse.

—¡Ahhh!… joder.

Se derrama en la boca de Hibrand, él se queda viéndola, la posición se lo permite, y no quiere mirar sus vaqueros porque si mira quizás estén todos mojados porque de solo verla derramarse él ha tenido una erección y ha explotado.

—Yo con solo mirarte también he alcanzado el cielo, verte viniéndote es lo más hermoso que he visto en mi puta vida.

—Ahora tu…

—No, te he dicho que esto era para ti, yo esta noche solo me conformo con hacerte sentir bien y abrazarte, además de solo verte me he derramado como un adolescente.

—Hibrand, ¿Qué vamos a hacer con todo esto que estamos sintiendo? —pregunta cuando esta abrazada y relajada a su lado.

—Eso lo hablaremos mañana, hoy solo quiero sentirte, abrazarte y soñar, si, soñar que soy un hombre normal que ama a una mujer hermosa. —Ivana se queda viéndolo—. Si Ivana, estoy locamente enamorado de ti, ya lo sabía, pero no voy a descansar de decírtelo, porque quiero que lo recuerde cuando vengan los problemas, porque los habrá, pero aun así, yo siempre querré que sonría, porque una sonrisa tuya es como una curva en la carretera que lo endereza todo, incluido mi vida.
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—Liz, reprograma todo lo que tenía pendiente para hoy, no voy a ir por la oficina en todo el día.

—¿Estás enfermo? En el tiempo que te conozco, jamás ha dejado de venir a trabajar, ni siquiera cuando pasó… bueno eso que pasó, recuerdo que venias con la pierna escayolada.

—Lo sé, pero hoy me cojo el día, quiero estar con Ivana, creo que debemos dejar algunas cosas claras, ella me necesita Liz, ambos nos necesitamos. —Suspira justificándose, sabe que ante Licelot no tiene que hacerlo, ella lo conoce mejor que nadie y del infierno que ha vivido, no en vano ella y Heleen no se llevan.

—Hibrand, me alegro que te lo hayas pensado y la haya buscado, yo solo quiero verte bien, solo ten el teléfono encendido por si se produce un incendio, te prometo que solo te llamo si eso sucede.

—No, lo voy a apagar, Heleen no deja de llamarme y mandar mensajes para insultarme, pero te voy a dar el de Ivana, primero le preguntaré, y si es algo urgente me llamas ahí, mañana ya me enfrentaré al mundo, hoy solo quiero estar aquí con ella. —Dice mirándola dormir. Anoche después de lo que pasó en el salón, la llevó en brazos a la cama, ella se quedó dormida con cara de satisfacción. Es la primera vez desde que están juntos que él hace algo así y la tranquilidad que sintió al verla satisfecha es desconocida para él. De acuerdo, cuando ha tenido una relación «Normal» siempre le ha gustado dar más que recibir, pero en ellos eso nunca ha pasado hasta anoche, porque él era un cliente, pero eso ya ha cambiado, él no quiere ser su cliente, tampoco que ella tenga otros, y precisamente por eso se ha cogido el día, tiene que convencerla de tener algo más que lo que tienen, por su paz mental tiene que hacerlo, porque esta chica se le ha metido en la piel, en el alma y por supuesto su polla solo vive por ella.

Lo que tiene con Ivana dista mucho de lo que tuvo con Heleen, y si, habéis leído bien, lo que tuvo, porque Hibrand sabe que jamás volverá con ella, y no es que no la haya querido, en su momento la amo, se casó enamorado, puede ser una frase trillada, pero si no se mantiene viva esa llama, se apaga y cuando lo hace, ese amor se trasforma, a Heleen la quiere, siempre formará parte de su vida, de hecho nunca la abandonará, pero solo como una persona que ha estado a su lado por más de cinco años. Aunque tiene claro que este último ha valido por los primeros cuatro, aguantarla no ha sido fácil, al principio la entendía, es muy difícil aceptar que ya no puedas caminar y que no podrá tener hijos, pero todo eso él también lo ha sufrido y ella en vez de estar juntos y apoyarse mutuamente lo echó de su lado. Quizás haya cometido errores, tampoco le echará a ella toda la culpa, pero siempre ha intentado ser un hombre justo.

—¿Piensas quedarte ahí de pie, mirando sin ver nada? —susurra Ivana. Hibrand se acerca a la cama, quita las mantas y se coloca encima de ella evitando aplastarla.

—Mi mente está girando fuera de control, pasan muchas cosas por mi cabeza, pero lo único que tengo claro es que te quiero, quiero estar contigo, pero necesito saber que tú estás en la misma onda que yo, porque solo así encontraré la fuerza para enfrentarlo todo.

—Hibrand… no tienes que enfrentar nada, los hechos están ahí y no podemos cambiarlos, no sabemos qué va a pasar, en esta historia confluyen muchas cosas, si quieres las enumero.

—Dime cuales, a ver si a mí se me ha quedado alguna, porque creo que las tengo todas claras.

—Muy bien. Número uno; Eres un hombre casado. Numero dos; Tu mujer está en una silla de ruedas; los motivos no lo sé, quizás algún día te animes a contármelo. Número tres; Mi condición de ser una chica detrás del vitral… o de puta, ¿Para qué nos vamos a engañar? Número cuatro; Distintas nacionalidades y debes saber el problema que conlleva esto. Número cin…

—Ya vale, son las mismas que tengo yo, pero para todas tengo una explicación y debo convencerte. Número uno; Estoy casado, eso es un hecho, pero no mantengo relaciones sexuales con mi esposa, así que no te soy infiel, ni a ella tampoco, porque lo sabe, pero te aseguro que lo hablaré más a fondo cuando llegue el momento. Número dos; Quizás hoy te cuente los motivos de ella estar en esa silla de ruedas. Número tres; Tu condición me vale tres cojones, me vale lo que digáis, yo sé con quién estoy y eso es suficiente. Número cuatro; deja ya esa excusa de la nacionalidad, tú sabes que no somos los primeros y si a ellos le ha funcionado ¿Por qué a nosotros no?

—Es muy difícil razonar contigo cuando me tiene cogida por las tetas, juegas con ventaja Hibrand Brouwer.

—Jamás, pero jamás de los jamás, había escuchado mi nombre completo, sonar tan bonito.

—¿Qué voy a hacer contigo Hibrand? Cuando me dices esas cosas estoy perdida, tienes un poder de convencimiento…

—Totalmente de acuerdo, para seguir convenciéndote me he tomado el día libre, quiero que pasemos el día, juntos, aclarando dudas, haciendo el amor y ¿Qué vas a hacer conmigo? Quererme, quererme tanto como yo lo estoy haciendo por ti.

—Me parece un buen plan, pero no quiero complicarte las cosas.

—Tu solo me descomplicas, el teléfono lo tengo apagado y nadie nos molestará. A propósito le tengo que dar tu número a mi secretaria que dice que te quiere conocer, también es mi amiga, casi como una hermana, si pasa algo ella me localizará ahí.

—De acuerdo, puedes dárselo, y si es tu amiga, también la quiero conocer, si no supone ningún problema.

—Ya luego la conocerás, ahora necesito estar dentro de ti, hacerte el amor y sentir, solo sentir mientras te miro a la cara, porque cuando lo hago siento que el mundo deja de girar y si lo hace las vueltas no me detienen para volar junto a ti.

Hibrand se entierra en el cuerpo de Ivana, quiere hacerle el amor con parsimonia, pero no puede, así que las embestidas son fuertes, por un buen rato sigue entrando y saliendo de ella y sintiendo que en cada embestida se le va la vida.

—Quiero hacerlo yo arriba —pide Ivana mirándolo.

—¿Me quiere follar tú? De acuerdo, quiero ver a mi amor danzar. —Ella cambia de posición dejándolo a él de espaldas, agarra su erecto pene y se lo entra sin dejar de mirarlo. Hibrand piensa que esto es un puto sueño mientras ella cabalga encima suyo tal cual amazona. Hasta que les llega un arrasador orgasmo que los deja desmadejados, ha sido tan intenso que ninguno ha reparado en que él no usó preservativo. Envuelve el cuerpo de ella alrededor suyo y se rinden a un sueño profundo y necesario, de hecho Hibrand tampoco pensó que es la primera vez en mucho tiempo que cae rendido a las diez de la mañana de un día de trabajo.



—Dile a mi marido que se ponga al teléfono. —Pide Heleen a Licelot, ha tenido que llamar a la empresa, porque lleva llamándolo desde anoche que salió y no le responde las llamadas, el teléfono lo lleva apagado.

—Lo siento Heleen, Hibrand se acaba de ir, estará todo el día en el campo, el teléfono lo tiene sin batería.

—Dile a tu jefe, alcahueta de mierda que me llame.

—Ese es tu problema Heleen, que no sabes diferenciar las cosas, y que tratas a las personas como que son objetos, o que tienen que rendirse ante ti, pero, ¿Sabes qué? Nunca has podido doblegarme, porque siempre he sido la más auténtica del mundo, en cambio tú te escondes en una silla de ruedas para avasallar y humillar.

—A mí no me vengas con lecciones de moral, perra, yo sé quién eres y te juro que no descansaré hasta verte fuera de la empresa.

—Siempre estaré sentada esperando ese momento. Buenos días Heleen.

Heleen deja el teléfono, tiene ganas de estrellarlo contra la pared, pero se lo piensa y no lo hace, esa imbécil sabe dónde está Hibrand, pero nunca se lo dirá, desde anoche que discutieron y salió no sabe nada de él, se imagina que debe estar con alguna mujer, ya se lo dijo, pero pensaba que era un polvo sin importancia, es normal que algunas vez se vaya a buscar lo que ella le ha negado, pero es que después del accidente nació en ella tanto odio y rencor que no ha permitido que la toque. Debe estar en el campo, Hibrand nunca ha descuidado sus negocios por tanto tiempo. Coge el teléfono de nuevo y llama a la casa que tiene en las plantaciones de tulipanes, sin sospechar que ya Licelot lo ha hecho y ha puesto sobre aviso a la mujer que atiende la casa. Tiene que venir un tsunami, para evitar que su amigo pase el mejor día de su vida, piensa que lo tiene merecido por todo lo que ha tenido que pasar.

—Pásame a mi marido. —Pide en el mismo tono de antes a Alba, para Helen, los pedidos por favor no existen, ella cree que todo el mundo tiene que hacer su santa voluntad.

—Lo siento señora, el señor se acaba de ir a las plantaciones, no sé cuándo volverá.

—Eres una imbécil, manda a alguien a decirle que lo estoy llamando.

—Aquí no hay nadie señora, todos se han ido.

—¡Pues ve tú! ¿Qué estás esperando?

—Intentaré localizarlo señora.

—No lo intentes, ¡Hazlo ya! —Alva cuelga la llamada temblando, la secretaria del señor le prometió que no pasaría nada, espera no perder su trabajo por mentirle a la mujer de su patrón.

Mientras tanto Heleen se siente presa y no solo por estar sentada en esta silla de ruedas, se siente presa, por no saber qué hacer, intenta solucionar las cosas con Hibrand, pero su orgullo y su rencor es más fuerte que todo, de todos modos él siempre está a la defensiva, porque mucha veces ella no tiene ganas de encararlo, pero sus palabras la llevan a decir cosas que luego se arrepiente.

—¡Drikaaaa!

—Dígame señora. —Drika llega corriendo, hoy la fiera está un poco alebresta y ella no quiere ser carne de cañón.

—Llama a Hibrand y cuando responda la llamada dile que lo quiero aquí, que tenemos que hablar.

—De acuerdo señora. —Responde Drika sacando su teléfono.

—Lo siento señora, lo tiene apagado.

—Ya lo sé. —Contesta Heleen con burla—. Llama a la oficina y has que lo localicen. —Mientras Heleen piensa que tendrá que tomar medidas drásticas con Hibrand y con quien quiera que sea que se esté follando, porque esto está tomando dimensiones claro/oscuro—. De acuerdo señora. —Accede Drika, pero Heleen no sabe que ella ya ha tenido una conversación con Licelot y que solo accederá a localizarlo si pasa algo de vida o muerte.
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(Samara, Rusia)

Sergei Ivanov y su esposa han salido de casa, piensan visitar a la madre de Yahsa, que vive en Abashevo; es un pueblo que está a dos horas de Samara, después que Ivana se fue y de todo lo ocasionado con Petrov Vólkov. Casi no han salido de casa, pero el viaje de hoy es muy necesario, la madre de Yahsa está muy enferma y tiene que ir a visitarla. Sergei no estaba de acuerdo, pero no podía negarse al pedido de su mujer, es su madre y si no van pueden sospechar lo que está pasando aunque quizá cuando lleguen y vean que Ivana no está con ellos no hay duda que harán preguntas. Ivana siente un enorme cariño por su abuela materna.

—¿Crees que nos están siguiendo? —pregunta Yahsa mirando por el espejo retrovisor del coche. Desde que salieron de casa Sergei no deja de hacerlo, e incluso un viaje de dos horas lo harán en cuatro porque ha cogido la ruta más larga.

—No lo sé Yahsa, pero toda precaución es poca, ya sé que para Petrov no hay nada difícil cuando se propone algo, pero me da miedo que descubra a tu familia y se acerque a hacer preguntas.

—A mí también me da miedo, si no fuera porque mi madre me necesita te juro que jamás hubiera venido, mientras menos personas estén implicadas en esto mejor.

—Lo que me deja tranquilo es que jamás le hablé a Petrov de tu familia, ojalá y no se den cuenta que hemos salido Yahsa.

—No se darán cuenta y si no sabe nada de mi familia, creo que deberíamos pensar en cambiarnos de ciudad Sergei, tú siempre me has dicho que el lugar no importa, siempre que estemos juntos.

—Así es Yahsa, pero ella no está y eso lo tengo que resolver, nosotros no podemos vivir sin saber que está haciendo nuestra hija.

—Tiene mucho que no llama y me da miedo que lo haga ahora que no estamos en casa Sergei.

—Aquí en Abashevo intentarás hablar con ella, no creo que Petrov también tenga esta ciudad controlada.

—Lo haré Sergei, muero por saber de ella. —Suspira Yahsa mirando la carretera y llevando su mente a años atrás cuando la transitaban los tres, casi siempre era para navidad o fin de año, su hija era la más feliz porque vería a su abuela, pero todo eso ha cambiado, ahora recorren los mismos caminos pero solo ellos dos y llenos de angustias provocadas por un hombre de casi setenta años que se quiere casar con su hija de veintidós.

Todo está muy tranquilo, hay poco tránsito, han salido muy temprano y hasta dentro de un par de horas las carreteras no se abarrotaran de coches. Sergei conduce pensativo, por más que le dé a la cabeza buscando alguna estrategia para que Petrov desista en su empeño no logra dar con ella y eso lo tiene más nervioso cada día. Mira a su mujer que se ha quedado dormida, piensa que ella es la que más está sufriendo, porque las madres son así, todo lo sufren a su mujer le ha tocado hacerlo por él y por su hija.

De repente da un volantazo, un coche se le ha puesto delante y otro en el lado, Sergei frena y por suerte no ha pasado nada, su mujer y él están bien, ambos llevan el cinturón.

—¿Qué pasa Sergei? —pregunta Yahsa asustada, están atrapado entre tres coches, uno delante, uno detrás y otro al lado.

—No lo sé Yahsa, pero me lo imagino. —Dice cuando ve a dos matones salir de uno de los coches.

Los matones abren las puertas del coche de Sergei lo sacan y lo llevan delante del capó. Petrov Vólkov sale de otro coche y se acerca a ello con una pistola en las manos.

—¿Tan temprano de paseo suegrito? No se vale ir sin invitarme, recuerda que yo también formo parte de tu familia. —Petrov habla muy tranquilo, pero aun así, da mucho miedo.

—No pensé que te tenía que pedir permiso Petrov.

—Hasta que no aparezca mi prometida tengo que saber cada paso que das Sergei, cuando me la entregues dejaré de ser tu puta sombra.

—Ya te he dicho un millón de veces que no sé dónde cojones está mi hija.

—Quizás tu mujercita, o sea, mi suegra, me lo digáis, estoy seguro que me lo querrá decir, a ella no le gustará ver a Petrov Ivanov enfadado. —Dice mirando a Yahsa.

—Ya quisiera yo saber dónde está mi hija, porque me iría con ella y la protegería de personas como usted.

—Esa es una repuesta equivocada suegrita, a Petrov Ivanov nadie le habla así, menos una mujer. —Dice acercando su cara a la de ella.

—Petrov precisamente voy a Abashevo a indagar, me han dicho que puede estar allí, deja a mi mujer en paz, ella nada tiene que ver en este asunto. —Interrumpe Sergei asustado de que le haga algo a su mujer.

—Haber empezado por ahí suegrito, pero, ¿Sabes qué? Cuando Sergei iba, ya Petrov venia de vuelta, tu hija no está en el pueblo de tu mujer, no soy tonto, ha sido al primer sitio que he mandado a buscar, así que es mejor que me digáis donde está y así evitaremos problemas.

—Te prometo que cuando regrese de Abashevo, la buscaré y entonces tú y yo tendremos esa conversación.

—Esa conversación no me interesa, solo me interesa que traigas su culo aquí conmigo, porque ya tengo casi todo listo para la boda, te aseguro que será una gran boda suegro. Ahora te dejo ir con los padres de tu mujercita, pero recuerda, Petrov tiene ojos y oído por todos lado. —Dicho esto vuelven a sus coches y siguen su camino.

—Hijo de puta, mal parido. —Grita Yahsa en el coche.

—Yahsa, creo que deberías quedarte un tiempo cuidando de tu madre.

—¿Y tú?

—Yo volveré a nuestra casa y encontraré una solución para todo esto.

—No te voy a dejar solo en esto Sergei, mi hija es tan tuya como mía, y somos una familia, así que no te atrevas a dejarme de lado. —Dice Yahsa llorando.

Sergei también llora, se siente impotente, no sabe qué hacer.

—Tengo miedo Yahsa, miedo de perderlas, miedo de que todo salga mal.

—No será así, Petrov no nos vencerá.

—La única solución es matarlo Yahsa.

—Ni se te ocurra Sergei, tú no eres un asesino.

—Pero por proteger a mi familia no dudaría en convertirme en uno.

—Encontraremos otra solución, si tenemos que abandonar, Samara, Rusia o el mundo lo haremos, pero juntos.



Petrov Vólkov se vuelve a Samara, tenía dos hombres vigilando la casa de Sergei, en cuanto le avisaron que se disponían a dejar la ciudad, lo siguieron, cuando Petrov vio la ruta, se imaginó a donde se dirigían, por eso los interceptó y no los siguió hasta su destino, sabe que su prometida no está en casa de su abuela y no tenía sentido seguirlos, fue uno de los primeros sitios donde buscó. Cada día se convence más que la paloma no está en Rusia, ya ha buscado en todos los sitios posibles donde pudiera ir, no se imaginó que pudiera ser tan inteligente para escaparse y no encontrarla, es bueno saberlo, porque ya sabe hasta donde le puede extender la cuerda cuando la tenga en su poder.

Ahora la búsqueda se amplía más, tendrá que soltar mucho dinero y recurrir a sus contactos de las altas esferas para ver si ha salido de Rusia, de hecho ya ha mandado un par de obsequios, en unos días hará una visita formal y hará lo que tenga que hacer para tener a la paloma dentro del nido.

—Yo soy Petrov Vólkov y de mi nadie se burla, menos una niñata.

—¿Me ha dicho algo señor? —pregunta el matón y chofer que va conduciendo.

—Tú sigue conduciendo, y llévame al palacete, necesito mimos y atenciones. —Pide a su chofer. El palacete es uno de sus garitos de prostitución, allí tiene chicas de muchos países, muy jóvenes, algunas incluso menores de edad que le dan los mimos atenciones que pide, no por gusto, sino por miedo.

—Enseguida señor.

—¿Tú crees que estoy muy viejo para casarme?

—No señor, usted es un hombre joven y elegante. —El matón dice justo lo que Petrov quiere escuchar, pero una cosa es lo que sale de su boca y otra, la que piensa, está loco por salir de todo esto, pero Petrov lo tiene cogido de los huevos, si lo hace es hombre muerto.

—Más te vale decirme eso, soy una mente joven encerrada en un cuerpo de un hombre de sesenta y seis años, porque ahora que puedo tener el mundo a mis pies, no tengo lo que en realidad quiero tener, pero cuando la encuentre se va a arrepentir de todo esto, a Petrov Vólkov aún le quedan muchas vidas.


  Capítulo 28

Ivana y Hibrand siguen en el apartamento de Plantage, han dormido y hecho el amor por todo el día, han pedido comida y después de comer están tirados en el sofá. Ambos están casi desnudos y en silencio, juntos pero cada uno metido en sus pensamientos. Hibrand piensa que no recuerda cuando fue la última vez que se ha sentido tan bien, tan en paz consigo mismo y con la vida. Piensa que aquí dentro lo tiene todo, que el mundo fuera se puede caer a pedazos, pero que ellos están por encima de cualquier catástrofe, porque lo que él siente, puede enfrentar lo que sea. Aún no han hablado, han estado haciendo el amor, durmiendo y hasta hace poco comiendo.

Por su parte Ivana piensa prácticamente lo mismo que Hibrand, pero ella no tiene las cosas tan claras como él. Él no le da importancia a los motivos que tiene ella para no querer hacerse ilusiones, Hibrand está lleno de positivismo, pero ella no, sabe que en algún momento todo explotará y ella tendrá que volver al lugar de donde nunca debió salir; de las entrañas del barrio rojo de Ámsterdam, pero al contrario de la primera vez que estuvo en un vitral, esa próxima vez, si es que pasa, lo hará con la misma dignidad que lo hizo, eso sí a una puta se le permite tener dignidad.

—¿En qué piensas? —pregunta Hibrand mirándola y acariciándole la cabeza.

—En lo mismo que tú, pero yo no veo las cosas tan clara como tu Hibrand.

—Mira Ivana, creo que debemos empezar por conocernos, saber más de nosotros, desde que nos encontramos o te vi, o me viste, ya no sé qué fue lo realmente pasó; nos hemos dedicados a follar y luego a hacer el amor, no es que me queje, en el tiempo que llevo contigo he tenido más sexo que en los cinco años que llevo de casado, bueno… creo que exagero, pero casi.

—Exagera si… y mucho, pero recuerda hemos prometido hablar con la verdad.

—Es lo que intento hacer y te prometí que te hablaría de Heleen y por qué está en una silla de ruedas. Todo empezó por su obsesión por quedarse embarazada… —Hibrand le cuenta a Ivana su realidad con Heleen, ella solo escucha, cuando termina está llorando, pensar en todo lo que ha pasado es más fácil que sacarlo de dentro, es la primera vez que habla de todo tal y como pasó, porque Licelot lo sabe, pero es porque lo ha vivido, él nunca ha tenido que sentarse y dejarlo salir como ahora.

—Es una locura. —Murmura Ivana en voz baja—. Hacer todo eso por su obsesión de quedarse embarazada y luego culparte de algo que solo ella es la culpable.

—Y la paradoja más grande de todo esto, es que seguía con su insistencia de quedar embarazada cuando ya lo estaba, perdió al bebé en ese accidente, así que también me acusa de asesinato.

—¡Dios! Parece una historia sacada de un culebrón barato.

—Qué más quisiera yo que despertar y ver que todo esto ha sido un sueño, pero no es así, es mi historia, es mi vida. Este último año habría deseado sacarlo de mi memoria, de mi vida, pero es con lo que tengo que vivir, en estos meses que llevo de conocerte has cambiado mi vida, ya no me levanto pensando solo en trabajo, ahora tengo un motivo para reír y ese mismo motivo es que me da fuerzas para ir a casa, enfrentarme a mi mujer y aceptar sus acusaciones… —Hibrand, debes pensar en solucionar las cosas, en nombre del tiempo que han estado juntos no pueden seguir haciéndose más daño.

—Eso lo he intentado muchas veces, ha sido imposible, creo que me odia y ese odio que siente por mi le impide ver las cosas como realmente son, ella piensa que la única manera de yo ser realmente infeliz es teniéndola a mi lado atacándome cada vez que puede.

—Es una locura, no sé en qué situación nos coloca todo esto a nosotros, cuando se entere que estamos juntos explotará y te hará más daño Hibrand, según como la describes, una tormenta será muy poco comparada con ella.

—Yo, lo único que tengo claro es que junto a ti enfrentaré la tormenta y un poco más.

—No me necesitas para hacerlo, lo has hecho por mucho tiempo tu solito. Eres fuerte y has sabido navegar dentro de toda esta marea.

—Por eso te amo, porque me das fuerza, me das energía, me das la vida… y me robas el alma, eres mi mejor momento, ese que no necesitas de una foto para quedarse tatuado en mi memoria.

—Hibrand…

—Ahora quiero hacerte el amor, quiero que sientas mis manos y la música con todos tus sentidos. —Pide Hibrand buscando su teléfono, lo enciende, ignora el millar de llamadas que tiene y busca la canción.

—En las noches cuando llego a mi casa, para no escuchar los grito de Heleen, pongo música en mi teléfono y uso los auriculares, cuando escuché esta canción, solo me vino a la mente hacerte el amor mientras la escuchamos.

Empiezan a quitarse las pocas prendas que llevan, él solo los calzoncillos, ella la camiseta de él, así que tardan un nano segundo para estar como dios los trajo al mundo, por eso de acariciar el alma por medio de la piel.

Hibrand elige la canción y la deja en modo de repetición, dura menos de cinco minutos pero la ha programado, quizás treinta minutos no sean suficientes para alcanzar el cielo, pero tienen toda la vida para alcanzarlo o… eso espera, dejando que Unchain Utopía[22] de la banda Épica[23] los inunden con su música, mientras él, la llenará con su boca y su polla.

Hibrand mira para todos lados buscando algo para taparle los ojos a Ivana, lo único que ve son sus calzoncillos y la camiseta suya que se ha expropiado ella, descarta los calzones por obvias razones, así que será la camiseta. La dobla en dos y la coloca en su cara, sin atarla.

—No quiero que te muevas, si lo haces pierde y yo dejo de jugar, cierra los ojos, escucha y siente.

Ivana se deja, piensa que a partir de este momento, jamás podrá follar, cuanto más hacer el amor con otro, porque… no será lo mismo, jamás será lo mismo.

La canción empieza a la vez que Hibrand también empieza a besarla en la boca, a la vez que acaricia sus tetas, pero no lo hace como otras veces, que retuerce sus pezones, los chupas y los vuelve a chupar, ahora lo hace con caricias tan lentas y suaves que se siente como si fuera un soplo del viento. Ivana respira muy forzado, quiere que vaya rápido, que vaya lento, que pare, que vuelva a empezar, que no pare nunca…

—Hibrand, quiero…

—Ssss, tampoco se vale pedir, el que pide también pierde.

—Vale. —Asiente ella resignándose a que llegue a donde alguien que está esperando que le presten atención. Siente como sigue besando toda su piel, son besos pequeños, otras, la lame con la lengua, está lamiendo todo su vientre, compaginándolo con las caricias en sus tetas, entretanto la banda Épica sigue con su metal sinfónico, es un contraste muy fuerte, las manos y la boca de Hibrand llenándola toda.

Hibrand por fin presta atención a su coño, ella siente que le introduce un dedo, luego dos en un mete y saca, al tiempo que sus manos apelmazan sus tetas y su lengua recorre su vientre, Ivana siente que va cayendo al tiempo que la canción está en la etapa final derramándose en las manos de Hibrand.

—Grrr… —no sabe si ha gritado, ha gemido o solo ha sido un suspiro, quizás se haya quedado callada, o quizás haya hecho todas las anteriores, solo que sus gritos, suspiros o gemidos han sido callados por la música que en estos momentos está empezando de nuevo, al igual que Hibrand que también está empezando, pero ahora está jugando con su clítoris, ha abierto más, si se puede sus piernas y está dando pequeños besos a su clítoris, pareciera que está tocando la guitarra de la banda con su clítoris, porque unas veces va despacito como la canción y otras lo hace rápido, hasta que Ivana cree que va a desmayarse, no sabía que se podía llegar a ese estado de querer explotar en millones de fragmentos.

Grita…

Gime…

Chilla…

Gruñe, en realidad, no sabe lo que hace, porque se derrama al compás de la canción, ha sido la segunda vez, que sus sentidos han absorbido todas las sensaciones en la alfombra de un apartamento que tiene su ¿novio? En el barrio de Plantage.

Y entretanto Ivana sigue con los ojos tapados, Hibrand no ha perdido tiempo en introducirse dentro de ella, justo cuando la canción ha vuelto a empezar, Ivana por un momento piensa que todo esto no puede estar pasando, pero si está pasando, porque ahora lo siente dentro de ella más vivo que nunca, Hibrand está llegando con su polla donde jamás nadie ha llegado, es un medio para tocarle el alma. Por un rato sigue entrado y saliendo, sus gemidos, los gruñidos de Hibrand, la banda que está sonando, todo esto es una locura, cuando ambos están a punto de derramarse él le arranca la camiseta de los ojos y la mira sin dejar de entrar y salir, esto es el punto clave para ambos derramarse.

—Aggg… Gruñe Hibrand cayendo encima de ella desmadejado.

—¡Dios! Ha sido una puta locura.

—Tú y yo somos una puta locura nena, tú eres mi locura, pero también eres mi cordura.

—¿Esto lo había hecho antes? —pregunta Ivana después de unos minutos de relax.

—No, te lo juro, solo se me ha ocurrido contigo. —Responde él abrazándola—. Solo contigo. —Más te vale, de ahora en adelante solo te permito escuchar esa banda y esa música tan rara, pero a la vez tan envolvente para follar, solo conmigo.

—El único problema es que aquí yo no he follado, yo te he hecho el amor con el alma.

—Yo también. —Susurra Ivana bajito.

—Ahora, ¿Será que me puedes contar algo de tu vida? Lo único que tengo como antecedente es el barrio rojo.

—El barrio rojo no es un buen referente, pero ya no tiene sentido ocultarme detrás de un nombre falso que en realidad casi nunca he usado. Las chicas me han adjudicado samaritana, porque soy de Samara, es una ciudad ubicada al suroeste de Rusia. Mi ciudad es preciosa, allí nací y allí viven mis padres.

—¿Cómo es que una chica tan joven y guapa ha dejado su ciudad para…?

—Para trabajar como chica del vitral, o como puta, no temas de decirlo, ser puta es lo que hago, no lo que soy, más allá de esa vida vive una chica con sueños, con ganas de salir adelante y…

—Y que cualquier hombre se enamoraría de ella, se de uno que ya lo está. —Interrumpe Hibrand.

—Cuando llegué a Ámsterdam estuve más de un mes buscando trabajo, te juro que lo intenté de todas la formas posibles, en algunos sitios me decían que estaban completo, en otros me pedían experiencia y en la mayoría documentación, yo no tengo nada, estoy ilegal en tu país, así que si quieres denunciarme…

—No digas tonterías, voy a ver como soluciono ese tema.

—No tienes que hacerlo Hibrand.

—Lo sé, pero quiero hacerlo, además si hubieses ido buscando trabajo en mi empresa, yo te habría contratado.

—Mentiroso, también habrías dicho que no emplearías a personas ilegales. —Inquiere ella riendo.

—Bueno, entonces debo dar por hecho que tienes muy poco tiempo en Ámsterdam y en el barrio rojo.

—Mi primer día en el vitral fue cuando te conocí, te lo juro, estaba muy nerviosa, y llegaste tú mirándome con esos ojos grises y yo pensaba que te habías dado cuenta de mi inexperiencia.

—¡No me lo puedo creer! —dice Hibrand mirándola.

—Así fue, créelo, después de esa primera noche, todo se me hizo más fácil, porque en mi mente solo estabas tú.

—Ya no tendrás que volver Ivana, yo me haré cargo de todo, yo te cuidaré.

—Pero Hibrand…

—Lo sé, se todo los problemas que tenemos, pero lo enfrentaremos juntos, una tormenta nunca ha podido con otra, y nosotros somos la tormenta.


  Capítulo 29

Por un buen rato ambos se quedan mirando sin decir nada, solo son dos cuerpos que se sienten, que se palpan y se comunican por medio de la mirada, ninguno habla, ninguno hace ninguno movimiento, a ellos solo les importa lo que están sintiendo y que están juntos, ¿Juntos para siempre? Esa repuesta no la pueden responder, esa repuesta solo le toca responderla al tiempo, ese que suele dar grandes salidas a muchas dificultades.

—No recuerdo cuando fue la última vez que me sentí así.

—¿Así como?

—Así, como me siento ahora, en paz, relajado, enamorado, agradecido de la vida, de encontrarte…

—Hibrand, pero son momentos robados, siento que estoy…

—En el lugar indicado mi vida, no hay mejor lugar que este, aquí y ahora, vivámoslo, yo estoy dispuesto a intentarlo, de hecho estoy metido en esto, hasta el fondo cariño, solo quiero que tú también lo estés, y tienes razón, son momentos robados, pero se los estamos robando a la vida, a mi trabajo… nada más.

—Hibrand, si dejo el trabajo de la cabina en el barrio rojo, tengo que trabajar en otra cosa, no voy a dejar que me mantengas y no te atrevas a decir que me buscará trabajo en tu empresa.

—Si quieres trabajar en otra cosa hazlo mientras, no sea en el vitral, y cuando quieras te doy trabajo en mi empresa. —Reitera sin hacerle caso—. Pero quiero que te quedes aquí, quiero que este apartamento sea nuestro, quiero pensar que estaré todo el día ahí fuera peleándome con la vida, con el trabajo, con ella, pero al caer la noche estarás tú, para hacerme olvidar las batallas que quizás no podré librar la mayoría de esos días.

—Hibrand… sabes que me será muy difícil encontrar otra cosa.

—Si yo hablo, si encontrarás, de todos modos no hagas nada por unos días, descansa, espérame, conoce mi ciudad, vete de tiendas, relájate, cambia lo que quiera de este apartamento, hazlo un lugar a gusto para los dos, pero sobre todo, piensa en mí, en nosotros.

—De acuerdo, no sé si me aburriré. —Infiere burlona.

—No te aburrirás, y si sientes que te aburre, llámame y yo vendré enseguida a desaburrirte. —Dice guiñando un ojo—. El fin de semana nos vamos al campo, quiero ver mis plantaciones de tulipanes desde tus ojos, ¿Quieres? —pregunta inseguro.

—Claro que sí, me gustaría mucho.

—Con casi todos los puntos aclarados, y después de lo que hemos hecho, merecemos una siesta. —Sugiere sorprendiéndose, no recuerda cuando fue la última vez que se echó una. Pero, ¡Que cojones! Piensa acomodándose y pegándola más a su cuerpo.

—¿Casi todo los puntos? ¿Es que faltan más? —pregunta Ivana extrañada.

—Sí, aún falta que me cuente, porque una chica de veintidós años sale de su país para venir a Ámsterdam a trabajar como… bueno, como lo que sea, pero será cundo tú quieras hacerlo. —Dice Hibrand mirándola. Ivana lo ha subestimado, pensó que se le había pasado la pregunta inicial de la conversación, por lo que, contesta con evasivas.

—Como puta Hibrand, no me da vergüenza decirlo, ya te dije que ser puta es lo que hago, no lo que soy, y si, quizás en algún momento te lo cuente.

—De acuerdo, esperaré, y yo sé lo que eres, ahora vamos a dormir un poquito, cuando nos despertemos te pongo esa canción de nuevo. —Propone mirándola de lado.

—A no, tendrás que variar tu repertorio, esa ya casi me la he aprendido.

—Mentirosa, tu cerebro solo estaba concentrado en sentir.

—Llevas razón. —Ivana no sabe si lo expresó en voz alta o si solo fue el último pensamiento que le pasó por su cabeza, porque cayó en un sueño profundo abrazada al hombre de mirada gris/azul que dice que la ama, pero que está casado, ese hombre que no quiere que ella siga siendo un puta del vitral, un hombre posesivo, que poco a poco se está metiendo en su piel sin documento de devolución, un hombre que le está ofreciendo un techo, porque está segura que aunque acepte y el siga casado, por más cambio que haga, tal y como él le ha sugerido, jamás será un hogar, porque ese lo tiene al lado de su mujer y ella siempre será la otra.



Heleen está que revienta, lleva casi do días sin saber de Hibrand. Está asustada, pero no, porque piense que le ha pasado algo, si fuera así, a estas alturas ya se sabría, sino porque ya no tiene dudas que, de quien quiera que sea, su marido está enamorado, para hacer lo que está haciendo solo es posible si en él alberga un sentimiento como ese, ella lo conoce, sabe lo romántico que puede llegar a ser, ella lo ha dejado ir a por lana y la trasquilada ha sido otra, jamás pensó que esto podía ocurrir. Quizás en algún momento le pasó por la cabeza que podía irse de putas, echar un polvo, pero enamorase jamás. Hibrand la amaba y por su odio y su rencor por lo que le pasó, por no poder tener hijos e incluso por la puta vida, lo ha perdido, ha perdido un hombre que puso el mundo a sus pies, se ha dado cuenta ahora, pero piensa que no es tarde para recapacitar, si una vez lo sedujo, puede hacerlo las veces que quiera, es hombre y eso lo dice todo.

A partir de ahora empezará a actuar diferente, la estrategia tiene que cambiar, ya ha empezado las terapias con el fisio, quizás no vuelva a caminar y pensarlo solo sea una quimera, pero lo intentará, intentará ganarle a esa puta silla de ruedas. De momento piensa esperar a Hibrand, morderse la lengua para no echarle en cara su desaparición y actuar como un mujer arrepentida, ojalá y pueda hacerlo, porque ahora aparte de todo el rencor que siente hacia él por todo lo pasado, también se acumula la rabia por irse con otra, pero esa otra, quien quiera que sea, no sabe a quién se enfrenta aunque esté en esta maldita silla de ruedas. Es otra batalla que piensa ganar, además que tiene todas las ventajas, estar casada con él y una silla de ruedas pueden dar mucho juego.

Falta lo más importantes; que es saber quién es ella, hasta que no sepa con quien se está acostando su marido todo lo que piense hacer se queda en saco roto. Para saberlo piensa contratar a alguien que lo haga, ella no puede, pero tiene dinero y ese abre todas las puertas, y cuando tenga claro quién es la puta que intenta quitarle a su marido, está segura que se arrepentirá incluso de haberlo conocido.



Ivana se acaba de despertar es muy temprano, son apenas las siete, pero sabe que el sueño de tenerlo solo para ella acaba de terminar. La noche anterior, el día de ayer y esta noche han sido las mejores de su vida, ha conocido un poco más a Hibrand. Él también la ha conocido a ella, han hablado sin mentiras, han sido ellos sin mascara, aunque con Hibrand nunca la ha tenido, tampoco él, pero sabe que todo lo que está viviendo se puede convertir en un sueño, en una quimera, en una ilusión, donde la única diferencia será que no ha sido producto de su imaginación.

Tiene claro que aunque lo ame y él a ella, ese hombre no es suyo, que tiene una vida, una mujer de la que nunca se separará, porque, ¿Qué hombre deja a su mujer en una silla de ruedas para irse con una puta? Nadie, y eso ella lo tiene más que asumido, porque las putas no tienen derecho a una vida digna según los estándares de la sociedad, la gente solo ve la letra escarlata en la frente, pero no ven más allá de esa letra, no ven a la mujer, al ser humano, a la historia que se esconde detrás de cada letra. En resumen; de cada puta.

Se queda mirando a Hibrand, pensando que él sí vio más allá de la letra, que ha visto a la mujer, al ser humano que habita en ella, pero por el solo hecho de verlo, siempre será estigmatizado, señalado por la sociedad, al final no podrá resistirlo y volverá con su mujer, volverá a ese lugar seguro para él, para su empresa y para su posición social, pero de momento ella piensa aprovechar cada minuto a su lado, porque es preferible vivir esto que tiene ahora a tener que vivir arrepentida de no haberlo hecho.

Despacito quita las mantas y cambia de posición entre sus piernas, lo despertará de la mejor manera que sabe, piensa darle a este hombre un gran orgasmo para que la lleve presente todo el día. Hibrand sigue durmiendo o eso cree, su pene esta flácido, pero ella piensa cambiar esa flacidez por otra cosa.

Sin pensar, se lo lleva a su boca, es una sensación fenomenal viendo como la polla de Hibrand crece en su boca. Lo mira y tiene los ojos muy abiertos.

—¡Buenos días! —saluda ella sacando la polla por unos segundos.

—¿Qué si buenos? ¡Buenísimos! ¡No sabes cuánto mi vida!

—Ivana sigue chupando, Hibrand se queda como está, pensando que este ha sido uno de los mejores despertares de su vida y no piensa desaprovecharlo, porque sabe que con su ausencia del día anterior le espera un día de mierda en la empresa y en su casa, por lo que piensa disfrutarlo, piensa disfrutar el amor en la boca de su mujer, sí, porque ya lo siente así, Ivana es su mujer y él también es suyo, porque mientras sienta lo que está sintiendo para él, jamás habrá otra, ni siquiera Heleen, ella forma parte de su pasado, pero también de su presente, un presente donde dice un papel que aún es su esposa, pero solo eso.

—¡Hasta el fondo cariño! —pide empujando su polla más a su boca, Ivana hace caso y no sabe cómo, pero lo acoge, Hibrand es alto y su polla hace alusión a su altura.

—¡Joder! Me voy a derramar. —Dice sintiendo que ya no puede contenerse.

—¡Hazlo! —solo esperaba esto, sabía que no podía ser de otra manera, sabía que Ivana no dejaría que se escape una sola gota, por lo que, cuando ella siente el primer chorro, chupa y chupa hasta que él siente que se queda seco.

—¿Qué me haces cariño? —pregunta mirándola y atrayéndola hacia él para besarla en la boca y fundirse en su sabor.

—Disfrutarte y al igual que tú, ver el espectáculo de cuando te derramas.

—Vamos a la ducha, me tengo que ir, pero primero, lo primero, que es empotrarte bajo el chorro de la ducha.

Hibrand cumplió lo que dijo, a pesar de haberse derramado en la boca de Ivana, la empotró en la bañera y juntos vieron una dimensión desconocida cuando se derramaron. Se encargó de secarla y llevarla de nuevo a la cama, se vistió, le dio un beso y salió del único sitio donde ha sido realmente feliz, y no se refiere al apartamento, sino a los brazos de Ivana. Tiene trabajo, pero antes necesita cambiarse de ropa y ver si Heleen no ha quemado su casa.


  Capítulo 30

—¡Vaya! Hasta que aparece el hombre más buscado del planeta. —Inquiere Heleen mirando a Hibrand con burla.

—¿Para qué me buscabas? Por lo que veo estás bien. —Contesta Hibrand mirándola desafiante.

—¿Quizás por qué eres mi marido? ¿Por qué tu deber es cuidarme? ¿Por qué estoy en una puta silla de ruedas sin poder hacer nada?

—Heleen, para todo eso tienes a Drika, recuerda que yo, muchas veces quise hacerlo, quise ser tu marido, quise cuidarte, pero tú no me dejaste, también quise estar contigo, el que tú estuvieras en una silla de ruedas a mí no me importaba, porque te amaba Heleen, eras mi mujer y a pesar de todo yo te amaba. Te juro que no quise enamorarme, que nunca quise que todo esto pasara, pero pasó, estoy enamorado de otra mujer, una mujer que conoce todas mis mierdas, un mujer que me acepta como soy, que sabe que estoy casado, pero aunque lo sufra y sepas que ante la sociedad solo será mi amante ella lo acepta, porque solo le interesa lo que hay en mí, ¿Sabes qué es? Un Hibrand que antes de conocerla era otro, un Hibrand que no tenia deseos de vivir, ni de trabajar, un Hibrand encerrado en una vida que no merecía, pero llegó ella para, sin palabras decirme que se puede seguir adelante, para amarme con todos mi defectos.

—¡Eres un Imbécil Hibrand! ¿De verdad crees que esa, se va a enamorar de ti? ¿Qué te ama? Si de verdad lo crees, te falta mucho por aprender y no eres el hombre que creí que eras. Pon los pies en la tierra Hibrand, esa mujer no te ama, solo quiere tú dinero y lo que tú representas.

—¿Por qué será que esto me suena de algo? —pregunta burlón, porque a la única que le ha interesado el status ha sido a ella.

—No me subestimes querido, yo me case contigo, tú tenías el dinero, pero yo te introducido en las altas esferas sociales, sino fuera por mí, ahora serias un simple campesino, con dinero si, pero campesino al fin y al cabo.

—¿Y qué más da Heleen? Este campesino y esos campos de tulipanes, son los que te han dado esta vida, y nunca te pedí hacerlo, yo soy feliz siendo quien soy, un simple campesino.

—Hibrand, nunca serás feliz con esa, eso te lo juro, nunca te podrás librar de mí. Recuerda, está muy mal visto que dejes a tu mujer estando ella en una silla de ruedas. —Dice con sátira—. Y más aún para irte con tu amante.

—Ante la ley eres mi esposa, porque lo dice un papel, pero ella es mi mujer, eso nunca podrás cambiarlo Heleen.

—Ya veremos Hibrand, ya veremos. —Contesta Heleen, echando por tierra, la estrategia de cambiar las cosas, pero es que con Hibrand nunca sabe a qué atenerse.

Hibrand sube a su habitación a cambiarse de ropa, sabiendo que la fiera se ha quedado abajo alebresta, no quería hacerlo, no quería decirle las cosas tan claras aun, pero ella lo ha llevado a ello, pero mejor así, ya todo está claro.

Heleen sabe que nunca más será su mujer, como también sabe que él nunca la dejará, mientras esté en una silla de ruedas siempre velará por ella, aunque eso signifique una vida a medias.



Después de la conversación que acaba de tener con Hibrand, Heleen sabe que las cosas están más difíciles, sabe que hablando con él no conseguirá nada, por lo que seguirá con su plan original, que es saber quién es ella, ahora más que nunca necesita saberlo, solo así su vida, su matrimonio y su historia no se ira por el garete. Heleen no quiere reconocer que su vida ella sola se ha encargado de echarla por el garete, que su matrimonio hace tiempo que dejo de serlo y que la historia tiene que empezar a reescribirla de nuevo.

Después de buscar por internet los servicios de una persona para que siga a su marido, solo le queda esperar, esperar saber quién es, donde vive y el momento oportuno para dar el tiro de gracia, después de eso ella y su marido seguirán con sus vidas, él tendrá que seguir con ella siendo un amargado igual que ella, porque a este matrimonio la alegría hace tiempo que dejó de visitarlos, precisamente la noche del accidente donde recibió las tres noticias más catastrófica de su vida, todo en un solo día. Por un lado saber que estaba embarazada y que lo había perdido, por el otro que estaba paralitica y el tiro de gracia cuando le dijeron que jamás podría tener hijos.

Habrá quienes la juzgará, quienes dirán que ha actuado mal, que lo que tenía que haber hecho era salir adelante, pero también sería bueno que quienes han pensado así, intentaran ponerse en su lugar. Tenerlo todo y de repente perderlo y quedarte postrada en una maldita silla, hay que tener las agallas para poder aguantarlo sin rendirte, a ella solo le quedó buscar un culpable y ese ha sido a quien más cerca ha tenido. De una manera u otra solo quería que él se sintiera igual a como se ha sentido ella, pero con todo esto lo que ha logrado ha sido alejarlo y el maldito ahora se ha enamorado y tiene una cara de tonto que no le cabe en el cuerpo, pero si ella no es feliz, ni tiene lo que quiere, él tampoco lo será, de eso está segura.

—¡Juro que te vas a arrepentir de todo Hibrand! ¡Lo juro! La mierda de vida que tengo no me alcanzará para hacerte peor que una mierda.



Mientras que Hibrand ajeno a todas las ideas que le pasan a su mujer por la cabeza está en su habitación cambiándose de ropa para irse a la oficina, ha decidido ir de traje, tiene unas cuantas reuniones que Licelot movió para hoy y de la cuales no puede escaparse, pero tiene fuerzas, se siente tranquilo, haber tenido esa conversación con Heleen lo ha dejado más relajado. Nunca le ha gustado engañar a nadie y aunque después del accidente él y Heleen no han sido parejas, ella merecía una explicación, bueno… no sabe si la merecía, pero él se la ha dado y eso deja las cartas sobre la mesa.

—Sí, Licelot, ¡Buenos días! —contesta a su teléfono, que ha sonado cuando está recogiendo sus cosas para salir.

—¡Hibrand, por fin! Ya tengo a mi jefe activo, gracias por dejarme ser jefa por un día, pero trae tu culo aquí ahora, ser jefa no me ha gustado. —Grita Licelot a la bocina del teléfono.

—Liz, no te hagas, te encanta suplantarme, lástima que no nos parecemos. —Contesta Hibrand meloso.

—Por tu tonito de niño bueno, creo que tus mini vacaciones han salido bien.

—¡No te lo imaginas! Cuando no sea tu jefe te cuento, ya salgo par allá.

—No tardes, tenemos varias reuniones y unos inversores rusos en camino, solo espero tu confirmación para la fecha.

—De acuerdo, en nada estoy allí. —Dice Hibrand, guardando su teléfono y bajando las escaleras, cuando lo hace Heleen está en el mismo sitio donde la dejó antes.

—¿Vienes a comer? —pregunta ella como si la conversación de antes no hubiera existido.

—No lo sé, creo que no, tengo varias reuniones, avisa que no guisen para mí.

—¡Vaya! ¿Es que también tienes donde comer, aparte de tener dónde meterla?

—No te conocía ese tono tan vulgar, querida.

—Es el que tengo que sacar para hablar con mi marido que se está follando a otra.

—Ese que dice ser tu marido ha tenido que reinventarse una vida, después de ser tratado como lo peor por su esposita.

—Eres…

—Eso Heleen, que no se te olvide lo que soy, soy Hibrand ese hombre al que odia por… bueno, por todo eso que tú sabes más que yo, te has encargado de recordármelo cada puto día durante un año.

—Te vas a arrepentir de todo esto Hibrand, no me conoces.

—De todo lo que has dicho, esa es la única cosa con fundamento que acabas de decir, no te conozco Heleen, creo que nunca lo he hecho.

Hibrand sale sin mirar atrás y sin darse cuenta que en cada enfrentamiento crea más odio, más rencor en Heleen, sin saber que una mujer herida en su amor propio no piensa, no razona que llega un momento de su vida en que nada le importa y más ella que tiene poco o nada que perder.

Cuando está sentado en el coche le manda un mensaje a Ivana quizás ya esté despierta, cuando salió le dejó muy dormida, después de lo que hicieron en la bañera ella quedó frita, tanto que se despidió y no se enteró.

Hibrand: ¡Buenos días de nuevo cariño! ¿Aun dormida? —espera unos minutos y ella no contesta, decide irse a su oficina, porque si se queda esperando es capaz de cambiar de dirección y volver al apartamento.

Cuando está en el aparcamiento de su empresa le suena el teléfono, es un mensaje de ella, de pronto su expresión cambia y su cara se ensancha riendo.

Ivana: Buenos días hombre de las cavernas, estaba en la ducha dejando que el agua caliente alivie algunas partes de mi cuerpo que tengo resentidas ¿sabe usted de que puede ser?

Hibrand: No se preocupe usted señorita, indagaré más a fondo los motivos, pero será esta noche, día complicado cariño, llegando a la oficina.

Ivana: Entonces te dejo, sigue con tu día, yo me acercaré al piso, quiero hablar con las chicas y explicarle…

Hibrand: de acuerdo, pero, ¿vuelves al apartamento?

Ivana: más tarde, si vas a estar tú.

—Hibrand: estamos en contacto, por favor lleva siempre el teléfono.

Ivana: Lo haré.

Hibrand: Ivana… te quiero.

Ivana: Yo… igual.

Hibrand se guarda el teléfono, baja del coche y entra a su oficina decidido a terminar este día como empezó con una gran sonrisa, porque de eso se trata, de sonreírle a la vida, si lo hizo en sus horas más oscuras, ahora que por fin se está levantando lo hará con más gana.


  Capítulo 31

Ivana llega al piso que comparte con las chicas en el barrio rojo, necesita hablar con ellas, explicarle lo que tiene con Hibrand y la decisión que ha tomado, no sabe cómo lo tomaran, pero siente que ellas necesitan escuchar todo de su boca, quizás estén de acuerdo, quizás no, pero es su decisión.

En lo que se refiere al alquiler de la habitación, tampoco le complicará las cosas, ya muy difícil lo tienen ella, por lo que piensa seguir pagando la parte proporcional de la mensualidad, al menos por unos meses, es algo que ha decidido y que tendrá que contárselo a Hibrand, y si no está de acuerdo le da igual, esa es una de sus condiciones para cambiarse de casa.

Las chicas aun duermen, han debido llegar muy tarde, o quizás muy temprano de la mañana, es lo que tiene trabajar detrás de esos vitrales, que siempre sabes a la hora que entras, pero nunca cuando sales, mientras hay jaleo, hay que estar, nadie obliga a nada, solo las obliga las cuentas por pagar. La vida está muy cara, y los días buenos hay que aprovecharlos.

Ivana se dirige hasta su habitación y prepara una pequeña maleta con las cosas más importante. Como seguirá pagando la habitación dejará lo demás ahí.

Cuando está escogiendo algunas prendas, indecisa sobre que debe llevarse o no, entra Malenka, como siempre con la cara pintarrajeada y en pijama, a estas chicas su madre no le enseñó el ritual de limpiarse la piel, como se lo enseñó su madre a ella.

—¡Ha llegado la ausente! ¿Te has quedado a gusto hija? —pregunta en ese tono cubano que a Ivana le da risa cuando la escucha.

—He estado con Hibrand, lo sabes porque avisé, y si, si me he quedado a gusto, Hibrand es… mucho Hibrand. —Contesta Ivana suspirando, recordando.

—Ya veo, tan a gusto que te vas y nos dejas, ¿Dejas el vitral? —pregunta sorprendida—. Algo muy grande debe tener ese puto neerlandés para que nos cambie por él. —Suspira Malenka bromeando—. Bueno ya se lo que tiene, ¡mira que no se le nota con esos vaqueros…! Uff.

—Malenka, quiero a Hibrand, él también me quiere, ya les comenté que tiene un piso en el barrio de Plantage, ahí hemos estado.

—¿Y su mujer qué? Ivana tienes que pensar bien las cosas, somos putas, no tontas, no podemos competir.

—Te juro que lo he hecho, lo he pensado bien, y si quiero estar con él, la única manera es dejarlo todo, Hibrand no quiere que siga en el vitral.

—No sé qué decirte samaritana, de verdad, es tu vida, pero yo quisiera decirte tantas cosas, por un lado que lo disfrutes mientras puedas, por el otro que no dejes que te hagan daño, que te cuides y cuides a ese que tienes ahí, porque serás quien más mal lo pase cuando todo explote. —Infiere apuntando su corazón con un dedo.

—¿Qué hacen? ¡Ivana, has vuelto! —dice Edurne entrando en las mismas fachas que Malenka, Ivana abre la boca para decirle que no importa la hora, el maquillaje hay que quitarlo, pero calla, hay cosas mucho más importantes que hablar.

—Sí, estoy aquí Edurne, vosotras sois mis amigas, quizás no comparta algunas opiniones, pero me gusta oírlas, le estaba diciendo a Malenka que voy a estar con Hibrand en un apartamento que tiene en el barrio de Plantage, pero no pienso entregar esta habitación, voy a seguir pagando por ella, así que no se libraran de mi tan fácilmente.

—Creo que de todas tus decisiones, esta es la más acertada samaritana, nosotras siempre estaremos, ¿Tu novio? No lo sé, ve tú a saber lo que piensa su mujer, así que eres libre de tomar tus decisiones, pero cuídate Ivana, recuerda quienes somos, eso nunca se te debe olvidar, somos putas que se ganan la vida detrás de un vitral del barrio rojo y eso es lo que nos identifica, nada más.

—Yo entiendo cada una de sus posiciones chicas, y de verdad que agradezco un mundo todo lo que vosotras habéis hecho por mí, y mucho más su amistad, esa no la cambio por nada, pero aun en contra de todo lo que me habéis advertido me he enamorado. —Las tres se quedan mirándose y antes que Edurne y Malenka empiecen a hablar, Ivana las interrumpe—. Lo se chicas, sé que no debí hacerlo, sé que es un hombre casado, que su mujer está en una silla de ruedas, sé que mis posibilidades son muy pocas, que nunca podré competir con una esposa, viniendo yo de dónde vengo es imposible, pero; poneros en mi lugar y decirme, ¿Si no hubiesen hecho lo mismo? En el corazón no se manda, es un puto musculo que va al libre albedrío y no he podido decirle que no se enamore de un hombre casado, guapo y posesivo.

—Escuchándote decir todo eso, nos ha dejado sin argumentos samaritana. —Infiere Edurne—.  Solo nos queda pedirte que te cuides, que esta es tu casa, «mientras la sigas pagando, claro» mentira Ivana, puedes volver cuando quieras, y por la habitación no te preocupes, ya nos apañaremos con la casera.

—De ninguna manera, esa habitación es mía, mientras la siga pagando, así que de mí no os vais a librar tan fácilmente, vendré todos los días, a jorobarles el sueño, bueno… hasta que encuentre otra cosa que hacer.

—¿Vas a trabajar? —pregunta Malenka.

—Claro que sí, no pienso ser una mantenida, ni quedarme esperando todo el día a que Hibrand aparezca, solo me tomaré uno días para acondicionar el apartamento que pensándolo bien, no sé qué quiere que cambie, porque está nuevo, a propósito, ¿Cuándo pensáis hacerme la visita? Este fin de semana no, porque me voy al campo.

—Los fines de semana es cuando más trabajamos, como si no lo supieras. —Infiere Malenka mirándola—. Pero un día de la semana de esos flojillos te caeremos por allí para llenar ese apartamento de azúcarrr. —Solo faltaba esto para que empezaran a reír como locas.

—¿Te quedas a comer? —pregunta Edurne—. ¿O tienes cita con tu novio, el casado rico y posesivo?

—Se te olvidó lo de guapo. —Contesta Ivana riendo—. Y sí, me quedo a comer. —Se dirigen a la cocina y entre las tres se aprestan a preparar la comida, mientras que Ivana piensa que han compartido pocos meses, pero pareciera que han estado juntas toda la vida, siente una sensación extraña en el estómago.



Hibrand está en su oficina, faltar un día le ha supuesto trabajar el doble, ha estado en una reunión y en la tarde tiene otra, no le ha dado tiempo ni para comer, suerte que cuenta con su empleada y amiga, que le ha dejado un bocadillo y agua, el único pensamiento que ha tenido a ratos ha sido para Ivana, no la ha llamado ni le ha mandado más mensajes, esperando que lo haga ella.

—Hibrand, en una hora tiene que estar del otro lado de la ciudad, así que debes de irte preparando.

—Lo sé, no sé qué haría yo sin ti.

—¡No me lo puedo creer! El gran Hibrand diciéndome que soy imprescindible.

—Aprovecha hoy que estoy de buen humor, eso no lo escucharás todos los días.

—Por favor, ya quiero conocer a Ivana, quiero que te siga dando lo que sea que te esté dando.

—Ella solo me da amor, te aseguro que solo con eso es suficiente, ese que me faltó por tanto tiempo. —Contesta cambiando el tono de conversación.

—Te lo dije amigo, te dije que te hacía falta encontrar a alguien. Ha sido un súper hombre, haz cuidado de Heleen hasta donde ella te lo ha permitido, has aguantado todos sus desplantes, su odio y su rencor. Si alguien dice delante de mí que no has dado la talla, juro que le saco los dientes, porque yo sé que intentaste todo antes de buscar lo que no tenías en casa.

—Gracias Liz, yo también te quiero muchísimo, y no hemos tenido tiempo de hablar, creo que tengo tiempo de decirte que soy feliz. —Dice mirando el reloj—. Te juro que no recuerdo cuando fue la última vez que me sentí así, es que cuando pasan tantas cosas negativas tendemos a olvidarnos de cuando fuimos realmente feliz, y yo hoy lo soy, con todos los problemas que tengo con Heleen, pero lo soy. Ivana me da paz, sosiego y ahora que hemos hablado de dejar el vitral, estaré más tranquilo, no quiero que nadie la toque Liz, ese es mi limite. —Licelot se queda viéndole, está sorprendida, Hibrand nunca había sido posesivo—. Lo sé, sé que lo vas a decir, pero con ella lo soy.

—Quiero que te dure amigo, quiero que seas feliz, que te realices, en todo lo que deseas, y creo que ese día de ayer te hacía mucha falta, porque tu mirada ha cambiado, de ser un hombre de mirada triste, ahora tus ojos brillan y si de alguna manera he contribuido para que eso pase, yo también soy feliz.

—Lo sé, y aunque esté cansado, es que… hacer tantas veces el amor es lo que tiene. —Aclara burlón—. Estoy relajado, listo para irme ahora mismo al otro lado de la ciudad. —Afirma mirando el reloj.

—Hibrand, aún nos falta por programar con los rusos la reunión de la semana que viene, me han mandado un email con los detalles de la reunión, estarán solo dos días, uno para visitar las plantaciones y otro para la reunión y llegar a un acuerdo para la compra o no de tulipanes.

—De acuerdo, coordina todo con ellos y los días me da igual, que los elijan ellos, yo estaré aquí. —Dice saliendo con su portafolio de la oficina, en ese momento suena su teléfono. Es Ivana confirma mirando su foto durmiendo, ella no sabe que se la hizo, pero es que se veía hermosa dormida y él no se pudo resistir.

—¡Hola cariño!

—¡Hey! Mi hombre de las cavernas, ¿interrumpo?

—No mi vida, voy al otro lado de la ciudad, tengo una reunión en… digamos quince minutos.

—Entonces te dejo, llegarás tarde.

—Lo sé, pero puedo hablar mientras conduzco voy a conectar el manos libre del coche, ¿Dónde estás?

—En el barrio con las chicas, acabamos de comer, me quedaré por aquí, hasta que se vayan o… me recojas tú.

—De acuerdo, en cuanto termine te recojo y nos vamos a nuestro lugar, antes te invito a cenar.

—Aquí te espero… y ¿Hibrand?

—Dime

—¿Sabes que te quiero?

—No tanto como yo.

—Mejor cuelgo, antes de ponernos a discutir.

—Mejor, un beso cariño.

Eso ha sido todo, pero para Hibrand ha ido mucho más que todo, mucho más que ayer, mucho más que hoy, pero está seguro que mañana será mucho más, porque de eso se trata, de dar un poco más de si cada día, y llegar a la conclusión que menos es más.


  Capítulo 32

Desde que Ivana está viviendo en el apartamento de Plantage, Hibrand solo ha pasado por su casa a ver cómo está Heleen, que para variar está peor que antes, tanto que Drika está amenazando con largarse. Hibrand intenta detenerla siempre que se lo dice, pero sabe que el día menos pensado se irá y lo más probable es que se quede sin nadie que la cuide, porque ninguna durará.

Cuando se pasa por la casa aprovecha para ducharse y cambiarse de ropa, ha llevado algunas cosas al apartamento, pero tiene casi todo en casa, muy dentro suyo le da pena todo esto, un cambio es lo que tiene, aunque en esa casa no era feliz, es su casa desde hace muchos años, la cual compró con ilusión, con ganas de verla llena de críos, pero eso solo fueron ilusiones, porque la realidad es otra bien distinta.

Ahora quiere crear momentos nuevos, y se está dando cuenta que el lugar es lo de menos mientras se está con la persona adecuada, que las casas solo son hierros y hormigón, que el verdadero hogar está donde está el corazón y hoy su corazón lo tiene ella, esa chica de mirada azul y piel tan clara y limpia como la nieve, esa chica que a pesar de estar trabajando detrás de un vitral en el barrio rojo, emana inocencia, esa chica de la cual no sabe casi nada de su vida, pero que esperará a que ella le siga contando, porque lo que le dirá solo serán sus vivencias, porque él conoce su esencia y eso es suficiente, esa chica que ahora se está vistiendo para llevarla al campo y enseñarle sus plantaciones de tulipanes, su trabajo, su pasión, esa que le inculcaron sus padres y que él heredó con orgullo.

—¿Nos vamos? Ya estoy lista. —Pregunta Ivana saliendo de la habitación vestida con unos vaqueros, botas y jersey de lana, hace frio.

—¿Sabes qué? —pregunta Hibrand mirándola desde su sitio en el sofá—. Creo que no sabré distinguir entre mis tulipanes y tú.

—Claro que no, ellos son preciosos, los de color rojos, amarillos y purpura me encantan.

Cuando estemos allí, te explicaré el significado de cada color.

—¿Es que lo sabes? —pregunta Ivana sorprendida sentándose en sus piernas.

—Es a lo que me dedico y sentarte en mis piernas ha sido muy mala decisión si quieres que nos vayamos. —Aclara Hibrand, pero abrazándola y pegándole un buen morreo, echando por tierra lo que acaba de decir.

—Me quiero levantar y hacerle caso a mi chico, pero no me deja.

—¿De verdad soy tu chico? —pregunta Hibrand mirándola serio.

—Parece que sí, yo no veo a nadie más por aquí, a quien adjudicarle tal posesión.

—No lo hay, me encanta ser tu chico. —Le da un último beso y tira de ella hasta la puerta. El todoterreno está esperándolo frente al edificio. Cuando van de camino están tan ensimismado uno en el otro que no repararon en el hombre que hacia fotos con su cámara réflex digital, desde su coche.

Después de una media hora llegan a la finca principal, que es donde está la casa, la mirada de Ivana se pierde dentro de tanto colores, son campos preciosos, tanto que le daría miedo hasta cortar algún tulipán.

—¡Es precioso Hibrand! Nunca había visto campos tan grandes de cerca, ¡gracias por traerme!

—¿Te gustan? Elijes los colores que queráis, ¡venga! —pide animándola.

—Es que me da pena cortarlos, son tan hermosos, es un lujo verlos ahí, tan cerquita de mí.

—Piensa que están sembrados para eso, para cortarlos, porque llega un tiempo que si no lo haces se estropean, así tiene que ser.

—De acuerdo. —Asiente Ivana adentrándose y cortando unos de color rojos y otros de color blanco.

—Me encanta tu elección, ven. —Pide abrazándola y caminando con ella hasta la casa—. Deja que te explique su significado. El tulipán blanco significa pureza, paz, bondad, pero también amor. El rojo está asociado a la pasión, el amor y el fuego y son los que más se regalan para el inicio de una relación y expresar el compromiso de la pareja. —Ivana se queda mirándolo a la cara, sin dejar de mirarlo, aparta el color rojo del blanco y se los ofrece a él. Hibrand la mira sorprendido con su el ramo de tulipanes rojos en las manos.

—Yo quiero regalarte mis tulipanes de color rojo, ya sé que tienes millones ahí sembrados, pero estos son míos y te los quiero dar como símbolo de todo lo que significan ellos y tú en mi vida.

—Ivana…

—No digas nada, es el primer regalo que te hago y me ha salido desde dentro, así que quiero que se te olvide que tienes millones de ellos ahí fuera, porque estos son especiales.

—¡Claro que lo son! Por eso buscaremos un jarrón y lo llevaremos a la habitación donde te haré el amor, el trabajo puede esperar.

—Señor… eh, perdón por interrumpir, pero lo necesitamos en la segunda plantación. —Interrumpe el encargado.

—¿Es muy urgente? —pregunta Hibrand mirándolo con cara de pocos amigos.

—Sí, es que quiero que vea esa plantación, creo que el frio que hizo anoche le hizo mucho daño.

—Ve Hibrand, no iré a ningúna parte.

—De acuerdo, pero lo que teníamos pendiente solo se posterga. —Susurra en su oído.

—Lo sé, lo nuestro no tiene final. —Susurra Ivana también.

—Qué bueno, que te has dado cuenta, ahora vuelvo cariño. —Suspira besándola y saliendo con el encargado, mientras Ivana se queda recorriendo la casa, se siente como una intrusa, sabe que quien debería estar aquí es otra, su mujer, ella nunca ha querido quitarle nada a nadie, las cosas se han dado de esta manera y nada habría podido cambiarlo.

Es una casona grande y hermosa, con un montón de habitaciones en la parte de arriba, en la de abajo tiene un espacioso salón y cocina, por fuera tiene el típico balcón que tienen las casas en Ámsterdam, por supuesto que llena de tulipanes, es una imagen hermosa, la casa es en color blanco el salón con un sofá muy grande y una mesa con ocho sillas, la cocina tiene todas las comodidades, pero no hay nadie, así que está sola en la casa.

—¡Hola! —saluda una mujer bajita entrando con unas bolsas.

—¡Hola! —responde Ivana tímida.

—Me imagino que usted debe ser la amiga del señor Hibrand, yo soy Alba, el encargado es mi marido, él trabaja en las plantaciones, yo aquí, así que estoy a sus órdenes.

—Gracias Alba, soy Ivana. —Responde acercándose a saludarla.

—El señor me dijo que venía acompañado, pensé…

—Que era su mujer, no te preocupes, no pasa nada.

—No, si estoy respirando tranquila después de verla a usted, me alegro que no sea ella. —Ivana no entiende, pero no pregunta nada, no quiere escuchar nada que tenga que ver con la esposa de Hibrand.

—Me alegro provocar tranquilidad en ti.

—Gracias señorita.

—Ivana, llámame Ivana.

—Gracias Ivana. —Hace caso Alba—. ¿Quiere que le prepare algo?

—Quizás un café, si no es mucha molestia, o dime donde está…

—No se preocupe, se lo preparo yo, y se lo llevo al salón.

—Gracias de nuevo Alba. —Ivana se dirige al salón con otro montón de ideas en su cabeza. Ahora entiende menos, ¿Quién es la mujer de Hibrand? En la casa no hay ninguna foto de ellos dos.



Heleen tiene fisioterapia, casi todos los días, en la mañana llama un taxi que la deja en las instalaciones del fisioterapeuta, donde paga un dineral, después de una intensa sesión. Ahora está en la piscina, no puede nadar, pero después de cada sesión entra para que el agua caliente le ayude con los músculos. Según el fisio va logrando algunos progresos, no es para cantar victoria, pero eso es bueno, de hecho ella se siente mejor y más animada que antes, lo único que le baja la moral es Hibrand y la relación que tiene con esa, de quien no sabe nada. Está esperando noticias de la persona que ha contratado para que investigue y eso la tiene de mal humor y asustada.

—Señora… estoy preocupada, ha salido sin decir nada y ya es hora de sus medicinas. —Drika ha decidido llamarla, no sabe a dónde va la señora casi todos los días.

—Déjame en paz Drika.

—De acuerdo señora, pero me gustaría saber dónde está, casi todos los días sale sin decir nada y el señor…

—No se te ocurra Drika, solo salgo a dar un paseo, me aburro de estar todo el día en esa cuatros paredes, no le digas nada a Hibrand.

—Tienes que volver señora.

—Ya estoy de camino. —Suspira Heleen colgando la llamada, pensaba que era la persona que está siguiendo a Hibrand, tiene que tener más cuidado con Drika, ella no sabe nada del fisio y no quiere que lo sepa, le ira con el cuento a Hibrand y aun no quiere que él se entere. Esta será una de sus últimas cartas y tiene que aprender a jugar.

—Ya tienes que salir Heleen —pide el fisio llamándola por su nombre, ella se lo ha pedido, después de la primera impresión que no fue nada agradable, la mujer le cae bien, después de todo lo que le ha contado, no lo ha tenido fácil y encima el marido se le va con otra ¡hay que ver cómo se comportan algunos hombres!

—Ayúdame, te estaba esperando.

—Puedes hacerlo sola, ayer lo hiciste.

—Pero tengo miedo de caerme.

—Si te sostiene bien de los barrotes no lo harás, estas cosas tienes que hacerlas por tu cuenta, recuerda, logremos avanzar o no, hay muchas cosas que debes aprender a hacer tu sola.

—Eso no hace falta, tengo personas que lo hacen por mí. —Responde ella malhumorada.

—¿Y no te has detenido a pensar, que es mejor si lo haces tú, sin ayuda de nadie? —pregunta el fisio—. El hecho de que seas una persona dependiente no significa que hay que estar a tus pies todo el día.

—Para eso pago.

—Creo que me estoy arrepintiendo de ayudarte Heleen, sé que lo has pasado mal, pero tienes que ser autosuficiente, si no lo aprendes y lo pones en práctica, no tiene sentido todo esto.

—De acuerdo, perdóname. —Responde ella arrepentida, iba a repetirle que para eso le paga, pero en el último minuto se arrepintió, no vaya a ser que la deje tirada.

—Por hoy hemos terminado, hasta el lunes no te veo por aquí, intenta poner en practica algunos ejercicios, que no te supondrán ningún problema desde la silla.

—Lo haré, y gracias Berg.

—A ti, recuerda que para que logremos algo, nos queda mucho por hacer, pero con tu empeño y dedicación yo creo que podremos lograrlo.

—Yo confío en ti.

—No Heleen, en quien tienes que confiar es en ti, en que lo puedes hacer.

—Me han pasado tantas cosas, que no creo ni siquiera en mí.

—Pues eso es lo primero que tienes que aprender Heleen —después de cambiarse de ropa, Berg la acompaña hasta el taxi que la espera en la puerta de sus instalaciones.


  Capítulo 33

Samara (Rusia)

—¡Petrov, cuanto hacia que no te veía! Gracias por el obsequio, pero no era necesario hombre.

Yaroslav Jakov es el asistente de la oficina de migración de la federación migratoria rusa. Petrov habría querido ver directamente al ministro, pero ha sido imposible, por lo que tendrá que hacerle la pelota al asistente para que le dé la información que necesita.

—No es nada hombre, sabes que siempre estoy a la orden, refiriéndose al carísimo reloj que le mandó por envío exprés hace un par semanas—. Y no me ves, porque lleva mucho tiempo sin visitar a mis chicas, sabe que ellas estarán muy contenta de complacerte.

—Lo sé, estar en uno de tus negocios siempre es un lujo, cualquier noche me dejo caer por allí, ¿Ahora dime que se te ofrece?

—Verás, estoy buscando a esta chica. —Dice enseñándole una foto.

—¿Es tu hija? —pregunta Yaroslav arrepintiéndose enseguida de la pregunta por la cara que ha puesto Petrov.

—Nada que ver, es mi prometida, nos hemos enfadado y se ha ido, por más que busco no la encuentro y quiero saber si ha salido del país y el destino.

—Pero Petrov… sabes que la salida de cualquier persona es confidencial.

—Lo sé, y así se quedará, me gusta esa palabra «confidencial» —dice repitiéndola—. No quiero que nadie más se entere que tú me vas a decir a donde ha ido, por lo que confidencial será nuestra mejor palabra.

—Veré que puedo hacer, cuando lo investigue te llamo.

—¡Muchas gracias! Y estás invitado a la boda, ya te haré llegar una invitación formal. —Se despide Petrov, mientras Yaroslav se queda pensativo mirando la foto y los datos que le ha dejado, ¿Cómo puede ser que esta chica se case con este hombre? Es muy joven, pero bueno… viendo lo que tiene en sus burdeles, ¿Qué se puede esperar?



—¡Buenos días suegrito! Fíjate que hoy amanecí por hacer visitas y acabo de hacer una muy satisfactoria, es lo que tiene cuando a uno le deben favores… —Petrov ha llegado a la casa de Sergei y como siempre ha entrado sin ser invitado.

—¿Qué quieres Petrov? Aún no sabemos nada de mi hija.

—A eso vengo suegro, a decirte que ya no tienes que preocuparte, porque muy pronto la encontraré, iré a por ella y la traeré al sitio de donde nunca debió salir, así que, quédate tranquilo.

—Petrov, no te atrevas a hacerle daño a mi hija, ella no tiene culpa de nada de lo que ha pasado.

—¿Quién ha hablado de hacer daño? Yo solo quiero una esposa joven y hermosa y si se porta bien y es amable conmigo, quizás hasta le perdone su escapada.

—Petrov, mi hija tiene veintidós años, tú le triplicas la edad.

—¿Es que no te has enterado? Eso está muy de moda ahora, mira el presidente de estados unidos, un presentador español que se acaba de casar con una de veintiuno y comercializar su boda, eso solo por ponerte un ejemplo, además, ya sabes… para el amor no hay edad. —Infiere burlón mirando a Sergei.

—¿Es que no le da vergüenza lo que piensa hacer? Como se nota que no tiene hijas, es usted un desalmado, ojalá y mi hija nunca aparezca, preferimos morir antes que verla al lado de un hombre como usted. —Yahsa que ha estado escuchando la conversación detrás de la cortina, no se ha podido contener y ha explotado.

—¡Buenos días suegrita! Que gusto saludarla, y en cuanto a ver a su hija casada con un hombre como yo, creo que es preferible eso a estarlo con uno que no tiene palabras, que una noche vendió a su hija antes de que ella naciera, así que valore usted misma el pedigrí de su marido y el mío.

—Mi marido no ha vendido a nadie, usted lo interpretó a su manera, porque le convenía.

—Puede ser, pero, si no vendió a nadie, ¿Cómo es que han estado viviendo como reyes por tantos años? ¿Es que nunca se lo ha preguntado? ¿O su marido le ha dicho que ha recibido alguna herencia? Porque trabajar, lo que se dice trabajar, lo ha hecho muy poco.

—¡Fuera de mi casa!

—¿Tú casa Sergei? No me hagas reír, yo he pagado hasta el mínimo ladrillo de ella, ¿O… es que no te acuerdas dónde y como vivías antes?

—Todo lo que me diste fue a cambio de trabajo Petrov, allá tú si no me ofreciste uno a prueba de mis capacidades, nunca sabremos si pude realizarlo, porque según recuerdo hice todo lo que pediste hacer, ahh… no, perdón, ahora que recuerdo hubo algo que no hice y fue matar, porque no soy un asesino Petrov, en eso tú y yo nunca seremos iguales.

—Pero, no recuerdo habértelo ofrecido.

—Porque sabías de sobra que eso sería lo único que no haría.

—Solo te digo una cosa Sergei, tú me conoces, sabes de lo que puedo ser capaz, así que no te metas en mi camino, puede ser tu hija y todo lo que quieras, pero me casaré con ella, la convertiré en mi esposa y vosotros no podréis hacer nada, nadie puede hacer nada contra Petrov Vólkov.

—Yo sí puedo Petrov, soy su padre y eso me da el derecho de reparar mis errores, así que si quieres matarme hazlo ahora, porque si me dejas vivo, seré yo quien vaya a por ti, por alejar a mi hija de ti, no sabes de lo que puedo ser capaz.

—No me gusta Sergei, no me gusta cómo le hablas a tu yerno, y si me quedo tranquilo haciendo de oídos sordos tus palabras, es porque pronto, muy pronto seremos familia, y la familia debe cuidarse, protegerse.

—Solo muerta lo acepto como marido de mi hija. —Interviene Yahsa.

—Pues debería ir preparando su funeral suegrita. —Dice desviando la mirada hacia ella—. En cuanto Ivana esté conmigo se lo haré saber, para que estéis tranquilos y podáis prepararse para la boda. —Petrov se da la vuelta y sale con la misma seguridad que entró, nada lo desviará de su camino, nada le impedirá encontrar a la paloma y traerla a casa.

—Nos vemos en la boda suegros, o quizás en vuestro funeral, las cartas están echadas.



Hibrand ha pasado toda la mañana en la plantación de tulipanes que tenía problemas, afortunadamente han aplicado un producto y todo se ha quedado en un gran susto, quiere tener todo en orden para cuando vengan los inversores rusos la semana que viene, porque lo primero que piden es visitar las plantaciones, es normal, el cliente siempre quiere ver lo que compra. Lo jodido de todo esto es que ha tenido que dejar a Ivana sola en su primer día en la finca, pero seguro que lo entiende, ella no es Heleen que siempre quería acaparar toda su atención llegando a enfadarse incluso con los trabajadores si le quitaban algo de tiempo.

—¡Hola Alba! —saluda Hibrand entrando por la puerta de la cocina, el matrimonio formado por Alba y su marido son los encargados de llevar la casa y las plantaciones.

—¡Señor Hibrand! Si busca a su…

—Mi mujer Alba, a ti no tengo que ocultarte nada, sabes todo lo que he pasado, esa chica es mi mujer, así que te pido… —Hibrand sabe que no tiene que dar explicaciones, pero Alba y su marido son más que sus trabajadores.

—No tienes que pedirme nada señor Hibrand, ella sola se gana que la traten bien, es una buena chica, se acaba de ir a una de las habitaciones, tendrá que ver usted en cual está.

—¡Gracias Alba!

—No es nada, y… señor Hibrand, me alegro mucho verlo tranquilo.

—Tranquilo no lo sé Alba, pero ella me da paz. —Responde dirigiéndose en busca de su mujer, solo ha estado una dos horas fuera, pero la extraña un mundo, no entiende como puede ser posible que de la noche a la mañana, alguien que no sabía ni que existía, se te meta en la piel tatuando toda tu alma, porque es así, a Ivana la tiene tatuada en su alma y en su vida, tanto que no sabe que pensar ni cómo actuar si ella decide lo contrario, porque si, esta relación solo se detiene si ella lo decide, porque lo que es él, nunca se cansará de ella, eso siempre será un hecho.

—¡Hey! —saluda acercándose por la espalda, ella está en la habitación que él usa cuando se queda a dormir, está ensimismada mirando por la ventana—. ¿Me extrañaste? —pregunta besándole el cuello desde atrás.

—¿Te enfadarías si te digo que no? Con estas vistas no se extraña nada, además Alba me hizo compañía.

—Me alegro que hayas conocido a Alba y que te atrapen mis tulipanes, pero duele cuando escuchas decir que no te extrañan. —Dice mirándola con el cejo fruncido.

—No es cierto, también te extrañé. —Ivana se voltea riendo y lo besa, le llena la cara de besos hasta que llega su boca y se funden en un beso con lengua.

—Así está mejor. —Dice Hibrand devolviendo el beso y tomando aire—. Yo necesito un baño, y la bañera es grande, lo dos entramos perfectamente y… —Ya no des tantas explicaciones, pídeme que te acompañe a esa bañera.— Ivana ríe empezando a quitarle la camiseta, está muy guapo con vaqueros, camisetas y botas, pero ella prefiere quitársela, aunque de traje esté arrasador, este look le encanta. Hibrand no dice nada, solo la levanta y lleva con él a la ducha pegadita a su cuerpo.

—¿Para qué pedir, si puedo tomarlo? —pregunta bajándola en el baño y empezando a bajar sus vaqueros—. Si te quedas así mirándome, te voy a meter con todo y ropa. —Ivana se ha quedado mirándolo embelesada, no se cansa de mirarlo, si vestido impone, desnudo lo hace mucho mas, Hibrand es alto, en todos los sentidos, ya me entendéis.

—No, ya me la quito, espera… —responde Ivana seria, de repente piensa que este hombre guapo, alto, de ojos grises casi azules la ama y ella… ella también está atrapada, por esos ojos, por ese porte, en una casa rodeada de tulipanes, por todo el fin de semana. Alguien dice que enamorarse requiere tiempo y otros que, alguna veces solo basta una mirada, nosotros nos enamoramos con la primera mirada, solo que el lugar no era el indicado.

Entran a la ducha, Hibrand controla los chorros para que salga a la temperatura adecuada y los dos están dejando que caiga el agua sobre sus cuerpos, Ivana lo mira a la cara y lo abraza con fuerza, le acuna el rostro con sus manos y lo besa, está decidida en aprovechar cada puto segundo a su lado porque no sabe cuándo será el siguiente. Hibrand responde con su boca, con sus manos, con el alma.

—Parece que en verdad me extrañaste. —Murmura Hibrand en la boca de Ivana, llenando sus manos con su culo.

—Eres tonto, sabes que desde que te conocí, te extraño.

—Esa ha sido la mejor declaración de intenciones de toda mi vida.

—Prepárate a escucharla cada vez que lo sienta, cada vez que te extrañe y cada vez que veas lo tonto que eres. —Dice Ivana. Hibrand le responde con un gran beso sonoro.

—Hasta ahora no sabía todo lo que puede aguantar un hombre con las bolas moradas, ven, vamos a la cama, allí pienso dejar que me hagas el amor, soy tuyo, haz conmigo lo que desees. —Salen de la ducha y ambos agarran toallas para secarse, podrían hacerlo en la bañera, pero hace mucho frio.

Ya en la habitación en medio de besos y caricias en cuerpos húmedos por los recodos de la ducha, Ivana lleva a Hibrand hasta la cama haciendo que se acueste de espaldas, ella se coloca encima, él solo la mira llevando sus manos debajo de su cabeza, piensa dejarse hacer, todo lo que ella le ofrezca él lo aceptará, por el solo hecho de ser ella.

Sin preámbulos, ni preliminares Ivana se introduce la gran polla de Hibrand sin dejar de mirarlo, hace días que lo hacen a pelos, desde que ella aceptó no exponerse detrás del vitral, es la sensación más grande para Hibrand, sentir como su polla se pierde en la estrechez de Ivana.

Ella es quien hace todo el trabajo, él solo se encarga de sentir y mirar, mirar sin ver nada, ella empieza a cabalgar cuan amazona y él no puede resistir estarse quieto, saca sus manos debajo de su cabeza y empieza a pasearla por todo su cuerpo, apoya los pies sobre el colchón y empieza a penetrar encontrándose con ella, pero es demasiado para los dos y ambos se sumergen en un orgasmo abrazador, un orgasmo que los lleva allí, a donde solo llegan los amantes que se sienten como ellos.

—Cada vez que hacemos el amor es mejor que la primera, mejor que la segunda.

—Estoy de acuerdo. —Susurra Ivana desde su lugar sobre su pecho.

—No me quiero mover de aquí, pero si no bajamos a comer, Alba vendrá a por nosotros y no creas que me importa, lo digo por ti.

—A mí tampoco, pero tengo hambre, así que vamos a comer.

Después de comer Hibrand lleva a Ivana a dar un paseo por las plantaciones, ella está alucinada con tantos coloridos, nunca había estado en una plantación de tulipanes, pero es que esta no es una, son muchos terrenos, tanto que la vista se pierde en colores y colores.

—Creo que viviría feliz viendo esto todos los días. —Suspira Ivana.

—Si quieres ver esto todos los días, ya sabes lo que tienes que hacer cariño.

—¿Hacerme de una plantación? —pregunta ella con sátira.

—No, solo seguir amándome como lo haces y yo te prometo ver esto cada puto día de tu vida.

—¡Ah bueno! Eso es más fácil que ponerme a plantar tulipanes. —Contesta Ivana riendo.

—¿De verdad es fácil quererme? ¿Estar conmigo? —pregunta Hibrand mirándola serio.

—Quizás no sea tan fácil, eres muy posesivo, pero si, más que plantar tulipanes. —Los dos empiezan a reír, hasta que Hibrand la coge y la tumba al lado de la plantación, es una imagen digna de una postal, ellos dos abrazados y besándose con todo los tulipanes como testigo.


  Capítulo 34

Ha sido un fin de semana único e irrepetible, Hibrand no quería que terminara y en vez de regresar el domingo como siempre hace cada vez que se queda en la finca, lo han hecho el lunes. Ahora van de camino, piensa dejarla en el apartamento, pasar por su casa, y cambiarse de ropa. Hoy vienen los inversores rusos y tendrá una semana muy complicada, pero está seguro que no será ningún impedimento para sacar tiempo y estar con su chica.

—Hibrand… ¡gracias! Ha sido el mejor fin de semana de mi vida, me ha encantado estar allí contigo y las plantaciones son únicas.

—¡Gracias a ti mi vida! Y ya sabes podemos venir cuando queramos, de hecho podemos pasar todos los fines de semanas allí, siempre lo hago, es donde mejor me siento y ahora contigo es muy parecido al cielo.

—Ya… pero tu…

—Mi mujer casi nunca ha venido por aquí, odia el campo, alguna vez se ha pasado, porque la he obligado, pero del salón no ha pasado. —Dice interrumpiéndola, sabe que eso es lo que le preocupa.

—Siendo así, me siento más tranquila, ya sabes… no quiero quitar…

—Ivana no estás quitando nada a nadie, las personas no son de nadie, no se quitan, solo se dan cuando encuentran alguien que los reciba y de en igual medida.

—¡Gracias por darme! Ten por seguro que recibes en igual medida.

—Lo sé, de eso estoy seguro. Hoy tengo un día complicado, ¿Tú que piensas hacer?

—Creo que en el campo he recuperado la energía que me faltaba para hacer eso que me sugeriste, algunos arreglitos al apartamento.

—Eso me parece genial, cambia lo que quieras. —Dice sacando una tarjeta negra de su billetera—. Ten, pagas con ella.

—¿De verdad me la dejas? ¿No tienes miedo de que me vuelva loca?

—No, confió en ti, en tu criterio y sé que no me dejarás en la ruina. —Dice burlón.

—¡Gracias! No lo haré.



Hibrand llega a su casa esperando que Heleen esté como siempre, preparada para insultarlo, pero cosa rara no está en el salón. Por un momento se preocupa de que le haya pasado algo, pero está seguro que no, porque no ha apagado el teléfono en todo el fin de semana, se acerca a la cocina y encuentra a Drika tomando café.

—¡Buenos días Drika! ¿Todo bajo control? —pregunta sirviéndose una taza y sentándose a su lado para tomarlo.

—Buenos días señor Hibrand y aunque le parezca mentira sí, todo está bajo control. Acabo de subir y la señora duerme, anoche vio dos películas y luego se fue a la cama, sin hacer ningún berrinche.

—Me alego por ti Drika, se lo que haces y quizás Heleen también lo haya visto y haya decidido cambiar.

—Perdone señor, pero no lo creo, creo que está preparando su próxima batalla, no se lo he querido decir, ella me lo tiene prohibido, pero usted es mi jefe, es quien me paga y…

—¿Qué está pasando Drika? —pregunta confundido.

—La señora sale en taxi casi todos los días, no permite que la acompañe, cuando le pregunto me dice que solo sale a pasear, que se aburre en estas cuatros paredes.

—Pero eso es bueno Drika, está bien que haya decidido salir y no quedarse aquí como siempre lo ha hecho, quizás por eso esté menos amargada, yo no le veo nada malo.

—Bueno… yo solo quería que lo supiera.

—No te preocupes, de todos modos insiste para acompañarla.

—Trataré señor.

—Bueno, me tengo que ir, hoy tengo un día complicado, subiré a cambiarme.

—Yo también me alegro de verlo diferente señor Hibrand.

—¡Gracias Drika! Lo estoy. —Se despide subiendo la escalera, lo hace en silencio, sabiendo que Heleen está bien, solo quiere cambiarse y llegar a su empresa, Licelot le ha puesto un mensaje, los inversores llegarán para la hora de la comida, por lo que piensa adelantar trabajo pendiente, para estar con ellos en la tarde.



Ivana ha invitado a Malenka y a Edurne para que le acompañe a ir de tiendas y comprar algunas cosas para que el apartamento se vea más habitable y moderno, no necesita muchas cosas, por lo que no gastará mucho, no quiere abusar de la confianza de Hibrand. Edurne ya tenía planes, hoy se han cogido el día libre en el vitral y ella ha quedado con otras compañeras, por lo que solo la acompañará Malenka, quien está esperándola en el apartamento del barrio rojo, han quedado en juntarse allí.

—¡Venga vámonos! Tengo ganas de comprar cosas sin mirar la etiqueta. —Grita Malenka en su inusual tono, cuando ve a Ivana abrir con su llave.

—Si miraremos los precios Malenka, el hecho de que la tarjeta sea de Hibrand no quiere decir que debemos dejarla sin nada.

—¡Aburrida! Ya me quitaste la ilusión.

—Mejor así, solo compraremos lo imprescindible para que el apartamento de Hibrand parezca un hogar.

—Ivana, me da pena lo que te voy a decir, pero ese hogar ya él lo tiene.

—Lo sé, y no creas que no lo pienso, pero…

—Pero estás enamorada y aunque sea una putada que te hayas enamorado tienes ilusiones. No quiero ser una aguafiestas como Edurne, pero las putas como a nosotras y a los ex presidiarios por mas intentos que hagamos de cambiar y reinsertarnos la sociedad siempre nos verá de la misma manera Ivana, ellos no aceptan quienes hemos sido, no nos creen, piensan que las putas siempre volveremos al lugar de origen y los ex presidiarios volverán a delinquir.

—Pero no es justo, no tienen derecho Malenka, no nos conocen, no conocen nuestra historia, no conocen nuestra esencia, también tenemos derecho a cambiar nuestro rumbo, a decidir no vender nuestro cuerpo, también tenemos derecho a una vida normal.

—Lo sé, yo creo que todas las que nos dedicamos a esto, en algún momento de nuestras vidas, queremos una vida normal, quizás algunas hasta lo hemos intentado, pero no hemos encontrado ese hueco y decidimos seguir donde estamos. Tú lo tienes decidido, aprovéchalo, vívelo, disfruta ese hombre que el destino ha puesto en tu camino.

—Lo intento, pero muchas veces pienso en ella, en esa mujer que está en una silla de ruedas y te juro que no sé qué hacer.

—Ivana tú no has ido a buscarlo a su casa, él fue quien vino hasta ti y si lo hizo es porque estaba buscando lo que no tenía, así que tu conciencia debe estar tranquila.

—¡Vámonos! Se nos hará tarde.

—Sí, ya quiero comprar cosas para una casa, aunque no sea mía, me hace ilusión. —Responde Malenka riendo—. ¡Azúcarrr mi reina samaritana! —grita riendo. Ivana piensa que jamás había tenido una amiga tan loca.

—Algún día me vas a tener que explicar eso del azúcarrr. —Pide Ivana intentando imitar su tono.

—Cuando quieras mi reina.



Los inversores llegaron para la hora de la comida, por lo que Hibrand se presentó a su hotel solo para darle la bienvenida y luego dejar que descansaran son dos representantes de una fábrica de perfumería que tiene delegaciones en las ciudades más importantes de Rusia, Edik Nekrásov y Dima Tíjonov. Edik es el más joven tiene menos de cuarenta años, Dima pasa de los cuarenta.

—Solo he venido a darle la bienvenida, deben estar cansado, podemos quedar mañana, en la empresa, de allí podemos ir al campo para ver las plantaciones y en la noche podemos quedar para cenar.

—Eso me parece perfecto Hibrand, la verdad estamos muertos, pensamos que es mejor dejar todo el trabajo para mañana, porque el miércoles nos tenemos que volver a nuestro país.

—En la mañana los recogerá un coche que los llevará a Brouwer Holanda y desde allí organizamos la visita a las plantaciones y todo lo demás.

—¡Perfecto! —contesta el más joven.

Hibrand los deja en el hotel y regresa a la oficina, de camino llama a Ivana. Se despidió de ella en la mañana, pero ya la extraña, es una sensación rara, no recuerda un momento de su vida en que se haya sentido así, todo esto le da miedo, pero son riesgos que hay que correr, la vida está llena de ellos, y quien no arriesga no gana.

—¡Hola mi vida! —responde ella, Hibrand, al escuchar el nombre con el que le llama su corazón se hincha de emoción, nunca le había llamado así.

—¿De verdad soy tu vida? Me encanta.

—Lo eres, y yo quiero ser la tuya.

—También lo eres, ¿Qué haces? —pregunta, se escucha mucho ruido de fondo.

—Ahora tomándonos un café, después de visitar un montón de tiendas de hogar, pero no te preocupes, tu fortuna está intacta.

—¿Tomándonos? —es lo único que se le queda a Hibrand en el subconsciente, lo demás no lo ha escuchado.

—Malenka y yo, me ha acompañado.

—Me alegro, así no estás sola, deberías comprarte un vestido, y el look completo, mañana nos vamos de cena de trabajo pero después podemos salir como pareja, nunca lo hemos hecho.

—Hibrand… ¿Estás seguro? —pregunta Ivana dubitativa.

—Sí, estoy seguro.

—De acuerdo, miraré un vestido.

—¿Sabes que te quiero no? —pregunta Hibrand en el último minuto.

—Lo sé, y tú también lo sabes.

—¿A dónde vas? ¿Vas conduciendo?

—Sí, de regreso a la oficina, estaba recibiendo a unos inversores rusos, con ellos es la cena de mañana.

—¿Rusos? Igual que yo, ¿No será que me quieres de intérprete?

—Si fuera el caso sí, pero hablan perfecto inglés, así que nos comunicamos sin problemas.

—De acuerdo, de todos modos te voy a enseñar a hablar ruso, quien sabe te animes y me enseñes el neerlandés.

—Hecho la primera frase que quiero que aprendas es Ik Hou van je[24]

—¿Y eso que significa? —pregunta ella confundida.

—Indágalo y cuando estés preparada me la dices.

—¿Es una tarea? ¡No lo puedo creer! Que ya me esté dejando deberes.

—Así es, ya he llegado cariño, tengo un montón de trabajo, Licelot me está esperando con un bocadillo, porque no tenemos tiempo de comer.

—¡Cuídate! Y piénsame.

—Lo hago. —Contesta Hibrand, bajándose del coche para dirigirse a su oficina, donde lo espera Licelot.


  Capítulo 35

Ivana y Malenka terminan de hacer sus compras y se van al apartamento de plantage, Malenka le echa una mano ayudando a colocar algunas cosas de las que habéis comprado.

—Samaritana, creo que me voy antes que tu novio me encuentre aquí.

—¿Y qué más da? Además Hibrand y yo no hemos quedado en nada, quédate y pedimos algo para la cena. —Pide Ivana animándola.

—No sé, no estoy segura samaritana, mira que como llegue tu Hibrand y quiera tema… —responde llevando unos cuadros a la habitación.

—¡Loca! El tema ese al que te refieres puede esperar, y esos cuadros déjalos encima de la cama, luego los coloco yo, ahora ven siéntate, vamos hablar de lo que queráis, incluido ese azúcarrr tuyo.

—El azúcarrr no es mío alma cándida, es de una cantante de mi país, que ya ha muerto, se llamaba Celia Cruz[25] y en todas sus canciones alegraba la vida diciendo azúcarrr.

—¿Entonces tú estás plagiando? Yo que pensaba que ese azúcarrr era original tuyo. —Pregunta Ivana burlona.

—Nop, las canciones pueden cantarla cualquier persona y eso lo sabes tú, mira tiene una que se llama la vida es un carnaval[26], espera te la pongo. —Dice buscando en su teléfono y empezando a bailar.— Ivana la mira muerta de risa, esta cubana sí que sabe menear las caderas.

—Vas a tener que enseñarme a bailar así. —Grita Ivana para que la escuche por encima de la música.

—Samaritana, este baile solo lo pueden hacer las mujeres de sangre caliente como yo. —Contesta sin dejar de bailar.

—Presumida es lo que eres, pero, yo también se bailar. —Responde Ivana empezando a bailar, no se mueve tanto como Malenka, pero se acerca.— Ivana y Malenka arman su propia fiesta, tanto que cuando miran la hora son casi las diez de la noche.

—No tiene sentido que te vayas a estas horas, quédate, pedimos pizza.

—¿Y si viene el armario empotrado?

—¿Y ese quién es?

—¿Quién va a ser? Tu novio alma cándida.

—Ahh, no sabía que le llamabas así. —Ríe Ivana confundida.

—Y otras cosas le llamamos, solo que te tienes que tapar los oídos.

—Es que mi armario empotrado está muy…

—Ya lo sabemos hija, ese puto neerlandés está como le da la gana.

—No creo que mi puto neerlandés venga, no me ha llamado y no hemos quedado en nada.

—De acuerdo me quedo, si me lo pides de esa manera… podemos seguir bailando y gritando azúcarrr.



Hibrand sale de la oficina casi a las nueve de la noche cansado, agotado, no tiene cuerda para más, las pilas están muertas, en su trabajo hay días flojos y días apretados como el de hoy en todas las reuniones. Entre los pendientes atrasados y preparar los contratos para los rusos le ha faltado día, solo necesita un baño, cambiarse de ropa, cenar algo y quedará como nuevo, hoy solo ha comido el bocadillo que le preparó Licelot y un cuerpo como el suyo no puede sobrevivir con esa comida.

Llega su casa y en cuanto entra el olor de la comida lo lleva a la cocina, Heleen no está a la vista, pero Drika sale a su encuentro.

—Huele de maravilla Drika.

—Eso es que usted tiene mucha hambre señor Hibrand. —Dice ella riendo.

—Creo que sí, me voy a duchar y luego cenaré algo, ¿Heleen ha cenado?

—No señor, ahora mismo le iba a decir que baje.

—Si quiere adelantarse, no me importa, yo cenaré cuando me duche. —Aclara, porque hace tanto que no cenan juntos que piensa que no tiene sentido que lo espere.

—De todos modos le diré que usted cenará en casa.

—¡Gracias Drika!… por todo.

—De nada señor Hibrand. —Drika sonríe, sabe perfectamente a que se refiere su jefe cuando le da las gracias.

Después de ducharse Hibrand llama a Ivana, pero salta el contestador, no le da importancia, de todos modos más tarde irá y quizás se quede a dormir, después que está con ella casi siempre se queda, es muy difícil salir de su brazos, incluso por la mañana le cuesta, piensa sonriendo.

Cuando baja a cenar ya Heleen está sentada, lo está esperando, al parecer ha decidido hacerlo.

—¡Buenas noches Hibrand! ¿Y esa novedad? La verdad que no recuerdo cuando fue la última vez que me acompañaste a cenar.

—Lo siento Heleen, pero recuerda que mi presencia te alteraba y siempre terminábamos discutiendo.

—Drika, puedes decirle que sirvan. —Pide, para luego dirigirse a Hibrand.

—Estoy intentando cambiar Hibrand, me he dado cuenta que he cometido errores, no espero que me entiendas, para hacerlo tendrás que estar en mi lugar.

—Lo se Heleen, se por todo lo que has pasado, pero recuerda que tú no has dejado que te ayuden, no me ha dejado estar a tu lado, y no quiero discutir, si ves que mi presencia te sigue alterando, puedo irme y cenar luego.

—No, quédate, a mí también me hace falta hablar con mi marido.

—Me alegro que quieras hablar Heleen, de verdad. —Murmura Hibrand cuando ya han terminado de servir la cena y se han quedado solos.

—Hibrand, ¿Alguna vez me amaste? —pregunta Heleen de sopetón.

—Con toda mi alma Heleen, me casé enamorado, ilusionado, te he amado con locura, con pasión, pero si el amor no se sostiene, es como un juego de naipes que cae, y escuchar día tras días que esa persona de la que estás tan enamorado te odia, ese amor se transforma, y sí, he dicho bien, porque aunque ya no te ame, nunca dejaré de quererte, tú siempre serás una pieza importante en mi vida.

—¿Pero no para empezar de nuevo? —pregunta Heleen mirándolo con los ojos aguados—. Quiero recuperar a mi marido Hibrand, quiero pedir perdón, quiero intentar ser la que fui antes…

—Pero yo estoy enamorado de otra mujer Heleen, nunca te he mentido y no voy a empezar ahora y así como yo lo he hecho, nada me gustaría más que algún día tú llegaras a enamorarte, quizás si lo haces te ayude a encontrar lo que por tanto tiempo has buscado, esa paz que yo no te supe dar.

—¿Y tú tienes esa paz Hibrand?

—Aunque te parezca mentira la he encontrado, ella me da paz, con ella me siento completo, siento que soy un hombre normal y no ese que vivía por vivir, y que al final se ha dado cuenta que… vivir no es estar vivo, que hacen faltas otras cosas para vivir, cosas tan sencilla, como una caricia, una palabra, una mirada, un te amo, un tú puedes.

—Casi la envidio, pero aunque la ames como dices, ella no te tiene, yo sí, y siempre te voy a tener Hibrand.

—Ya te he dicho que siempre voy a estar Heleen, cinco años de matrimonio, aunque el ultimo haya sido una pesadilla, no se pueden olvidar tan fácilmente.

—Me alegro que lo reconozcas, ahora podemos seguir esta conversación en el salón. —Sugiere ella dirigiendo su silla hasta el salón después de terminar de cenar.

Hibrand hace caso y también se dirige al salón, después de tanto tiempo que no había tenido una conversación normal con Heleen, no quiere desaprovechar esta oportunidad.

—Yo… te extraño Hibrand, no te imaginas cuánto.

—Yo también te he extrañado Heleen, no te imaginas la de veces que te he tenido tan cerca, pero a la vez tan lejos, no puedes saber cuántas veces extendí mi mano para alcanzarte y no pude, mi mano se quedaba corta, muy corta.

—Lo siento Hibrand, no me estoy justificando, tampoco espero que me entiendas, pero te odié y me odié por todo lo que nos pasó.

—No tenías ningún derecho Heleen, sabes perfectamente que fue lo que nos pasó, sabes tan bien como yo que pasó dentro de aquel coche, sabes que… —Lo se Hibrand, ya no tienes que recordármelo, sé que hice mal culpándote de algo que solo yo tuve la culpa.

—¿Sabes que Heleen? Creo que no es hora de buscar culpables, es hora de reaccionar, de despertar, de que tú intentes darle un rumbo nuevo a tu vida, de que busques ayuda, sabes que yo estaré apoyándote siempre.

—Pero aparte de ese apoyo, yo quiero a mi marido conmigo Hibrand.

—Heleen… no podemos seguir en lo mismo, juntos nos hacemos daño, y yo quiero verte bien, saberte bien. —Hibrand se levanta y se prepara una copa, Heleen se queda viéndolo, se queda pensando que no es posible que lo haya perdido, que no se dará por vencida, que recuperará a su marido a costa de lo que sea, no importa a quien se lleve por delante, ni lo que tenga que hacer. Ha quedado en verse con la persona que contrató para que le dé información de la mujer que intenta quitarle a su marido, mañana han quedado en el centro de fisioterapia al que asiste.

—Podemos ser amigos, quizás lo que tienes fuera solo es una ilusión y te des cuenta que lo verdadero soy yo, que nunca me voy a ir de tu vida, que estamos juntos para siempre Hibrand. Esa mujer quien quiera que sea, no soportará ser la otra, no soportará, ser la amante de un hombre casado, porque así será, si decide quedarse contigo, ella siempre será la otra Hibrand, yo jamás te dejaré libre.

—Heleen, ¿No te das cuenta que cuando el amor te encuentra y te avasalla un simple papel no hace la diferencia? Esa mujer lo sabe todo, sabe que estoy casado, pero me ama, tanto como yo, y si… llevas razón, quizás en algún momento mi condición le afecte, pero confió que tú saldrás adelante por ti misma y entiendas que no se puede retener a nadie a la fuerza, que el amor no te lo quitan, ni tú decides darlo porque si, simplemente pasa.

—Hibrand… tus palabras me hieren.

—Eso es lo que menos quiero Heleen, herirte, te juro que no es mi intención, solo quiero que entiendas, que mientras tú vivías en guerra con el mundo, yo iba por la vida sin un norte y hasta hoy no sé si ella me encontró o fui yo quien lo hizo, lo único que sé es que una mirada fue suficiente para levantarme y buscar mi camino.

—Tu camino soy yo Hibrand, siempre lo voy a ser. —Hibrand sigue tomando, mientras hablan no se ha dado cuenta de las copas que se ha servido, tanto que se encuentra un poco noqueado.

—Me voy a la cama Heleen, creo que se me ha ido la mano con el alcohol.

—Yo también lo creo, ¿Quieres que te ayude? No se…

—No Heleen, gracias yo puedo subir solo. —Hibrand sube trastabillando a su habitación, solo se quita la camiseta, se siente muy aturdido para quitarse el vaquero, por un momento piensa en llamar a Ivana, pero es pensarlo y quedarse dormido.

Mientras que Heleen sigue abajo en el salón, en el mismo sitio que Hibrand la dejó. Es hora de seguir actuando, lo más probable es que todo lo que haga esta noche le pueda servir para recuperar a su marido, porque ella nunca se dará por vencida, de eso está segura y en el argot popular él se lo ha puesto a huevos.


  Capítulo 36

Ivana se acaba de despertar con una compañera inusual en su cama, anoche después de cenar, bailar tomarse una botella de vino que encontraron y hacer el ridículo se fueron a la cama, el lugar donde debía estar Hibrand ha sido ocupado por Malenka, que ahora está roncando, intenta levantarse sin hacer ruido. Malenka tiene mucho sueño atrasado, de hecho todas las que se dedican a trabajar detrás de un vitral lo tienen, el trabajo de la noche no es fácil, pero a todo se acostumbra una.

Mientras está en el baño lavándose los dientes no deja de pensar en Hibrand, es la primera noche después que ella vive en este apartamento que no duerme con ella, pero tampoco ha prometido hacerlo siempre. Algunas veces tendrá que acostumbrarse a dormir sola, ella aceptó estar con él en esas condiciones, solo espera que haya cumplido su promesa de fidelidad, ella confía en él y quiere seguir haciéndolo.

Cuando se dirige a la cocina por su primer café, suena su teléfono, se tarda mucho en encontrarlo debajo de los cojines del sofá, cando lo encuentra, mira la pantalla, ha sido Hibrand, pero ha colgado. Lo desbloquea para devolverle la llamada, pero ante que eso suceda, la llama de nuevo.

—¡Hola!

—Ivana, ya me estaba asustando, te he llamado antes.

—Lo sé, cuando encontré mi teléfono ya tú habías colgado.

—No pasa nada, ¿Cómo estás? Anoche te extrañé, no te imaginas cuanto, pero se me complicó todo.

—¿Ni siquiera para llamarme Hibrand?

—Lo siento cariño, me tome unas copas y me quedé dormido, no supe de mi hasta ahora.

—No sabía de ese gusto tuyo por la bebida. —Responde Ivana exaltada.

—Casi no tomo Ivana, pero anoche se me fue la mano con un par de copas.

—No te estoy reclamando nada, solo me extrañó que no me llamaras.

—Ya te dije que lo siento cariño, pero ahora mismo salgo a verte.

—No voy a estar, Malenka se quedó a hacerme compañía y nos vamos de compras. —Ivana no quiere reconocerlo, pero está dolida y quiere pagarle con la misma moneda.

—Ivana…

—Lo siento Hibrand, pero es que ya le he dicho que si, además… yo no sabía nada de ti desde ayer.

—De acuerdo, entonces me paso al medio día y comemos juntos.

—Voy a estar todo el día con ella, le he prometido acompañarla a comprar algunas cosas, además recuerda que hoy tenemos esa cena, ayer no me dio tiempo de comprar el vestido.

—Ivana, me da la impresión de que estás enfadada.

—No lo estoy Hibrand, después de todo, yo solo soy…

—Mi mujer Ivana, que no se te olvide, entonces, te recojo esta noche.

—De acuerdo te estaré esperando.

Ivana cuelga la llamada y su cara se llena de lágrimas, así la encuentra Malenka cuando sale de la habitación.

—¡Hey samaritana, no llores, ya sabía lo que pasaba si te enamorabas! Aquí el que se enamora pierde ¡mira que te lo advertí!

—Lo sé Malenka, como también sé que no tiene nada con su mujer, pero no te imaginas como duele.

—Y lo peor de todo esto Ivana, es que así será siempre, mientras esté con ella, así será.

—No sé si lo voy a poder soportar Malenka, te juro que lo intento, pero creo que esto me supera.

—Solo piensa que ese hombre está enamorado de ti, que cualquier sacrificio merece la pena.

—Le he dicho que pasaría el día contigo, no quería que viniera.

—Pero yo hoy tengo faena detrás del vitral.

—Lo sé, pero como anoche roncaste tanto que no me dejaste dormir, ahora me acompañarás a comprar ese vestido para la dichosa cena.

—Yo no ronco, pero te acompaño y luego nos vamos al barrio y comemos con Edurne, así tu mentira al armario empotrado tiene más peso, ¡azúcarrr!

—Eso, necesito un desayuno con mucha azúcar y que se me quite este nudo que tengo en el estómago.

—Eso no es nudo samaritana, eso es amor.

—¡Cállate!



Hibrand se ha pasado todo el día trabajando, ha llevado los rusos al campo, Alba le ha preparado comida y han dado una gran caminata por la plantación, pero por más que lo ha intentado no ha podido concentrarse, tanto que algunas veces tienen que repetirle la pregunta, porque su mente está pensando en Ivana, la ha notado rara en la mañana, no ha querido que fuera a verla y eso le ha dolido, pero no ha querido insistir, prefiere dejar que se tranquilice, porque ha intentado ponerse en el lugar de ella y no le ha gustado nada tener que quedarse esperando que lo llame o que vaya a verlo y no hacerlo y eso fue exactamente lo que hizo, así que ha decidido darle tiempo hasta esta noche y explicarle que fue lo que pasó, tampoco es que se sienta culpable, él no ha hecho nada, solo tuvo una conversación con Heleen como hacía tiempo que no lo hacían, se tomó unas copas y se fue a la cama, de eso no puede ser culpable nadie.

—¡Señor Hibrand! —lo llama Alba.

—Perdón Alba, ¿Me decías?

—Que si ya no me necesita, me puedo ir, a echarle una mano a mi marido.

—No Alba, puedes irte y gracias por todo.

—Gracias señora, todo estuvo muy rico. —Dice Edik Nekrásov, uno de los rusos.

—A usted señor, ha sido un placer. —Se despide Alba dirigiéndose hacia donde está su marido trabajando.

—Entonces esta noche quedamos para cenar en nuestro hotel, ¿Solo seremos nosotros? —pregunta Dima Tíjonov.

—No, mi secretaria también vendrá y… también mi pareja.

—No sabía que estaba casado Hibrand. —Interviene Edik Nekrásov.

—Lo estoy, pero quien me acompañará no es mi esposa, ella y yo estamos…

—No tiene que darnos explicaciones Hibrand, lo entendemos, nos gustaría cenar con tu pareja y con tu secretaria.

—¡Gracias! —responde Hibrand.



Heleen está sentada en su silla de ruedas en la entrada de la clínica de fisioterapia, ha quedado de esperar a la persona que le dará información sobre la amante de Hibrand, está nerviosa, una cosa es suponerlo, que te lo cuenten, pero otra muy distinta es ponerle rostro, ver sitios donde han estado juntos, en fin saber más de la vida de una mujer que hasta hace unos meses era una total desconocida en sus vidas y de la que su marido dice estar muy enamorado.

Le cuesta reconocer que parte de la culpa ha sido suya, jamás debió dejar a Hibrand de lado, se sintió abandonado, dolido y por eso salió a buscar otra, pero quiere creer que todo esto solo es una confusión en su cabeza, que todo volverá a la normalidad, que ellos serán una pareja normal, quizás no como antes, porque ahora no tienen esperanza de tener un hijo, pero pueden adoptar e intentar seguir adelante.

—¡Hola señora! Perdón por el retraso.

—No pasa nada, dame lo que me tienes.

—Tengo de todo señora, fotos, videos, una pequeña biografía que le va a interesar mucho.

—Explícate. —Pide Heleen.

—No se lo va a creer, pero la amante de su marido es una puta del barrio rojo, cuando lo conoció trabajaba detrás de uno de los vitrales. —Heleen no emite ningún sonido, no dice nada, solo sigue escuchando. Esconde sus emociones como hace casi siempre.

—Es una chica de unos veintidós años, su nombre es Ivana, de nacionalidad rusa, entro a Ámsterdam con un visado de turista hace unos cuanto meses y el visado se le ha caducado, ahora mismo está de forma ilegal.

—¿Dónde se ven?

—En un apartamento que tiene su marido en el barrio de Plantage, ella prácticamente vive allí.

—De acuerdo, eso es todo, dame el sobre y te pago, ya no requeriré de tus servicios. —El investigador le acerca el sobre con toda la información, ella le pasa otro sobre con dinero en efectivo.

—Cuéntalo, es la cantidad que acordamos.

—Un placer hacer negocios con usted señora. —Se despide el investigador, Heleen se guarda el sobre en su bolso y se dirige a por su próxima terapia, ahora más que nunca quiere volver a caminar, quiere vengarse de Hibrand por querer cambiarla por una puta, quiere darle donde más le duela, pero su próximo paso… o mejor dicho su próximo movimiento en silla de ruedas debe ser muy bien pensado, de momento la información que tiene en su bolso debe esperar a verla cuando llegue a casa, quiere estudiar hasta el más mínimo detalle para enfrentarse a ella. Esa puta no tiene idea con quién se está metiendo.



—¡Ese te queda precioso samaritana! —Malenka se refiere al vestido que se está probando Ivana—. Es un vestido hermoso y tú lo llevas como una reina. —El vestido en cuestión es largo en tono plateado, de tirantes y que en el cuerpo de Ivana queda como una segunda piel, en la cintura lleva un cinturón que hace que se ciña más a su cuerpo, es un vestido que no todo el mundo puede llevar, pero ella, con el cuerpo que tiene, todo le queda bien. La vendedora le trae las sandalias a juego y el clutch de mano.

—¿De verdad me queda bien? —pregunta Ivana insegura.

—Samaritana, cuando el armario empotrado te vea se va a caer de culo, ya te lo digo yo.

—De acuerdo me lo llevo. —Asiente Ivana.

Se acerca a la caja a pagar y saca la tarjeta que Hibrand le dio para comprar, afortunadamente no es tan caro y no lo arruinará, tampoco es que esa sea su intención, en cuanto lo vea le devolverá su tarjeta.

—Bueno, después de la compra del año, vámonos, yo tengo cosas que hacer antes de bajarme a la cabina, no me puedo seguir escaqueando, no todas tenemos un novio rico.

—Malenka…

—Lo digo de broma samaritana, me alegro que las cosas te estén saliendo bien, ahora debemos irnos.

—Me voy contigo al barrio, más tarde vengo a vestirme al apartamento, además le he dicho a Hibrand que me pasaría todo el día contigo. Ardo en deseos de llamarlo y verlo, pero no lo haré, por eso te acompaño, si me quedo sola sucumbiré a los derroteros del amor y toda esa mierda.

—Ivana… tengo entendido que en cosas de amor, no hay orgullo, ni vencidos ni vencedores, ni toda la mierda que dices tú.

—No, creo que solo hay ¡Azúcarrr!

—¡Dios mío, qué cosa más rara! Una rusa diciendo ¡Azúcarrr! Hasta para eso hay que tener arte samaritana. —Dice Malenka muerta de risa y ayudándola con las bolsas, saliendo de la tienda, ninguna ha reparado que algunos se quedan mirando el contraste que hacen dos chicas, una blanca como la leche y otra morena, buscando más al chocolate.


  Capítulo 37

La cena es a las nueve, Hibrand, ha ido a la casa a cambiarse de ropa y no se ha encontrado con Heleen, desde anoche que se fue a la cama medio borracho no la ha visto, pero Drika lo mantiene informado, le ha dicho que está bien, animada y que hoy ha vuelto a salir, esta noche serán seis, porque Licelot irá con su pareja, Jelle, pero él lo tiene claro en cuanto se termine su reunión de negocio, le dará a Ivana el mejor resto de la noche.

Sale de casa vestido muy elegante, con uno de sus trajes hecho a la medida, quiere estar a la altura, de sobra sabe que Ivana estará preciosa, toda ella lo es.

Esta noche quiere darle seguridad, que vea que para él es más que un orgullo presentarla, lo demás, como la sociedad, el qué dirán y toda esa mierda le da igual.

Cuando está sentado en su coche le manda un mensaje para que sepa que ya está saliendo y que debe estar lista.

Hibrand: voy de camino ¿preparada?

Ivana: Ya casi, no me queda nada.

Hibrand: Ya quiero verte, aunque eso es lo de menos, sé que estarás hermosa.

Ivana: Eso es que me miras con otros ojos.

Hibrand: Quizás, pero al fin, son los ojos de amor.

Ivana: Te dejo, que sigo escribiendo no voy a terminar de vestirme.

Hibrand: Tan solo por unos minutos cariño, nunca permitiré que me dejes.

Ivana: Mientras te portes bien…

Hibrand: Siempre.

Solo tarda unos quince minutos, cuando llega abre con su llave, no siente ningún ruido, Ivana debe estar en la habitación, así que se dirige allí, con el corazón en un puño, un día sin verla es demasiado para él.

—¡Wow! La palabra hermosa se queda corta ante tanta belleza. —Hibrand se ha quedado estupefacto, impresionado, pasmado; el termino es lo de menos, todo se resume a que se ha quedado sin palabras, porque Ivana está despampanante, tanto que ya está arrepentido de salir con ella a la calle, porque tiene miedo hasta de que la miren, ella es solo suya, de nadie más y así será siempre.

Se acerca empieza a besar toda su cara, el lóbulo de las orejas, su cabeza, hasta llegar a sus labios, le da igual quitarle la poca pintura que se ha puesto, que se pinte de nuevo, y de nuevo, porque cada vez que lo haga él seguirá besándola.

—Ya no quiero salir, quiero que nos quedemos aquí, en nuestro nido, aquí nadie nos puede ver, ni tocar, aquí somos inmunes a la maldad que hay fuera, quiero…

—Hibrand, no podemos hacer eso, tenemos que estar por encima de todo, somos fuertes y si vienen tormentas ya buscaremos la manera de que no nos arrastre, ahora vamos a esa cena, es tu trabajo, tu empresa lo que está en juego, yo solo seré tu acompañante.

—Por eso te amo, porque dice las palabras exactas en el momento clave. Vamos a esa cena, pero después solo seremos tú y yo, he pasado un día de mierda pensando que no querías verme.

—Me parece que quien no vino a verme, ni me llamó fue otro.

—Lo siento cariño, ya te expliqué qué…

—No tienes que explicarme nada Hibrand, yo sé dónde me he metido, creo en lo que me has dicho, creo en que tú y ella no son una pareja como tal.

—Mi única pareja eres tú, y quiero que lo sigas siendo.

—A esa petición, nunca me voy a negar.

Salen del apartamento, Hibrand lleva a Ivana del brazo hasta llegar al coche, cualquier persona que los viera pensaría, que en el mundo jamás podría haber más perfección que ellos, una pareja joven, enamorada, guapos, que salen de la mano a cenar con unos inversores rusos.

—¡Ivana eres hermosa! Creo que mi amigo y jefe se ha quedado corto al describirte. —Licelot se levanta de la mesa cuando los ve llegar, se acerca a ellos y saluda a Ivana con dos besos.

—¡Gracias! ¿Licelot?

—Sí, soy la mujer a quien tu chico explota en la oficina, pero que lo quiere como a un hermano.

—No me quieras tanto querida, ya no tengo que presentarte a Ivana, veo que lo has hecho tu solita, ¡me alegro! —Hibrand se acerca a la mesa y presenta a Ivana a los demás, que son Edik Nekrásov y Dima Tíjonov, los inversores rusos y Jelle, el novio de Licelot.

—¡Es bueno encontrarse con una compatriota en tierras extranjeras! —dice Edik Nekrásov a modo de saludo.

—Lo mismo digo, ¡Buena noches!

—No nos había dicho que tu pareja es rusa como nosotros Hibrand. —Reclama Dima Tíjonov.

—Lo siento, creo que no hubo la oportunidad, pero si, Ivana es de Samara.

—Samara es una ciudad encantadora, allí tenemos una de las fábricas de perfumería.

—Sí que lo es.

—¿Llevas mucho tiempo aquí en Ámsterdam Ivana? —pregunta Dima volviendo a sentarse en su lugar.

—Solo unos cuantos meses.

—Pero ya es una de nosotros. —Interviene Jelle, que hasta el momento había permanecido callado, pero ha notado que Ivana estaba incomoda de que toda la atención estuviera puesta en ella.

—¡Gracias Jelle! La verdad es que sí.

—Bueno ahora dejemos de hablar de nosotros y vamos a comerantes que volvamos a hablar de negocios. —Interviene Licelot llamando a los camareros para que empiecen a servir.

La cena transcurrió entre conversaciones de trabajo y otras veces de chácharas y risas, todos estuvieron departiendo como si se conocieran de toda la vida.

—¿Vosotros que pensáis hacer después de cenar? —pregunta Edik—. Yo haré una visita al barrio rojo, dicen que quien viene a Ámsterdam y no visita esta zona, es como si no hubiese venido.

—Nosotros tenemos otro compromiso. —Informa Hibrand mirando a Ivana, pero me parece muy bien que lo visiten, hay sitios dignos de admirar.— esto último lo dice mirando a Ivana, mientras le guiña un ojo.

—Yo no iré, mi mujer se entera que me he acercado por allí y se divorcia de mí. —Dice Dima.

—Si está feliz con tu mujer, haces muy bien Dima, pero dar una vuelta no implica que esté haciendo nada malo.

—No todo el que visita nuestro país, se mete a una de esas cabinas, la mayoría solo observan la novedad de los vitrales. —Jelle es quien hace la aclaración—. Yo que trabajo en la estación central y veo cada día miles de turistas, sé que a la mayoría solo le atrae el exotismo del barrio.

—Vosotros que sois de aquí, me imagino que lo visitan cada vez que pueden. —Se interesa Dima en la conversación.

—Nosotros es que lo vemos normal, tan normal que algunos vivimos allí, no sé si lo sabes, pero en el barrio viven familias normales que llevan cada día a sus hijos al colegio.

—Tengo entendido que las chicas que… se dedican a esto, solo hacen un trabajo, quizás no han tenido otra oportunidad, pero aunque trabajen detrás de un vitral, son tan decentes o más que cualquiera. —Ivana no ha podido quedarse callada, después de escuchar las opiniones de los demás, ella ha expresado la suya.

—Yo también lo creo. —Murmura Hibrand—. Además alguien me ha dicho y con justa razón, que exponerse detrás de un vitral es lo que hace, no lo que es. —Ivana lo mira y sonríe, sonríe porque lo que acaba de decir es una verdad, un cosa es lo que hace para ganarse la vida, otra muy diferente lo que ella es, aunque ya no esté detrás del vitral, es un pasado que nunca podrá borrar.

—Eso es cierto, muchas veces realizamos un trabajo que no nos gusta, pero tenemos que hacerlo para poder vivir, creo que la vida sería más placentera si todos trabajamos en lo que nos gusta, pero lamentablemente no es así. —Dice Edik.

—Yo de momento trabajo en lo que me gusta, algunas veces no me gusta mi jefe, pero no se puede tener todo. —Infiere Licelot con burla y mirando a Hibrand riendo.

—Creo que se te acaba de olvidar quien paga tu nómina.

—¡Hibrand…!

—A ti, que ya tengo aliada. —Responde mirando a Ivana.

—Sí, yo siempre al lado de las mujeres. —Sonríe Ivana—. Ya sabes cariño; mujer más mujer, igual a indestructible.

—¡No me lo puedo creer! —argumenta Hibrand riendo.

La cena termino alrededor de las once, pero Hibrand los invitó al lobby del hotel a tomar una copa. Los inversores regresan mañana a Rusia. Ya todo está hecho, en cuanto firmen el contrato salen para el aeropuerto. Es la primera vez que Hibrand vende sus tulipanes a Rusia, hasta ahora sus compradores eran del reino unido.

—Yo me voy, el barrio rojo me espera, Dima, te prometo que si me acompañas, yo no diré nada tu mujer. —Dice Edik mirándolo.

—De acuerdo, te acompaño, solo una miradita, pero si decides entrar a una de esas cabinas, me devuelvo al hotel y te quedas solo.

—Solo no, me quedaré detrás de un vitral con…

—Ya sabes lo que quiero decir, no te hagas el chistoso.

—Me alegro que se hayan animado a visitar el barrio, nosotros también nos vamos. —Dice Hibrand levantándose y despidiéndose.

—¿Tú a dónde vas ahora Liz?

—Yo a la cama estoy muerta y Jelle entra muy temprano a trabajar.

—Te iba a invitar a que nos acompañe a un antro, voy a llevar a Ivana.

—Nop, divertíos vosotros, otro día. Ha sido un placer conocerte Ivana.

—Lo mismo digo Liz.

—A ver si quedamos un día y tomamos algo, ya sabes… mujeres, sin hombres.

—De acuerdo, cuando quieras.

—Mañana llegaré un poco más tarde, pero si hay algo urgente llámame, de todo modos hemos quedado a las doce para firmar el contrato con los rusos, su avión sale a las cuatro.

—Tranquilo, yo te cubro el puesto, pero no me dejes mucho tiempo ser jefa, es un coñazo.

—Yo también te quiero Liz. —Responde Hibrand dirigiéndose a su coche abrazado a Ivana.

—A partir de ahora, solo somos tú y yo, solo nosotros mi vida, así que vamos a bailar y luego te haré el amor como a nadie.

—Más tarde te recordaré esa frase cariño.

Llegaron a Rembrandtplein[27] a una disco llamada studio 80[28] es una discoteca que visitan asiduamente los jóvenes de Ámsterdam, Hibrand la conoce muy bien, ha venido una que otra vez. Cuando entran está sonando Buz Ludzha[29], y su electro Basslines For Life[30] es una música contagiosa que te invita a bailar, por lo que Ivana empieza a menear la cadera pegada a Hibrand.

—Nena, no hagas eso, porque entonces tenemos que irnos a casa y bailar, pero desnudos.

—Eso lo haremos luego, ahora quiero que bailemos aquí, esta música es contagiosa, además Malenka me está enseñando algunos pasos. —Responde riendo.

—De acuerdo, vamos. —Dice caminando a la pista de baile.— por un rato bailan, ríen se besan, se abrazan, sienten que están solos, aunque la pista esté llena de personas, ellos tienen su propia música, su propio espacio y no necesitan nada más, Hibrand solo la necesita a ella para seguir bailando y ¿ella? Ella solo quiere bailar para él.


Capítulo 38

Llegan al apartamento cerca de las dos de la madrugada, han tomado, pero muy poco, Hibrand esta noche quiere tener sus cincos sentidos alertas, porque quiere hacerle el amor como nunca a Ivana. Esta noche se ha sentido en la gloria con ella a su lado, y también el dueño del mundo cuando la mayoría de los hombres se quedaban embelesados mirándola, no los culpa, él también lo hacía, solo que es un puto privilegiado porque ella es suya. A lo demás solo le queda eso, mirarla, porque solo él tiene derecho de tocarla y hacerla suya, quien leyera sus pensamientos diría que es el hombre de las cavernas, y si, lo es, con Ivana se siente así, no sabía lo posesivo que podía ser, hasta que la conoció y se enamoró de ella.

—Estás muy callado. —Infiere cuando abre la puerta del ascensor de su piso.

—Solo te observo, observo lo que es mío y lo que nadie jamás podrá tocar.

—¿Te das cuenta lo que dices? Las personas no somos de nadie Hibrand, eso no quiere decir que te sea infiel.

—Lo sé, pero tú eres mía, yo soy tuyo, igualdad, divino tesoro.

—Mientras tú lo entiendas, yo también, eso… de la posesividad y toda esa mierda.

—Yo te soy fiel, así que espero lo mismo.

—Yo también, así que más te vale.

Hibrand saca su llave y abre el apartamento, en cuanto entra se quita la chaqueta y la corbata, se queda mirando a Ivana y la llama con el dedo.

—Solo quiero bajarte la cremallera. —Susurra en su oído—. Bueno quizás quiera bajarte algo más.

—Baja lo que quieras, soy toda tuya. —Murmura Ivana mirándolo. Hibrand le hace caso y sostiene el vestido por las mangas hasta bajarlo del todo, dejándola solo con unas diminutas bragas a juego con el sujetador y las sandalias.

—Quiero follarte solo con esas sandalias. —Dice buscando su aprobación a lo que Ivana asiente mirándolo, de solo escucharlo ella está hecha gelatina, es lo que este hombre le hace, él le habla, la mira y ella empieza a deshacerse como el galio.

Hibrand, desabrocha el sujetador sin dejar de mirarla, acaricia sus tetas que ya tienen el pequeño pezón apuntando maneras.

—Me fascina como tu cuerpo responde ante mí cuando te toco, tú no tienes que decir nada, tu cuerpo entero lo hace.

—Es lo que provocas en mí, no es un cuerpo, no es un hombre, ¡eres tú! Solo tú.

—Responde Ivana embobada, mientras observa como Hibrand se lleva un pezón a la boca y lo chupa con toda la pasividad del mundo, porque así es, no hay prisa, tienen el resto de la noche para hacer el amor y quizás, solo quizás el resto de la vida, eso solo lo sabe esa fuerza sobrenatural que actúa sobre los seres humanos y que se llama destino.

—Hibrand… creo que debes desnudarte. —Pide Ivana con pasión.

—Primero quiero que te derrames, y para que eso suceda pienso hacer algo más que chuparte las tetas. —Responde arrodillándose para bajarle las pequeñas braguitas. La cocina del apartamento es estilo americano, solo está divida del salón por una encimera que abarca todo lo que debería ser una pared, allí es donde la lleva Hibrand haciendo que se acueste en todo el largo de la encimera. Está fría, pero Ivana está tan caliente que no lo siente. Hibrand abre sus piernas tanto como puede, se queda allí observándola.

—Soy el puto hombre más afortunado del mundo, esta visión es para guardarla tan, pero tan profundo.

—Mientras te decides donde guardarla, necesito que me toques, porque si te quedas ahí mirando…

—Te quiero cariño, que no se te olvide que te amo. —Responde acercando su boca y empezando a lamer su clítoris, lo hace despacito, no quiere que se derrame, aun no, quiere que lo sienta por todas partes y que le quede claro quién es el hombre que la está llevando allí, a donde solo van las personas como ellos, enamorados hasta las trancas.

—Más, mi amor… quiero más. —Pide ella sintiendo como tiembla todo su cuerpo preparándose para un orgasmo bestial.

Ivana está tan abierta que siente dolor en las articulaciones, pero lo ignora, porque lo que está sintiendo es más grande que todo lo que pueda resentir su cuerpo, debería sentirse cohibida en esa posición, pero no se siente así, siente que siempre ha estado hecha para esto, para dejar que este hombre haga con ella lo que quiera, dejar que le haga el amor como jamás nadie se lo ha hecho.

—Ahh… me estoy derramando… —grita ella rota de pasión, a lo que Hibrand responde tomando la capucha de su clítoris y chupando sin dejar de mirarla.

—¿Esto que ha sido? —pregunta ella cuando le sale la voz.

—Eso ha sido el amor en su máxima expresión mi vida, solo eso amor.

—Estoy de acuerdo, pero creo que deberías desvestirte y yo seguir buscando máximas expresiones en tu cuerpo. —Responde ella burlona—. Además debo bajar de aquí, la encimera está muy fría.

—Nunca había estado tan de acuerdo en algo. —Coincide abriendo los brazos y dejándose desvestir por ella.

—A ver ¿Qué voy a hacer contigo? —pregunta ella riendo.

—Yo, con que me ames de una forma que no admita condiciones tengo suficiente. —Susurra Hibrand mirándola enamorado.

—Es lo que hago, te amo, sin condiciones, sin límites, sin final. —Hibrand piensa que está muy jodido, porque para estar a punto de derramarse tan solo de escucharla decir esa frase, es para estar más que jodido. Y mucho más después de ver cómo se lleva su polla a la boca y se la mete casi hasta el fondo, si, demasiado jodido con esta chica, con esta historia.

Ivana chupa, lame, acaricia los testículos, entra y saca la polla de su boca, ella es quien controla los movimientos, pero de repente siente como Hibrand la coge de la nuca y empieza a controlarla, se siente incómoda, pero lo deja, hasta que siente que está a punto.

—Ugh… ugh… mm… —Ivana ha llegado a conocerlo, sabe lo que quiere, sabe que quiere derramarse y ella se siente un ser superior, por darle lo que pide con gruñidos y gemidos, por lo que se afana un poco y más hasta que Hibrand explota en su boca.

—Mmm… oooh… oooh… joder…

—Eres dinamita con esa boca cariño. —Dice respirando después, mucho después.

—Estamos para complacer, que luego no se diga.

—Ya lo veo… pero deja que mis esquemas se recompongan de nuevo en mi cabeza, que te voy a hacer el amor, como nunca nadie te lo ha hecho, porque quiero que en tu cuerpo y en tu mente solo exista yo.

—Ya te llevo Hibrand. —Susurra ella bajito.

Ivana aun lleva las sandalias puesta, Hibrand ha prometido que la follaría con ellas, por eso no se las ha quitado, por lo que después de un descanso se dirigen al sofá, ella se sienta.

—Siéntate en el reposabrazos, quiero que me ponga tus sandalias en el hombro. —Pide ayudándola a cambiar de sitio.

—No sabía de ese fetichismo tuyo. —Infiere ella con sátira.

—Yo tampoco, ha sido ver esas jodidas sandalias en tus pies e imaginarme un montón de cosas. —Contesta llevando sus pies a sus hombros, acomodándose para entrar, no necesita preliminares, está empapada de la corrida de antes, así que se introduce sin dejar de mirarla. Estar dentro de esta mujer y a pelos es una puta locura. La sostiene por las sandalias mientras entra y sale sin compasión, sabe que no durará mucho, esta locura solo puede durar lo que dura porque sí. Si fuera diferente quizás no sabríamos aprovecharla y sentir como se siente cuando está con la persona indicada.

—Hibrand… mm…

—Lo se cariño, lo sé, los dos a la vez, ya verás lo que se siente… —pide entrando y saliendo, con sus manos en cada una de las sandalias de ella como si fuera los brazos de una carretilla.

—Ahora, cariño, ahora… —pide empezando a tirar chorros de semen dentro de ella, Ivana también le sigue, y si, lleva razón derramarse es lo máximo, pero hacerlo juntos ha sido más que lo máximo, más que todo.

Hibrand la coge en brazos y se acomodan en el sofá, la abraza, por un rato están en silencio, ninguno dice nada, sabe muy bien que hay muchas cosas que decir, o quizás no haya nada, quizás sus cuerpos y sus almas se hayan expresados mejor que ellos, porque se conocen, saben lo que quieren. El ahora solo sabe que tiene miedo, pero no de lo que siente por ella, no, tiene miedo de que para ella él no sea suficiente, porque no es libre, porque está atado a una mujer que ya no ama y de la cual le costará mucho librarse, no es tonto, sabe que a la corta o a la larga eso pesará más que todo, sabe que el amor supone compromiso, entrega, dedicación, pasión y que mientras esté casado con Heleen todo lo que dé será a medias.

—¿Y ahora qué? —pregunta Ivana bajito con los ojos cerrados, interrumpiendo los pensamientos de Hibrand.

—Ahora vamos a dormir, si te portas bien quien sabe y te haga el amor de nuevo. —Susurra él, con la voz rota y los ojos aguados, sin entender como ha sido posible llegar a enamorarse tanto de esta chica.

—Yo siempre me porto bien, pero quizás sea yo quien te lo haga a ti, dejémoslo en el aire a ver quién despierta a quien.

—De acuerdo. —Asiente cogiéndola en brazos para llevarla a la cama.

Hibrand despierta tarde, son casi las once de la mañana, tendrá que irse a la empresa con la ropa de la noche anterior, ya no le dará tiempo de ir a su casa y cambiarse, porque los rusos estarán en su oficina a las doce. Casi no ha dormido, quizás unas tres horas, porque los dos cumplieron con su palabra de despertar al otro y hacerle el amor, primero fue ella, quien lo despertó subida encima de él con su polla metida casi hasta el estómago. Ha sido uno de los mejores despertares de su vida, pero hace una hora ha sido él quien ha hecho lo mismo, así que se podría decir que ha sido tabla.

Ivana sigue durmiendo, debe estar cansada, agotada, por lo que Hibrand se mete a la ducha sin hacer ruido, quiere que siga durmiendo, piensa irse sin despertarla, ya luego la llamará o le mandará un mensaje. Mientras está bajo el chorro de la ducha no puede olvidar las últimas horas a su lado, ha sido lo mejor que ha vivido en los últimos años, sin restar méritos a lo vivido con Heleen. Sabe que lo suyo con Ivana es diferente, tanto que le ha quedado claro que cada amor que pasa por la vida de uno, es diferente. Hay amores tranquilos, con serenidad, reposo; eso fue lo que tuvo con Heleen, pero hay amores que marcan y determinan el rumbo de tu vida, amores que se meten en la piel, en el alma, amores que cuando te pegan lo hacen fuerte y que se quedan en tu vida para siempre, eso es lo que siente por Ivana, un sentimiento tan fuerte que sabe que no habrá lugar para nada más.

Cuando se está vistiendo ella despierta y se queda viéndolo confundida.

—¿Qué hora es? —pregunta desde su sitio en la cama.

—¡Buenos días cariño! Perdón, no quise despertarte, aún es temprano, sigue durmiendo, yo me tengo que ir a la oficina.

—No hasta que me des un beso. —Murmura casi dormida. Hibrand se acerca y la besa, besa sus labios, su cara, ella responde con los ojos cerrados, él baja un poco la manta y besa sus tetas.

—Si te tienes que ir, no sigas por ese camino. —Pide ella abriendo los ojos.

—Llevas razón, dan ganas de quedarse.

—Solo piensa que voy a estar aquí, que no me iré a ningún lado.

—Eso intento, pero no me tranquiliza, solo me da tranquilidad estar como estoy ahora.

—Ve, hazle saber a esos rusos, todo lo que has aprendido y si necesitas ayuda, me llamas.

—Te amo cariño, recuérdalo siempre.

—Eso hago.

Hibrand sale de la habitación, recoge su chaqueta que dejó abandonada la noche anterior y se la pone, sale del apartamento con nostalgia, esa nostalgia nunca la ha sentido cuando ha salido de su casa, porque por fin ha comprendido que no es la casa, es la persona que habita en ella quien hace la diferencia y hoy por hoy su diferencia la ha dejado acostada en esa cama.


  Capítulo 39

Heleen, se ha levantado temprano, después de haber visto con detalle toda la información suministrada por el detective, se ha pasado toda la noche planificando su próxima jugada, sabe que ya Hibrand está en la oficina, le ha dicho a Drika que llame para saber si había llegado y le ha dicho que sí, así que ahora está preparada para enfrentarse a la puta que se busca la vida detrás de un vitral de una cabina del barrio rojo, esa es quien le quiere quitar a su marido, después de leer todo el informe, no puede dar crédito, una chica que lo único que tiene es juventud, nada más, y de eso se encargará ella, de hacerle ver que al lado de Hibrand no hace nada.

—Señora, está muy guapa, ¿Piensa salir? —pregunta Drika confundida, casi nunca la ha visto tan arreglada, Heleen es una mujer hermosa, solo que por vivir tan amargada y tan resentida con la vida casi no se le nota.

—Voy a dar un paseo, por favor llámame un taxi. —Pide ella ignorando parte de la conversación de Drika.

En nada el taxi está en la puerta, por lo que Heleen sale de su casa, está decidida a recuperar a su marido, no le importa hacer lo que piensa hacer, no le importa nada, tiene una idea preconcebida en su cabeza y no piensa echarse atrás, ya está bueno de ser la Heleen amargada que siempre está escudándose en una silla de ruedas dejando que los demás sientan lastima de ella, esa Heleen quedará en el pasado a partir de este momento, porque de ahora en adelante será la mujer perfecta, la esposa perfecta, será todo lo que Hibrand quiere, le pedirá perdón una y mil veces si tiene que hacerlo, pero su marido no la dejará, ella no lo va a permitir.

—Al barrio de Plantage por favor. —Pide al taxista, está muy tranquila, después de todo, ese apartamento también es suyo, y tiene todo el derecho de visitarlo.



Ivana se durmió de nuevo en cuanto Hibrand salió de la habitación, la ha despertado el timbre de la puerta, es muy raro, aquí no la visita nadie, quizás las chicas, pero no ha quedado en nada con ellas. Cuando se despierta del todo, se da cuenta que es la puerta del apartamento, no del portal, por lo que la persona que está tocando ha debido de subir después que el portero la dejó pasar, piensa que quizás sea Hibrand que ha debido olvidar algo, por lo que se viste corriendo con un pijama que tenía a la mano y sale a abrir.

—¡Buenos días! Tú debes ser la puta que se está acostando con mi marido. —Heleen aprovecha el factor sorpresa y arrastra su silla de ruedas hasta dentro del apartamento. Ivana no emite ningún sonido, no dice nada, jamás pensó que esto podía pasar.

—¿Te has quedado muda? Soy Heleen, la esposa de Hibrand, ¿De verdad pensabas que no me enterarías? Me lo ha contado mi marido, así que quita tu cara de tonta y vamos a hablar.

—Usted y Hibrand no están juntos. —Contrataca Ivana mirándola.

—¿Y tú le crees? ¿Por qué no vamos a estar juntos? Es mi marido, soy su mujer, somos una familia, tenemos un hogar, te aseguro que lo que sea que tenga contigo ha sido un calentón de hombres de su edad, ¿No sabías que muchos hombres cuando pasan de los treinta intentan buscar otras cosas? Por eso se van de putas, pero solo eso, se cuidan mucho de la sociedad del que dirán y las putas son sordas y mudas.

—Señora no le voy a creer una palabra, Hibrand y usted ya no están juntos. —Repite Ivana.

—¿Eso también te lo ha dicho? Hasta mentiroso se ha puesto, ¡es que no me lo puedo creer! Bueno tampoco es de extrañar cuando me ha dicho dónde te encontró. —Deja caer Heleen burlona.

—Donde haya trabajado antes no le interesa señora, y… si su marido fue a buscarme, es porque quizás no tenía en casa lo que necesitaba.

—¡No te confundas estúpida! Muchas veces las esposas tenemos que dejar pasar ciertos detalles, eso no significa que seamos tontas, pero en lo que si tienes razón es que aquí lo único que interesa es que te estás acostando con un hombre casado, un hombre que nunca dejará a su mujer, porque aparte del amor que le tiene, le une la culpa ¿O, es que Hibrand no te ha contado por qué estoy en esta silla de ruedas? ¿Tampoco por qué no puedo tener hijos? Él tiene la culpa de todo, me dejó en esta maldita silla y también mató a nuestro bebé, así que como ves, está unido a mí por dos sentimientos importantes; el amor y la culpa ¿Sabías que la culpa es una sensación tan fuerte que no te deja cerrar círculos en tu vida? Es lo que le pasa a Hibrand nunca habrá un final en nosotros, esteremos unidos por la culpa, también por el amor.

—Está mintiendo señora, él no fue quien…

—¿No me digas que tú también ibas en el coche la noche del accidente? En ese coche solo íbamos él y yo, solo nosotros sabemos lo que pasó, y te aseguro que no te miento. Ahora bien, ya lo perdoné y ahora estamos intentando seguir con nuestras vidas, así que tú sobras en ella.

—No lo voy a dejar, Hibrand no tiene nada con usted.

—¿Así? Sabía que te diría eso también, pero si no crees que estamos juntos, mira, es de hace poco, exactamente antes de anoche y cómo puedes ver, en esa cama no estábamos precisamente rezando. —Heleen ha ido directo a la yugular, ha sacado las fotos que se hizo con Hibrand en su cama aprovechando que estaba medio borracho y dormido, se acostó a su lado y solo fue cuestión de activar la cámara del móvil.

Cuando Ivana ve las pruebas que le dicen que le ha estado mintiendo se queda sin argumento, no dice nada, se queda allí de pie mirando sin ver y pensando lo imbécil que ha sido.

—Te lo diré de esta manera puta, te desaparece de nuestras vidas para siempre o voy al departamento de migración y hago que te devuelvan a tu puto país, quiero que no te atrevas a mirar a mi marido de nuevo. Voy a ser condescendiente contigo y dejaré que vuelvas a revolcarte y a chupar cuantas pollas asquerosas puedas pillar detrás de ese vitral, pero si te acercas a mi marido no sabes de qué soy capaz. —Ivana no contesta, no le salen las palabras.

»¿De verdad creíste que una puta del barrio rojo podía tener la oportunidad de salir y convertirse en la compañera de uno de los empresarios más importantes de Ámsterdam? Eres una soñadora, pero no te culpo, a tu edad se puede soñar bastante, pero son solo esos, sueños de hormonas revolucionadas, te aconsejo que sigas haciendo lo que sea que haces en la cabina de esos vitrales, el único título que tendrá serás el de puta, nunca podrás estar al mismo nivel que nosotros, mi marido se cansará de ti, se avergonzará y seguirá a mi lado.

—Eres mala. —Susurra Ivana con una voz desconocida—. Y llevas razón… quizás yo no sea la mujer indicada para él, pero… tengo claro que él no es el hombre indicado para usted, puede ser que no sea una puta como yo, puede incluso saber comportarse en las esferas donde se mueve Hibrand, pero lo que tengo claro es que, aunque yo sea una puta y usted no, no somos iguales, yo soy mejor que usted, yo no juego a su mismo nivel, porque soy honesta, y sí, he sido puta y quizás lo siga siendo, pero tengo dignidad, palabra que usted desconoce.

—Ahora quiero que salgas de mi casa, ¡Ah! Es que se me olvidaba decirte que este apartamento es mío, bueno del matrimonio formado por mi marido y yo, así que voy a ser benigna y te daré cinco minutos para que recojas tus trapos, luego llamaré para que vengan a fumigar, no vaya a ser que haya chinches y demás pajarillos indeseables. —Después de esto, Ivana no quiere escuchar más, no quería llorar delante de ella, no quería darle el gusto, pero no puede evitarlo, entra a la habitación, alcanza su maleta y echa lo que pilla, sin fijarse siquiera, solo quiere salir de allí y no tener que verle la cara nunca más a esa mujer, tampoco a Hibrand, le ha quedado claro todo, quiere desaparecer y no tener que verle la cara a ninguno de los dos.

Después de recoger casi todo y vestirse con un vaquero y una camiseta cualquiera Ivana sale de la habitación, Heleen aún está en el salón con una enigmática sonrisa en su rostro. Pasa por su lado sin mirarla, no tiene sentido hacerlo, la humillación no la deja.

—Que no se te olviden las llaves querida. —Dice Heleen cuando Ivana tiene el pomo de la puerta agarrado.

—Las llaves están en la cocina señora, no se preocupe, no tengo ninguna intención de volver por aquí, soy tonta, pero no imbécil.

—¡Me alegro! Perdona si no te digo que ha sido un placer conocerte… es que a ninguna esposa le gusta conocer a la puta que se folla a su marido, tú ya me entiendes.

—Perfectamente, solo le recomiendo una cosa, hoy fui yo, pero mañana puede ser otra puta, si no quiere que su marido salga a buscar lo que no tiene en casa, atiéndalo señora, ¿Quién quita y regrese de nuevo a buscar lo que no tiene? Recuerde que puede volver a mi vitral y que soy puta, si lleva con que pagar… no voy a poder negarme, el cliente paga y siempre lleva la razón… usted ya me entiende. —Ivana repite esta última frase imitándola con burla, quizás Heleen haya ganado esta batalla, pero la última palabra la ha tenido ella y eso le ha dejado un buen sabor de boca, de momento.



Ivana va caminado por la calle con la maleta en la mano, no sabe a dónde va, no lleva un rumbo fijo, las lágrimas no la dejan ver, ni pensar, ¿Cómo cojones pudo enamorarse de una mentira? Como pudo caer en las trampas de un hombre casado, solo ella ha tenido la culpa de todo, ella por no hacerle caso a Edurne y Malenka cuando le advirtieron que no podía enamorarse, porque quien se enamora pierde. Deja de pensar y saca su teléfono del bolso está sonando, cuando mira la pantalla es Hibrand, cuelga la llamada, no quiere hablar con él, de hecho no quiere verlo nunca más, maldito mentiroso.

No sabe cuánto ha caminado, le duelen los pies, los brazos de arrastrar la maleta, saca su teléfono para llamar a Malenka, no hace caso del montón de llamada perdidas de Hibrand, tampoco a los mensajes.

—Malenka, Ven a por mí por favor, no soy capaz de dar un paso más. —Pide sentándose en una banqueta y empezando a llorar de nuevo.

—¡Pero samaritana! ¿Qué te ha pasado? —pregunta Malenka confundida.

—Solo ven a por mí por favor, luego te cuento.

—Dime dónde estás. —Pide Malenka.

—No lo sé, he caminado sin fijarme y hora estoy en una banqueta de un pequeño parque, espera, creo que se llama…

—Ya sé dónde queda, no te muevas salgo para allá.

—¡Gracias! —responde con voz ronca.

Ivana se queda sentada en esa banqueta llorando y pensando en todo lo que ha pasado, Hibrand no deja de llamarla ni de enviarle mensajes, en cuanto Malenka la encuentre apagará el teléfono, no quiere saber nada de ese mentiroso, nunca le perdonará hacer que se haya enamorado de él, nunca le perdonará dejar que ella haya entrado en su vida, tampoco la forma de hacerle el amor, de decirle que la quería, cuando todo era mentira.

—¿Qué te ha pasado samaritana? —pregunta Malenka cuando la encuentra sentada en la banqueta llorando y la maleta al lado.

—¡Lo siento Malenka! Siento no haber hecho caso a vosotras, me dijeron que no me enamorara, porque quien se enamora pierde, todo ha sido una mentira, Hibrand es un mentiroso.

—Ven, vamos al apartamento, allí me lo cuentas todo. —Pide Malenka tirando de la maleta y abrazándola.

—Todo lo que ha pasado ha sido una puta locura Malenka, si no lo hubiese vivido pensaría que ha sido un sueño atroz. —Ivana camina secándose las lágrimas.

—No sé lo que ha pasado Ivana, pero todo debe tener una explicación.

—Si la tiene, Hibrand es uno más de esos hombres, falsos, mentiroso, uno de esos que hacen y dicen, millones de mentira para logar su propósito, solo lamento que chicas tontas e imbéciles como yo caigan en este juego.

—De acuerdo, el taxi nos espera, cuando lleguemos me cuenta la película completa, creo que no es el momento de decir te lo dije, así que me lo reservo para cuando pueda decírtelo.


  Capítulo 40

Hibrand está preocupado, Ivana no le responde los mensajes, ni contesta las llamadas, y son casi las tres de las tarde, así que dormida no puede estar, los rusos se acaban de ir al aeropuerto. Él está dando los toques finales al contrato con Licelot para mandarlo al bufete de abogados que se encarga de llevarle los asuntos.

—Hibrand, ¿Qué te pasa? No te estás enterando de nada. —Le reclama Licelot.

—Lo siento Liz, llevas razón, pero es que le he puesto un montón de mensajes y llamada a Ivana, pero no contesta, tiene el teléfono apagado.

—No seas tan dramático, eso es que se ha quedado sin batería. —Intenta ella de calmarlo.

—No lo creo, así que terminemos esto que voy al apartamento, me parece extraño.

—De acuerdo, cansino, pero recuerda que Ivana aunque sea tu pareja, también tiene una vida.

—Eso intento, pero no lo puedo evitar, es más fuerte que yo.

—Eso es que estás enamorado, pero creo que te estás pasando un poquito, Ivana no se va a ir y te va a dejar.

—Lo sé, pero esa sensación no se me quita del cuerpo.

—Bueno, termino yo esto y lo mando por mensajería urgente, como siempre, vete a ver dónde se ha metido tu chica.

Licelot no ha terminado de decir la frase cuando Hibrand está cogiendo su chaqueta del perchero, sale de su oficina directo al aparcamiento a buscar su coche para dirigirse al apartamento de Plantage.

Llega y se aparca en un sitio prohibido, le da igual, una multa es lo que menos le preocupa en estos momentos, solo quiere saber qué cojones le pasa a Ivana.

Entra al rellano del ascensor, pero está ocupado, decide subir por la escalera, cuando llega arriba abre la puerta casi con temor, no entiende porque tiene esa sensación tan rara, Ivana debe estar durmiendo o con sus amigas.

—¿Ivana? —llama mirando para todos lados en el salón, se dirige a la alcoba y la cama está deshecha, de hecho todo está deshecho, no es normal, Ivana es más organizada o quizás no la ha conocido bien.

Abre las puertas de los armarios y con estupor observa que no hay nada suyo, bueno si, se ha dejado el vestido y las sandalias que llevaba puesta anoche, de hecho eso ha sido lo único que ella ha comprado con dinero suyo, pero no hay nada más, todo el armario está vacío. Entra al baño y es más de lo mismo, de repente le entran arcadas, se siente mareado, tiene ganas de vomitar, se acerca al váter y echa lo poco que ha comido hoy.

Esto es una puta locura, Ivana se ha ido, lo ha dejado, sin una explicación, sin nada, Hibrand no entiende nada, hasta hace poco estaban bien, él se despidió en la mañana y estaban mejor que nunca, o eso creía él, agarra su teléfono y la llama de nuevo, sigue apagado, es una maldita cobarde que no se quedó para decirle a la cara que se iba, quizás todo esto lo tenía planificado desde hace días, pero esto no se queda así, él necesita una puta explicación, una que aunque no la entienda le ayude a seguir adelante, porque ahora mismo siente que no lo puede hacer.



Ivana les ha contado todo a sus amigas, no ha omitido ningún detalle de la visita de la esposa de Hibrand, Malenka y Edurne están alucinando, no sabe que o a quien creer.

—Ivana, yo no sé qué decirte… a Hibrand prácticamente no lo conozco, no sé si pueda mentir o no, pero me jode mucho decir te lo dije.

—Lo se Edurne y ahora mismo eso es lo que más lamento, no haber hecho caso a vosotras, creo que aquí la única imbécil he sido yo.

—Yo soy más pragmática. —Interviene Malenka—. ¿Y si esa mujer miente? Las pocas veces que he visto a Hibrand, lo he visto enamorado, además pensad un momento chicas, si solo buscaba follar con Ivana, ¿Qué sentido tiene sacarla del vitral y llevarla a su apartamento?… bueno al de esa mujer, ahí sí creo que se equivocó.

—Quizás no le convenía que lo vieran tanto por el barrio rojo. —Responde Edurne también con sentido pragmático.

—Por lo que haya sido chicas, solo tengo claro que me mintió, que se burló de mí, que mientras yo lo esperaba en ese apartamento él se acostaba con ella, y lo entiendo, es su mujer y toda esa mierda, pero él me juró que no estaba con ella, que tenían más de un año de no ser pareja.

—Lo entiendo Ivana, entiendo que te sientas traicionada, pero tienes que seguir adelante, tienes que olvidarlo y seguir viviendo, porque si te quedas estancada en lo que te ha pasado te será mucho más difícil asimilarlo.

—Lo sé, pero necesito este día, para llorar, odiarlo, enfadarme por imbécil y encontrar fuerzas para mandarlo a la mierda.

De repente se quedan calladas, alguien está tumbando la puerta tocando de malas maneras.

—Debe ser Hibrand. —Dice Ivana con voz bajita y no se equivoca, porque en ese momento el empieza a llamarla.

—Ivana, sé que estás ahí, abre la maldita puerta. —Grita a viva voz.

—Chicas, lo siento, no quiero verlo, no estoy preparada, me voy a mi habitación.

—Entonces le toca a la cubana enfrentarlo, es quien tiene más ¡azúcarrr! —dice Edurne desentendiéndose.

—Ya me vengaré de vosotras. —Suspira Malenka dirigiéndose a la puerta e Ivana a su habitación.

—¡Hibrand! ¡Hola! —saluda Malenka abriendo la puerta, a ella siempre le toca la peor parte, no es justo.

—¡Hola! ¿Malenka no?

—Si. Soy Malenka.

—Quiero hablar con Ivana, ¿Puedes decirle que salga?

—Lo siento Hibrand, pero ella no quiere hablar contigo.

—Yo sí, quiero que me mire a la cara y me diga que cojones le pasa, porque me dejó, porque te juro que entiendo una mierda.

—Lo hará Hibrand, solo dale tiempo, Ivana no está bien, ahora quiere estar sola, pero estoy segura que hablará contigo.

—¿Y yo que Malenka? ¿Qué hay de mí? Yo también estoy mal, confundido, sin entender que cojones le pasa, hoy en la mañana todo estaba bien y de repente, se va sin una puta explicación.

—Yo estoy segura que la tiene, como de que también lo está pasando mal, pero no soy quien para aclararte nada, eso lo hará ella a su debido momento.

—Pues, ¿Sabes qué? De aquí no me voy, esta es tu casa, pero me quedaré fuera, esperando que tenga la valentía de salir y mirarme a la cara, que me diga que hice mal para dejar el apartamento y no querer hablarme.

—Muy bien Hibrand, si quieres quedarte aquí fuera, está en todo tu derecho, nosotras dentro de poco nos vamos a trabajar.

—De aquí no me muevo hasta que salga y de la cara, prometo no molestar. —Dice arrellanándose en el piso, con los brazos en las rodillas, Malenka piensa que este chico está loco, sentado allí en ese piso todo trajeado con el frio que hace, se puede enfermar, pero no le dice nada, ellos ya son grandecitos y tienen que resolver sus problemas, ella ya tiene suficiente con librar sus propias batallas.

Al cabo de un rato las chicas salen del apartamento, Hibrand sigue en el mismo lugar, tiene el móvil en las manos, cuando las ve salir levanta la cabeza y se queda viéndolas.

—Hibrand, creo que debes irte a casa, hemos logrado calmar a Ivana y que se quede dormida, quizás no despierte en un rato.

—¿Qué coño ha pasado Malenka? Te juro que no entiendo nada. —Pregunta mirando hacia arriba.

—Nosotras no debemos decir nada, eso le corresponde a ella, pero creo que tú debes saberlo mejor que ella. —Intercede Edurne—. Creo que debes buscar repuesta en otro sitio, porque pensamos que Ivana solo ha sido tu víctima.

—Te aseguro que no es así, los dos teníamos los términos de esta relación muy claros.

—Nosotras nos tenemos que ir, creo que tú debes hacer lo mismo. —Sugiere Malenka cerrando la puerta.

—Esperaré otro rato, te prometo no molestar.

—Hasta luego. —Se despiden las dos mirando hacia atrás, no sabe que pensar, ese hombre no se ve culpable de nada, de hecho, según él no sabe que ha pasado.

Ivana ha escuchado casi toda la conversación, no quiere que Hibrand esté fuera de la puerta de su apartamento, quiere que se vaya y la deje seguir con su vida, quiere que desaparezca para siempre. Ha pensado que no tiene ningún sentido, hablarle de la visita de su mujer, de todos modos, él debe de saberlo, ella ha decidido que no la van a humillar más, que ya bastante ha tenido con el engaño de él, y la visita de ella.

En algún momento lo tiene que enfrentar, es mejor hacerlo ahora que está dolida, apabullada en su amor propio, si tiene que armarse de una coraza para enfrentarlo lo hará, será la mejor actriz de este mundo, su actuación debe ser tan real que a él no le quedará más que salir de su vida para siempre. Con esta idea en la cabeza se va a su habitación, se cambia de ropa y se maquilla, en su cara no debe haber nada de dolor, no puede existir ningún vestigio de lo vivido hoy.

—¡Hola! Pasa, tenemos que hablar. —Hibrand se sorprende cuando le abre la puerta y lo invita a pasar, se queda viéndola, no sabe cómo actuar, la tiene cerca, pero la siente muy lejana, esto no le gusta.

—¿Qué cojones es lo que pasa Ivana? Ilumíname, porque no entiendo nada.

—Pasa que soy puta Hibrand y me he dado cuenta que siempre lo seré, esto es lo que me gusta, intenté contigo una vida fuera del vitral, pero es imposible, a mí no me va ese rollo de ser mujer de un solo hombre, me gusta probar cosas nuevas, la exclusividad no se hizo para mi… y me di cuenta que tú eres muy posesivo.

—¿De verdad eres tú? ¿De verdad estoy hablando con esa Ivana que me dijo que me amaba y que no le importaba dejar todo aquello? —pregunta confundido.

—Perdóname Hibrand, juro que lo intenté, intenté cambiar por ti, pero no puedo, siempre estaré detrás de un vitral, a mí, la noche me pone, es lo que me da vida, conocer diferentes hombres íntimamente… es lo que me gusta. —Ivana en ningún momento lo mira a la cara, si lo hace toda su mentira se caerá como un juego de naipes.

Hibrand está llorando, no puede creer lo que está escuchando, ha sido el cabrón más tonto del mundo por dejarse engañar por una niñata de mierda, pero quiere intentarlo por última vez.

—Mírame a la cara y dime que no me amas, que nunca lo hiciste y te juro que salgo de tu vida para siempre. —Pide con la voz ronca. Ivana lo escucha, cierra los ojos y se prepara mentalmente para hacerlo, si es lo único que lo apartará de su vida está dispuesta a seguir mintiendo.

—No te amo Hibrand, nunca lo he hecho, solo quise probar una vida fuera de aquí, pero comprendí que esto es lo mío y no estoy dispuesta a dejarlo ni por ti, ni por nadie, de hecho nunca entregue esta habitación, si eso no te convence… —dice todo esto como una autómata, rogando que salga de su casa para derrumbarse y llorar, llorar hasta deshidratarse.

—Muy bien, no te imaginas como me arrepiento haber entrado esa noche en ese vitral, porque yo si te amé ¿Sabes? Te amé de una manera irracional, te amé con desesperación, te amé de una manera que no admite un razonamiento lógico, pero no te preocupes, algún die me levantaré y tú solo será un burdo recuerdo de mi pasado.

»Lo único que necesito es saber cómo diablos voy a poder seguir adelante, como tengo que aprender a decirte adiós, como voy a sacarte de mi vida, por lo demás, todo bien.

Hibrand se da la vuelta para irse, no mira atrás y gracias a dios que no lo hace, porque si se hubiera dado la vuelta habría visto a Ivana con los brazos extendidos hacia él y llorando amargamente, tanto que no se da cuenta que ha caído hecha un despojo en medio del salón.

—Te amo, siempre te amaré, no te imaginas como duele, pero es lo mejor para los dos. —Susurra ella para sí, algún día también se levantará y al contrario, él nunca será un burdo recuerdo de su pasado, porque Hibrand siempre será su mejor historia jamás contada, sabe que a partir de ahora no solo lo llevará en su cabeza, también en su corazón.


  Capítulo 41

Ha pasado una semana desde que Ivana lo dejó, una semana en donde ha pasado por diferentes etapas, primero fue la negación, pero por más que intentara negar todo lo que le ha pasado no ha podido, está ahí doliendo en su alma cada día, luego vino la ira, un estado que no solo le ha afectado a él, también a las personas que están a su alrededor, hoy está en la etapa de la negociación, aunque ella le ha dejado claro que no lo ama, eso no quiere decir que no pueda verla aunque sea de lejos, él es un cliente y según tiene entendido sigue trabajando como puta en uno de los vitrales del barrio rojo, además le dio a entender que eso es lo que le gusta y que no lo dejará ni por él, ni por nadie. Es pensarlo y desiste, sabe que tiene que olvidarla, que no tiene sentido buscarla aunque sea como cliente, pero es algo más fuerte que él.

—Te prometo que vengo en son de paz, no vayas a tirar nada por favor. —Pide Licelot sentándose en la silla frente a él.

—Gracias por soportarme y ser mi paño de lágrimas en esta semana. —Le dice a su amiga y secretaria, cuando salió de casa de Ivana, solo se le ocurrió, visitarla, allí le contó todo, se emborrachó y se quedó a dormir en el sofá. Su amiga no lo ha dejado solo.

—No ha sido nada, sabe que siempre voy a estar para ti, pero ya quiero que te levantes y sea el mismo de siempre, todos te extrañamos. —Pide Licelot mirándolo, Ivana le caía bien y en un principio pensó que podía llegar a tener una gran amistad con ella, pero después de ver cómo ha dejado a su amigo no quiere saber nada de ella.

—Te juro que no sé cómo ha podido pasar todo esto, aún estoy haciéndome un millar de preguntas, sin obtener ninguna respuesta, bueno… si tengo algunas, como que soy un tonto, un imbécil que se enamoró como un adolecente de una puta, que no se dio cuenta que ella nunca lo quiso, que solo era una diversión para probar fuera de un vitral.

—Hibrand, algunas veces analizo lo que me dices y hay algunas cosas que no me cuadran, me has dicho que no se llevó nada, que no te quitó nada, que incluso el vestido que pagaste para esa cena con los rusos te lo dejó colgado en el apartamento.

—Así es, le di una tarjeta para que compraras algunas cosas para el apartamento, y me dejó las facturas y la tarjeta en la habitación, nunca me pidió nada, al contrario.

—Esa es la parte que no me cuadra, si no te quitó nada, si no se llevó nada, si como te dijo, no te ama, ¿Por qué estaba contigo?

—Esa misma pregunta me la he hecho millones de veces. —Responde Hibrand confundido.

—Creo que hay algo más que no sabemos Hibrand, además la conocí esa noche y ya sabes que en cuanto conozco una persona me hago mi propio juicio y esa chica no me dio mala sensación, la noté sincera, sentí que estaba enamorada de ti.

—Tu intuición está empezando a fallar, porque lo escuché de sus propios labios, escuché cuando me dijo que no me amaba, me lo dijo mirándome a la cara, te juro que esa imagen no se me olvidará en mi puta vida.

—Lo siento amigo, sabe que estoy para escucharte, para verte llorar, verte gritar, pero que no muera en ti la esperanza de seguir adelante, si lo haces entonces mi intuición también ha fallado contigo.

—Lo haré, te lo prometo.



Ivana ha empezado a trabajar de nuevo en la cabina, en cuanto dejó de llorar, porque ya no le quedaban lagrimas empezó a trabajar, necesita hacerlo, para mantenerse ocupada y no pensar tanto en él y por el dinero, casi no tiene nada, y tiene que pagar los gastos, pero eso de trabajar para mantenerse ocupada y no pensarlo tanto es solo una utopía, a Hibrand lo lleva tatuado en la piel y en el alma, lo busca en cada rostro de esos hombres desconocidos que llegan cada noche hasta su cabina buscando un poco de atención y desahogo, pero por más que lo busque, él no está, nunca estará.

Le ha costado mucho levantarse, pero ha tenido a las mejores amigas para hacerlo, si no fuera por Malenka y Edurne, aun seguiría hundida, pero ellas le han hecho ver, que la vida continúa, que hay que levantarse y salir a buscar los sueños, porque ellos no llegan solo, pero lo que ellas no saben, es que ese sueño ella lo encontró una vez y que será muy difícil encontrarlo de nuevo.

Tampoco es que quiera hacerlo, de ahora en adelante solo será un robot que gane dinero para salir adelante, no piensa pasarse toda su vida detrás de un vitral, quizás las putas estén estigmatizada, pero ella algún día se quitará esa letra, no es que se avergüence de lo que es, este trabajo es lo que le ha dado de comer por todo este tiempo, además le dio la oportunidad de conocerlo a él, de vivir un sueño de sentirse amada, querida, porque puede ser que Hibrand haya mentido en muchas cosas, pero cuando estaban juntos ella sentía que la amaba, prefiere quedarse con eso.

—Samaritana, nos vamos. —La llama Malenka que la está esperando para bajar juntas a la cabina.

—Ya salgo. —Responde Ivana asegurándose que lleva todo lo que necesita, hoy se ha vestido con un pequeñísimo pantalón corto y un corsé en color burdeos, el abrigo le tapará un poco más hasta llegar al vitral.

—¡Waho… está rompedora! ¡Azúcarrr! —grita Malenka admirándola—. Eso significa que mi amiga ha regresado.

—Siempre he estado aquí, extrañándolo, pero aquí, y llevas razón, la vida continúa y yo debo seguir viviendo, así que; ¡Azúcarrr! —grita Ivana entusiasmada.

—Me he alegrado escuchar lo que acabas de decir, solo… tengo que poner un pero a la parte donde dice ¡Azúcarrr! Para que suene bonito hay que tener arte samaritana y el tuyo se ha quedado en los manglares de Rusia.

—¿Manglares? Pero si en Rusia lo que hay es frio. —Responde Ivana riendo.

—Bueno… lo que sea que haya.



Hibrand siente que no encuentra su sitio, está desesperado, de día trata de ocultarlo detrás del trabajo, pero cuando llega la noche y tiene que venir a su casa es otra cosa, se derrumba haciéndose mil preguntas, todas sin repuestas.

Algunas noches se ha quedado en el apartamento, aun huele a ella, pero son tantos los recuerdos que también sale corriendo. Por suerte Heleen ya no pelea y grita tanto como antes, solo que ahora se ha puesto más cansina, intenta buscarlo, entablar conversación o que continúen donde lo dejaron, ella no entiende que todo lo que sintió por ella ha quedado atrás, no quiere saber nada, aun con todo lo que ha pasado su cuerpo solo reacciona a Ivana, está por creer que lo ha dejado dañado para otras mujeres, si es así, está jodido, pero bien.

—¡Hola! Te estaba esperando para cenar. —Saluda Heleen cuando lo ve entrar.

—Lo siento Heleen, pero no tengo hambre, cena tú, yo subiré a darme una ducha, estoy cansado.

—Hibrand, ¿Sabes que estoy aquí? Puedes contar conmigo siempre.

—Lo se Heleen, gracias, pero estoy bien.

—Hace días que te noto extraño, somos un matrimonio, si te pasa algo, podemos solucionarlo. —Heleen se hace la que no sabe nada, por suerte parece que la puta tampoco le dijo nada de su visita, mejor así, pero lo que no esperaba ha sido el comportamiento de Hibrand, está más delgado, triste, un poco abandonado, cuando cree que nadie lo ve deambula por la casa, a altas horas de la noche, se nota que está desesperado, ella jamás pensó que se pondría en esas condiciones, ¡si solo es una puta! Y como esa, puede encontrar muchas en el barrio rojo.

—Ya te he dicho que no me pasa nada Heleen, solo quiero estar solo, por favor cena tú. —Responde subiendo a su habitación, empezando a quitarse la ropa para meterse a la ducha. Cuando está desnudo entra Heleen, lo ha cogido por sorpresa, no ha llamado a la puerta.

—Hibrand, el hecho de que esté en esta silla… no quiere decir… bueno que… si quieres, podemos intentar ser una pareja de verdad, yo quiero intentarlo.

—Heleen, si hubiese escuchado esta propuesta algunos meses atrás, hubiese sido el hombre más feliz, pero ahora no me interesa, no te quiero herir, pero hace días que te dije que ya no estoy enamorado de ti.

—¿Y qué es el amor Hibrand? ¿Ese sentimiento que te deja tonto y que no te deja pensar racionalmente? Nosotros tenemos algo más fuerte que el amor Hibrand, nos tenemos a nosotros, tenemos años juntos, nos conocemos, sabemos lo que queremos, eso debe ser más fuerte que el amor.

—Quizás sea el sentimiento más tonto del mundo, pero es lo que mueve a las personas Heleen, es lo que hace vibrar un corazón, y aunque no esté con la persona que provoca ese sentimiento, nada cambia, porque muchas veces se ama tanto que amas por dos.

—¡Eres un imbécil Hibrand! Jamás pensé que estaría casada con uno, y encima sentimental, ¡no me hagas reír!

—La otra anoche me hiciste una pregunta y yo te la respondí con toda la honestidad que fui capaz, ahora yo te hago otra pregunta Heleen, ¿Alguna vez me amaste?

—Eres mi marido, siempre lo serás, estaremos juntos para siempre, ya sabes… hasta que la muerte nos separe, eso debe valerte como repuesta. —Responde saliendo de la habitación y dejando a Hibrand desnudo en el mismo sitio, pensando que en realidad ella nunca lo amo, pero lo más grande de todo esto, es que no le duele saberlo, en cambio su alma está rota, desde que escuchó de boca de Ivana que tampoco lo ama.

—Debo estar maldito, debo estar haciendo algo mal. Para no provocar ese sentimiento en ninguna mujer. —Se dice en voz alta.

Se ducha y se viste con pantalón vaquero, camiseta y zapatillas, ha decidido salir, no piensa quedarse aquí, arriesgándose a tener otro enfrentamiento con Heleen. Sale de su casa, como si alguien lo persiguiera, pero es lo que hace desde que ella lo dejó, caminar desesperado, sin rumbo fijo, por más intentos que haga de alejarse, no lo logra y llega caminando al barrio rojo. Sin proponérselo acaba de llegar al vitral de Ivana, se queda viéndola, allí está, ausente, con la cabeza agachada mirando sin ver nada, sin pensarlo entra, no sabe lo que hará cuando la tenga delante, pero necesita verla, tocarla, aunque sea por última vez.

Cuando ella levanta la cabeza se queda viéndolo, está asustada, nerviosa, no sabe cómo reaccionar.

—Aunque sea una puta, tengo reservado el derecho de admisión, y tú no eres bienvenido, así que, si no te vas en dos minutos, pulso la alarma y la policía estará en un abrir y cerrar de ojos. —Dice mirándolo. Por un momento su corazón se desgarra, lo nota más delgado, decaído, su cara solo refleja tristeza.

Hibrand se queda viéndola sin decir nada, está más delgada, pero más guapa de como la recordaba, esta mujer la tiene metida en el alma y sabe que no hay manera de sacarla de allí, porque ella llegó para quedarse.

—Soy cliente, traigo dinero para pagar. —Dice sin emoción, sacando todo lo que lleva en los bolsillos y dejándolo encima de la banqueta.

—¡Hibrand…!

—Lo siento señorita, usted no me conoce, ni yo tampoco, esta noche solo he venido por una puta, y mientras tenga dinero para pagar sus servicios puedo estar aquí. —Ivana reacciona, si necesita sentirse más humillada, esto es la desproporción en su máximo nivel, pero no le dará el gusto de que la vea humillada, no dejará que se le note que se está rompiendo por dentro.

—De acuerdo señor, una chupada son cuarenta euros, si quieres tener sexo, depende del tiempo, si tarda media hora serán unos ciento veinte.

—No te estoy preguntando el precio, quiero que me la chupes, y luego quiero metértela, tengo para pagar. —Repite Hibrand bajándose los vaqueros, cuando Ivana ve su polla, la boca se le hace agua, se agacha y empieza a darle la mamada de su vida, quizás sea un cliente que pague por su servicio, pero ella lo hará disfrutar como jamás lo ha hecho.

Cuando Hibrand ve que su polla se pierde en su boca tiembla, su cuerpo es una gelatina, tanto que no sabe cómo puede mantenerse de pie, esto es mejor de cómo lo recordaba, ella lo conoce, sabe cómo hacer que baje al infierno y suba al cielo en fracción de segundos.

—Mmm… oooh… oooh… joder… —gime Hibrand empezando a controlar los movimientos agarrando la nuca de ella. Por un rato se siente en el cielo se le olvida, todo lo que ha pasado y piensa que todo está bien, hasta que se derrama con fuerza en su boca, quiso salirse, pero ella no dejó que lo hiciera.

—Cualquiera pensaría que en esa chupada ha habido algún sentimiento, pero yo sé que lo único que ha habido ha sido interés por el dinero que he dejado encima de la banqueta. Ahora colócate a cuatro patas, quiero metértela, te aseguro que el dinero que he traído da para pagar una follada.

—Eso es lo importante, mientras tengas para pagar, no habrá ningún problema. —Responde ella de espaldas a él empezando a bajarse el diminuto pantalón corto.

—Toma, póntelo, recuerda que vas a follar con una puta. —Pide ella pasándole un condón, suerte que está de espaldas a él, porque sus lágrimas no puede verla. Hibrand agarra el condón confundido, pero se lo pone, después de saber lo que se siente follarla sin condón, tener que ponérselo es una putada.

Cuando está dentro de ella siente que no quiere estar en ningún otro lugar nunca más, que su coño es el mejor lugar del mundo, por un rato empieza a entrar y salir. Ella no dice nada y eso le duele, siempre que han hecho el amor o follado ¿Qué más da? Ivana se ha expresado de todas formas posibles, pero esta noche está muda, dejándose hacer, él no sabe que pensar, pero eso no le impide seguir bailando y tocándola por todo su culo y su espalda. No la besa, eso también le duele, pero según las normas por las que se rigen las putas, nunca tienen beso con el cliente y él esta noche lo es, así que tendrá que irse follado, pero sin beso.

Se quiere derramar, pero quiere que ella también lo haga, como no se lo puede pedir, busca su clítoris y empieza a tocarlo, hasta que ella se derrama sin emitir ningún sonido.

—Oooh… joder… —él la sigue y también se derrama dejándose caer desmadejado encima de ella cuidando de no hacerle daño, por un momento ha sentido que todo ha sido igual, pero no, él ha venido a buscar una puta y la ha encontrado. Se sube el pantalón y sale de allí, sin despedirse, no tiene sentido hacerlo, porque él tiene claro que la despedida acaba de pasar, lo que acaban de hacer ha sido la despedida más dulce y más amarga de su vida.

Ivana se queda tirada en la cama llorando, mirando todo el dinero encima de la banqueta, no puede dar crédito a lo que acaba de pasar, Hibrand ha sido un imbécil al no darse cuenta que ella lo ha dado todo, que ha dado tanto que ahora mismo se siente vacía, es un ser sin emoción, sin vida, porque la poquita que le quedaba se la ha llevado él.


  Capítulo 42

Hibrand ha pasado muy mala noche, si desde que Ivana lo dejó se ha sentido una mierda, después de entrar a su vitral y follarla se ha sentido peor que una mierda. Entrar y tener sexo con ella fue una mala decisión producto de la desesperación, de la añoranza que siente al no tenerla, de los celos por imaginar lo que hace en ese vitral, de saber que no tiene ningún derecho de exigirle nada, de darse cuenta que es uno más de los tantos que han pasado por su vida, bueno… por su cabina.

Liz, ¡buenos días! ¿Puedes fabricarme un café? Necesito uno con urgencia. —Pide a Licelot por el teléfono interno. Él ha llegado hace más de dos horas, no podía dormir, así que se levantó y se ha venido directo a la oficina, ya tiene un montón de trabajo adelantado, Licelot acaba de llegar—. Cuando me lo traigas, trae también la carpeta de los rusos, en dos semanas debemos tener los contenedores cargados de tulipanes en el puerto marítimo de Róterdam.

—Marchando café y carpeta rusa para mi jefe. —Responde Licelot. Hibrand no responde, vuelve de nuevo a trabajar en lo que estaba haciendo, hace todo lo posible por mantener su mente ocupada, solo así intenta no pensar en ella, en lo de anoche, en que ha fallado para que todo se viniera abajo.

—¡Buenos días! —entra Licelot con el café y la carpeta que le ha pedido Hibrand—. ¿La cama y tú no tienen buena relación? —pregunta Liz.

—Mi vida es una puta mierda, últimamente no soy capaz de tener una buena relación con nadie, ni siquiera con la cama, ella tampoco me quiere y soy incapaz de dormir.

—¡Hey! ¿Y yo que? Tú y yo nos llevamos fenomenal, eres mi mejor amigo, yo soy tu mejor y única amiga.

—Tú lo has dicho, eso es porque solo somos amigos, mis relaciones íntimas son otra historia.

—¿Ves? Por eso te elegí como amigo, porque sé que nuestra amistad perdurará para siempre.

—Es lo mejor que has hecho Liz, yo estoy muy contento de tenerte en mi vida, hoy tengo claro que quizás todos me fallen, menos tú.

—Me alegro, porque es lo mismo que yo pienso, ahora dime, ¿Qué te pasa? Aparte de lo que ya te ha pasado. —Inquiere burlona.

—Me pasa, que soy un imbécil, anoche después de rechazar a Heleen por no sé cuántas veces, salí desesperado de casa y adivina a donde terminé.

—Donde Ivana. —Responde Licelot en voz baja.

—No me conozcas tanto por favor, soy un puto desgraciado, detrás de una mujer que le ha dicho en su cara que no lo quiere, que nunca lo amo, es que no aprendo.

—Ya no te fustigues más Hibrand, ¿Cuándo la viste, que pasó? —Lo que tenía que pasar, fui un cliente que fue a por sexo, lo obtuve y pagué por él.— murmura sin emoción y rabia contenida, dejando la carpeta a un lado.

—¡No me jodas Hibrand! ¿La trataste como un cliente, así sin más?

—Sí, pero ella me trató igual, obtuve lo que fui a buscar Liz, por un momento olvidé donde estaba, olvidé todo lo que ha pasado y me sentí en el cielo, pero cuando todo terminó volví a ser un puto cliente que fue a por sexo y salí de allí más desesperado que como entré, con más dudas, con más dolor, con más ansiedad, por eso no he dormido nada, de hecho desde que ella me dejó duermo poco.

—Tienes que superarlo Hibrand, debes superarlo, no puedes ir a pagar por sexo cada vez que la extrañe, no te lo mereces. —Licelot está al borde del llanto, le jode un mundo ver a su amigo así, piensa tener una conversación con Ivana.

—Eso intento Liz, créeme que lo intento.



Ivana, se acaba de levantar, son más de las dos de la tarde, pero bien pudo hacerlo más temprano, porque tampoco ha dormido nada, pero se quedó en la cama, pensando en él, en Hibrand, no lo puede evitar, no puede evitar que su mente se vaya al hotel, al apartamento de Plantage del que la echó su mujer, al campo donde tiene las plantaciones, al vitral; son todos los lugares donde ha tenido el mejor sexo con Hibrand, pero el lugar es lo de menos, porque la pieza clave del puzle es él, si de algo está segura es de que puede tener sexo con un millón de personas, pero nunca se sentirá cómo se siente con Hibrand, por el simple hecho de ser él.

Su visita de anoche la ha dejado muy mal, y mucho más con el dinero que le dejó encima de la banqueta, eran unos mil euros, aún se está pensando qué hacer con él, porque si de algo está segura es él que nunca será su cliente, más bien siempre será su amor, si él no se dio cuenta anoche, es porque la rabia y el orgullo no lo dejan, porque en cada suspiro había amor, había pasión, había entrega.

—Ivana, vamos a comer. —Llama Edurne.

—Voy. —Responde ella saliendo de la cama y obligando a su mente a que piense en comida y a su estómago que la pida, porque no tiene nada de hambre y eso que no come nada desde ayer a mediodía.

—Tienes que comer samaritana, te estás quedando en el aire. —Puntualiza Malenka.

—Vas a tener que hacerle uno de tus famosos brebajes para el mal de amores, pero recuerda ponerle mucha ¡Azúcarrr!

—¡Otra que no tiene arte! Deberías seguirte dedicando a la tortilla de patatas, se te da mejor. —Infiere Malenka mirando a Edurne.

—Pero no me negarás que te encanta mi tortilla.

—Sí, tanto que quizás, le eche un poco al famoso brebaje, seguro que estará bueno. —Interviene Ivana con burla contenida.

—Tortilla de patatas no lo sé samaritana, pero puedo hacerte uno con mucha ¡Azúcarrr! —Ivana ríe, todas ríen, porque ese ha sido el propósito, hacerla reír.

—¡Gracias chicas!, sois las mejores.

—Ahora vamos a comer y para variar, he hecho una tortilla de patatas. —Dice Edurne empezando a partirla en trozos.

—Chicas, anoche Hibrand fue al vitral y me trató como una mierda, o mejor dicho peor que lo que soy, una puta. —Informa Ivana, dejando de comer, la verdad es que no tiene nada de hambre.

—¿Fue a por sexo? —pregunta Edurne.

—Sí, y se lo di, a cambio me pagó, estuvo una media hora o así, y dejo unos mil euros.

—Lo dicho, yo quiero un cliente así. —Ratifica Malenka—. Aunque hace poco he tenido uno parecido… —murmura pensativa.

—¡Cállate cubana! Aquí el problema no es el dinero, sino como ha dejado esa visita a Ivana. —Subraya Edurne mirando a Ivana que ha empezado a llorar.

—No llores samaritana, pudo haber sido peor, como… irse sin pagar, perdón… bromeando, solo quiero que Ivana ría y se olvide un poco del armario empotrado.

—Pienso devolverle el dinero chicas, no quiero aceptarlo, puedo ser una puta que vende su cuerpo por dinero, pero con él nunca ha sido así.

—Eso no puedes hacerlo Ivana. —Dice Edurne pragmática.

—¿Por qué? Solo tengo que meterlo en un sobre y mandárselo.

—Porque si lo haces, atará cabos, buscará la verdad, una verdad que tú no quiere que sepas, recuerda que le dijiste que no lo amabas, si le devuelves el dinero que te dio a cambio de sexo se hará preguntas y llegará a la conclusión que tú sientes algo por él.

—Edurne lleva razón Ivana, no puede devolvérselo.

—No había pensado en eso, pero es que no quiero su dinero, no quiero que me pague haciéndome sentir peor de cómo me siento.

—Es lo que hay Ivana, aceptas el dinero y haces con él lo que te apetezca o se lo devuelves y en menos de lo que crees lo tendrás aquí haciendo preguntas.

Después de comer se van al salón, se espatarran en los sofás, Malenka y Edurne enseguida empiezan a roncar, Ivana no, le cuesta relajarse y quedarse dormida, pero se queda tranquila pensando en todo acontecido, en que Edurne lleva razón con lo del pago de Hibrand, pero ella no piensa tocar ese dinero, no sabe lo que hará, pero si lo usa se sentirá más degradada y ya tiene suficiente.

Milagrosamente logra dormir una hora, eso la hace sentir más descansada, pero ahora necesita una ducha, porque dentro de poco tiene que volver a su vitral, las chicas no están, deben haber ido a prepararse también. Se levanta del sofá y se va a su habitación, hoy es viernes y los viernes y los fines de semanas es cuando más jaleo hay en el barrio. Parece mentira que haya pasado casi dos semanas desde que lo dejó con Hibrand, han sido las dos semanas más largas de su vida.

Después de un rato preparándose, hoy ha decidido vestirse con unos vaqueros que le quedan como un guante y un top rojo, cuando esté en la cabina enseñará un poco de carne, de momento se lo cierra del todo.

Salen las tres al mismo tiempo de sus habitaciones, sin planificarlo han decidido ir todas con vaqueros, se quedan mirando y empiezan a reír.

—Ya que estamos todas, ¡vamos a por una noche más! Que no se diga que no somos las reinas de la noche.

—¡Vamos! Debemos parecer tres putas en vaqueros en vez de tres reinas.

—Las reinas también se ponen vaqueros, no tan sexis como los nuestros, pero eso es que no le quedan tan bien como a nosotras. —Aclara Malenka—. Y… un poco de razón llevas samaritana, ¡somos putas! Pero con ¡Azúcarrr! —se quedan mirando muertas de risas, esta cubana sale con cada cosa, pero no cambiaría su amistad por nada del mundo.

Salen a la calle y hay mucho movimiento, siempre lo hay, personas de todas partes de mundo, no en vano Ámsterdam es una ciudad que ofrece de todo, en ella se encuentra el más grande centro financiero y cultural de proyección internacional, pero también toda clase de diversión en lo que se refiere a la prostitución, conocida como el negocio más antiguos del mundo y la que se ejerce de forma totalmente legal, así que, aquí todo es permitido, siempre que pagues tus impuestos como trabajadora del sexo.

Ivana entra a su cabina y Malenka a la suya, siguen siendo vecinas de cabinas, cuando volvió a trabajar después de lo de Hibrand pudo seguir alquilando la misma cabina que tenía antes. Se va a la pequeña habitación a dejar su abrigo, pero en ella hay dos hombres esperándola, intenta volver atrás y hacer sonar la alarma, pero uno la coge por los brazos y otro le tapa la boca.

Ivana se queda viéndolos, y su consternación es mayor cuando da por hecho que son rusos, su aspecto los delata, llevan el pelo rapado, uno es más fuerte que el otro.

—Así que tú eres la puta que llevamos buscando por tanto tiempo. —Si le quedaba dudas acerca de su nacionalidad, ellos mismos se la acaban de confirmar, le están hablando en ruso.

—Soltarme. —Pide mordiendo la mano del que le tiene la boca tapada.

—¡Puta! Me muerdes otra vez y no sabes… —no termino de decir lo que fuera que iba a decir, Ivana hecha una fiera le pegó tremenda mordida y una patada en los huevos.

—¡Hija de puta! —grita el de la mano mordida y las bolas adoloridas. Se queda viéndola por unos segundos y le pega un tremendo golpe en la cara, es tan fuerte que Ivana pierde el conocimiento.

—¿Por qué le ha pegado? El jefe no ha dicho que le peguemos, cuando se entere.

—El jefe tampoco sabe que su paloma trabaja en un vitral de putas.

—A nosotros nos han mandado a buscarla y llevarla hasta él, no hemos venido a ver donde trabaja ni a pegarle, anda ponla a oler un poco de eso, para que no despierte ahora, la paloma más bien es una arpía, tenemos que mantenerla controlada hasta que la entreguemos en su destino.

El otro hombre hace caso y le da a oler una sustancia para mantenerla fuera de combate por unas cuantas horas, alcanzan el abrigo, se lo ponen, la levantan, se coloca uno a cada lado y con mucho cuidado de que nadie repare en ellos, salen de allí, cualquiera que los viera pensaría que llevan a su chica abrazada porque ha tomado un poco más de lo normal.
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Ha pasado una semana desde que Ivana desapareció, en un principio las chicas no le dieron importancia porque pensaron que había decidido arreglar las cosas con Hibrand y se había ido con él, pero cuando vieron que no llamaba para avisar donde estaba como lo hacía siempre que se iba, empezaron a llamarla ellas, pero nunca ha cogido la llamada, de hecho el teléfono siempre está apagado y eso le ha parecido muy extraño.

—Edurne, nada de lo que está pasando es normal, Ivana no es así. —Dice Malenka con cara de preocupación.

—Lo sé, pero, ¿Qué podemos hacer? No tenemos donde buscarla ni a quien hablarle.

—Está Hibrand, podemos intentarlo con él, quizás sepa más que nosotras.

—¿Tú sabes dónde encontrarlo? Porque yo no.

—Tampoco, pero está san google y él tiene una empresa que se dedica a la exportación de tulipanes, podemos empezar por ahí.

—De acuerdo, conéctate y busca los datos, recuerda que no podemos ir con la policía, Ivana no tiene documentación y en vez de un bien, podemos hacerle daño.

—Ganas no me faltan, pero no iré, por eso creo que la mejor opción es ese armario empotrado que tenia o tiene como novio.

—Cuando consiga la dirección te acompaño. —Sugiere Edurne, quieren ayudar, pero no saben cómo. En la situación que está Ivana cualquier bien, puede ser un mal para ella.



San Petersburgo (Rusia). Club de alterne Solyanka

—¡Buenos días putita! Mira lo que es la vida, yo que te quería bien, que me iba a casar contigo, que te iba a dar mi apellido y vas tú y te conviertes en puta. —Dice Petrov Vólkov con cara de asco. Ivana lleva una semana encerrada en una habitación sucia y asquerosa, está atada, solo la dejan libre para ir al baño. Los matones que mandó Petrov a buscarla le dijeron que la encontraron en uno de los vitrales del barrio rojo de Ámsterdam y eso a Petrov le ha sentado muy mal.

La noche que la secuestraron, la trajeron directamente a Rusia, en un coche por tierra, tardaron casi dos días en llegar, dos días que Ivana los pasó atada y con una mordaza en la boca, lleva cinco días encerrada en esta habitación, donde no ve la luz, no sabe cundo es de noche, ni de día, supone que han pasado seis o siete días, no está segura. Nadie sabe dónde está, nadie la podrá encontrar, cada día que pasa la esperanza de que su padre la encuentre disminuye, está segura que Petrov no le ha dicho nada.

—Huhuh. —Es el único sonido que emite, con una mordaza en la boca no es que se pueda hacer mucho.

—¿Qué dice? ¿Quieres hablar? —pregunta Petrov burlón, a lo que ella asiente.

—Quítale la mordaza. —Ordena a uno de sus hombres.

—Quiero que me saques de aquí, quiero ver a mi padre.

—Pides demasiado putita, eso no será posible, estoy seguro que no me casaré con una puta, pero todavía no tengo claro que voy a hacer contigo, quizás te convierta en una de mis putitas, hasta que me canse de ti.

—¿Y quién te ha dicho que yo quiero casarme contigo? Por eso me fui, me das asco. —Dice Ivana retadora, no tiene miedo de lo que le pueda hacer, ya nada le importa.

—¡Puta orgullosa! —responde Petrov dándole una bofetada que rompe los labios de Ivana haciendo que salga sangre.

—Yo puedo hacer contigo lo que me dé la gana, para eso he pagado al zángano de tu padre, para convertirte en lo que eres, solo que jamás pensé que te prostituiría, yo te quería virgen, integra, querías que fueras digna de llevar mi apellido, pero ahora tendré que buscar otra que si lo merezca, porque tú, lo único que merece es ser tratada como puta.

—Lo prefiero a llevar tu asqueroso apellido.

—No me retes imbécil, contigo pienso ganar mucho dinero, serás la putita de uno de mis burdeles, trabajarás para mí y quizás una noche te complazca e invite a tu padre a que vea como me la chupas.

—Quizás te la muerda, si quieres saber cómo muerdo, pregúntale a uno de tus secuaces.

—Y serás la primera puta muerta con mi polla en su boca. —Responde cabreado.

—¿Crees que me importa morir?

—Ponerle la mordaza de nuevo, revisad las ataduras, si la dejan escapar son hombres muertos. —Sentencia Petrov saliendo de esa asquerosa habitación. Es lo que se merece, después de enterarse que se la ha follado todo el mundo no piensa convertirla en su esposa, pero todavía le gusta, no sabe porque no puede sacarse de la cabeza a esa imbécil que se negó a casarse con él, pero que se fue a prostituirse a otro país.



—Hibrand, fuera hay dos chicas que dicen que te conocen, quieren hablar contigo, dicen que es muy urgente. —Informa Licelot, por el teléfono interno, la ha llamado el conserje preguntando si las deja pasar.

—¿Fuera?

—Sí, el conserje me pregunta si las deja pasar.

—No tengo idea quienes puedan ser, pero autoriza el pase.

—De acuerdo, cuando estén aquí te aviso.

Hibrand está confundido, quiere saber quién lo busca, por lo que no espera a que Licelot le avise y sale de su oficina, cuando ve quienes son las chicas, se confunde más, son las amigas de Ivana, no entiende nada.

—Hibrand, perdón por haber venido a tu oficina, pero es que queremos preguntarte si sabes algo de Ivana.

—¿De Ivana? ¿No entiendo?

—Hace una semana que no sabemos nada de ella, y no sabemos qué hacer, por eso hemos venido a preguntarte si la has visto. —Aclara Edurne.

—¿Una semana? ¿Y se fue sin avisar, ni nada? —pregunta.

—Es muy extraño, yo fui la última que la vio, esa noche llegamos juntas a la cabina, yo entré a la mía y ella a la suya, jamás la hemos vuelto a ver.

—Creo que no tienen nada de qué preocuparse, quizás se fue con otro tonto, como lo hizo conmigo, quien sabe y de ese se ha enamorado y por eso no ha vuelto. —Responde dolido.

—Creo que nos hemos equivocado al venir, porque me acabo de dar cuenta que eres tonto. —Grita Malenka enfadada.

—¡No me insultes!

—Noo. Si tú te insultas solito, no te das cuenta que esa chica te ama con locura, que todo lo que ha hecho lo ha hecho por ti, lo ha hecho por amor.

—Malenka no. —Advierte Edurne mirándola.

—Lo siento, pero este imbécil tiene que saber quién es el verdadero enemigo, yo no he prometido quedarme callada.

—No entiendo…

—Pero yo te lo voy explicar papito. —Infiere con burla retadora—. Ivana te dejó porque tu mujer fue al apartamento de Plantage, la amenazó y la echo de allí, además le enseñó fotos de ustedes dos juntitos, haciendo… ya sabes qué.

—¿Qué? —pregunta Hibrand, ahora sí que no entiende nada.

—Le dijo que vosotros nunca habéis estados separados, que tú nunca la dejaría, por la culpa que sientes de dejarla paralitica y de haber matado a vuestro hijo y para rematar la faena amenazó con ir al departamento de migración y mandarla a su país si se acercaba a ti.

—¡Me cago en la puta!

—Que sepas que todo lo que le dijo a Ivana no la amedrantó para dejarte, solo una pequeña cosita la hizo dejarte y esa fue las fotos que por lo que sé, eran de dos días ante, donde estaban tú y ella…

—Yo no hice nada, yo estaba dormido borracho. —Aclara Hibrand desesperado.

—Le dolió porque te ama y porque confiaba en ti, porque te creyó cuando le dijiste que entre tú y tu mujer no había nada, prefirió mentirte y dejarte que seguir soportando la humillación que estaba sintiendo.

—¡Es que lo sabía! —interviene Licelot que hasta ahora había permanecido callada—. Sabia que la mano de tu mujer estaba metida hasta el fondo, solo que no tenía manera de demostrarlo.

—Esto es una locura, ¿Entonces Ivana me ama? —pregunta riendo, de repente le ha llegado el alma al cuerpo.

—No lo sabes tú bien, esa chica jamás ha sido ella desde que te dejó. —Recalca Malenka—. Pero te sugiero que dejes todo el romanticismo y la mierda que signifique a un lado, porque ahora lo primordial es encontrarla. —Recuerda Malenka.

—¿No tendrá que ver tu mujer en la desaparición también? —pregunta Licelot, nunca le gustado Heleen y cada día sus acciones y el tiempo le dan la razón.

—No lo sé, pero te aseguro que lo voy a averiguar. —Dice Hibrand entrando a su oficina para coger su chaqueta y las llaves del coche—. En un rato voy a su apartamento, primero quiero ver que me tiene que decir mi mujercita. —Le dice a Edurne y a Malenka antes de salir corriendo hacia su coche.
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Heleen está preocupada, no ha logrado solucionar las cosa con Hibrand cada día está más alejado de ella, casi no lo ve, pensó que al alejar esa mujer de su vida, las cosas serían diferente, pero se ha equivocado, ya no sabe qué hacer, ni cómo actuar para tenerlo a su lado. Está segura que no ha vuelto con la puta, ella tiene sus fuentes, además duerme todas las noches en su habitación, donde se echa la llave por dentro para que ella no pase.

Ha intentado darle su espacio, darle tiempo con la esperanza de que se sienta solo y regrese a ella, pero en vez de eso se ha volcado en su jodida empresa, siente que todo el sacrifico no ha valido la pena, que todo lo que ha hecho por recuperarlo ha sido en vano.

—¡Hola Heleen!

—¡Hibrand! No te sentí llegar…

—Eso ha sido porque he dejado el coche en la calle, tenía muchas ganas de verte.

—Yo también Hibrand, de verdad, me alegra que recapacites…

—Pero ardo en deseos de verte para preguntarte ¿Por qué cojones hiciste fotos de nosotros desnudos en mi cama fingiendo hacer algo que no es, ni será nunca? ¿Por qué fuiste a mi apartamento de Plantage y echaste a Ivana? ¿Con que derecho la amenazaste con denunciarla a migración?

—Hibrand, esa mujer miente.

—¿Así? ¿Significa que nunca fuiste al apartamento, que no sacaste fotos de nosotros?

—Sí, pero… no… te juro que solo quería recuperar mi matrimonio.

—Heleen, nunca te he mentido, siempre te dije lo que sentía por esa chica, lo que he hecho ha sido consiente, nunca me sentido culpable, porque quien me echó de su vida fuiste tú.

—Pero ya te he dicho que estoy arrepentida, que quiero que lo intentemos de nuevo.

—Y yo te he respondido que estoy enamorado de ella, no tenías ningún derecho a hacer lo que hiciste, ninguno Heleen.

—El derecho me lo da ser tu mujer, Hibrand siempre lo voy a ser.

—Ivana está desaparecida, si tienes algo que ver, es mejor que me lo digas ahora.

—Te juro que no, después de ese día jamás la he vuelto a ver.

—Más te vale que me esté diciendo la verdad Heleen. —Infiere acercando la silla hasta él y mirándola a los ojos.

—No me amenaces Hibrand, hasta ahora estaba intentando hacer las cosas bien contigo, me equivoqué al alejarte de mí y lo siento, por eso quiero recuperar nuestro matrimonio, pero de lo demás no me arrepiento, voy a hacer todo lo posible para que volvamos a ser lo que fuimos.

—Jamás seremos lo que fuimos Heleen, esa historia se quedó truncada en la carretera de ese puto accidente aquella noche. Pero aun así, te juro que nunca pensé en dejarte en esas condiciones, tú más que nadie sabe todo lo que te rogué para retomar nuestra relación, sabe la de veces que me humillaste, que me hiciste sentir pequeñito.

»No te imaginas lo que me dolían tus insultos, pero siempre traté de justificarte, me decía; es ella quien está en una silla de ruedas, aquí la única víctima es ella, yo no importo, hasta que un día sin proponérmelo me enamoré, me he enamorado como nunca Heleen, y si, es una puta, pero las putas también tienen sentimientos, tienen corazón, porque ser puta es solo un trabajo.

—¿Y qué piensa hacer? ¿Seguir siendo su cliente en el barrio rojo? Porque solo serás eso, Hibrand, un puto cliente que pagas por tener unos minutos de sexo con una puta que le hace lo mismo a todos. —Heleen quiere herirlo, quiere que vea en lo que se puede convertir, porque si de ella depende, él solo será el cliente de una puta.

—No lo sé Heleen, porque ni siquiera sé dónde está, pero ¿sabes qué? Prefiero ser el cliente de una puta que seguir viviendo contigo, porque sé que el tiempo que compro solo somos ella y yo, pero de lo que estoy seguro que voy a hacer es divorciarme de ti.

—Eso quiero verlo, jamás podrás hacerlo. —Responde con rabia.

—Observa y lo veras.

—Te voy a dejar en la calle Hibrand, no tendrá ni para pagar una chupada de esa puta.

—Ese siempre ha sido tu problema Heleen, el puto dinero, pero las personas estamos preparadas para empezar y empezar las veces que sea necesario, pero creo que se te olvida que mis padres dejaron las cosas bien atadas antes de morir, quizás lo hicieron porque te conocían más que yo y Brouwer Holanda solo cambiará de dueño cuando tenga mi primer hijo, pensé que lo sabía. Ahh, si recuerdo… lo sabias, po eso tanta insistencia en embarazarte.

—¡Hibrand…! —lo llama al borde del llanto.

—Mañana Heleen, mañana espera la vista de mis abogados, no te preocupes, a pesar del concepto que tienes de mí, no soy una mala persona, nunca te dejaré en la calle. —Hibrand se da la vuelta para irse, pero decide llamar a Drika antes.

—Dígame señor Hibrand.

—Drika, por favor sube a mi habitación, empaca todo y mándalo a esta dirección. —Pide anotando la dirección del piso de Plantage en un papel—. Di que lo dejen todo con el conserje, ha sido un gusto conocerte, pero a partir de ahora tu jefa será Heleen todo lo relacionado a tu trabajo tienes que hablarlo con ella. —Drika cambia de cara, esto no le hace mucha gracia, tendrá que ir pensando en buscar otro trabajo.

Hibrand sale de la que hasta ahora ha sido su casa con pasos agigantados, no mira hacia atrás, no merece la pena hacerlo, no merece la pena seguir alimentando una relación que hace tiempo estaba destinada al fracaso, se siente más ligero, con menos carga, incluso su conciencia está tranquila, porque sabe que siempre ha dado lo mejor de sí, que siempre ha sido autentico. Esto no lo ha hecho para irse con Ivana, ni siquiera sabe dónde está, tampoco si la encontrará y tendrán una oportunidad, esto lo ha hecho por él, porque es tiempo de pensar en él y tiene claro que para vivir con Heleen prefiere quedarse solo.

Va de camino al apartamento de las chicas, ahora que Heleen le ha asegurado que no tiene nada que ver en la desaparición de Ivana, quiere ver posibilidades y descartar opciones. Ella tiene que estar en algún lugar de esta ciudad, y si es así él la encontrará.

—¡Hibrand! ¿Ha sabido algo? —pregunta Malenka cuando le abre la puerta.

—Nada, Heleen asegura que no tiene nada que ver.

—¡Esto es una locura! —afirma Edurne, que ha alcanzado a escuchar a Hibrand.

—Malenka, quiero que me cuentes de nuevo, paso por paso la última conversación con ella, puede ser que te haya dicho algo y se te haya escapado.

—Te juro que no Hibrand, lo último que hablamos es de lo mal que se sentía, porque la noche antes tú habías ido a la cabina y le había pagado, eso para ella fue el límite, tanto que estaba pensando echar el dinero en un sobre y mandártelo, pero Edurne la convenció que no lo hiciera, porque entonces tú atarías cabo y llegaría a la conclusión que ella te amaba.

—Creo que me porté como un imbécil. —Asiente Hibrand recordando esa noche.

—Pero si se fue, no lo hizo por eso, además que nunca se iría sin avisar, nosotras la conocemos Ivana no es así, ha debido pasarle algo, lo intuyo.

—¿Tienes la llave de su cabina en el vitral? —pregunta Hibrand.

—No, pero puedes pasar por la mía, están juntas, espera te dejo la llave. —Hibrand agarra la llave y baja hasta el vitral de Ivana, cuando entra se queda mirando todo como si fuera la primera vez que entra, lo mira con otros ojos, mira ese espacio tan reducido, pero donde pueden pasar tantas cosas, donde pueden entrar todo tipo de personas de diferentes nacionalidades, con diferentes estilos de vida, ya sea cotidiana o sexual, y por primera vez piensa en la valentía de esas chicas que han escogido esta profesión como una forma de sobrevivir. A lo que tienen que enfrentarse, por tener sexo solo para derramarte y que te cumplan tus fantasías, debe ser lo máximo en el momento, pero ¿Luego qué? Luego te quedas tan vacío o más que antes.

Se queda en la puerta de la pequeña habitación mirando todo con cuidado, ya no quiere pensar lo que puedo haber hecho Ivana en esa cama, él ha venido a otra cosa y es lo que hará, intentará buscar algo que le de alguna pista de donde puede estar. Pero después de una media hora mirando y buscando con mucho cuidado no encuentra nada, todo está limpio y ordenado, así que después de esto no sabe que pensar.

Sale de allí más desanimado que antes, sabe que será muy difícil encontrarla si ella no quiere que la encuentre, sabe también que es imposible ir con la policía, las mujeres que trabajan detrás del vitral, solo tienen que pagar sus impuestos como trabajadora sexual, no tienen que rendirle cuentas a nadie, ni de su status legal, ni de nada más.

—¿Has podido encontrar algo? —pregunta Malenka cuando Hibrand está delante de su puerta devolviendo la llave.

—No, la habitación esta impoluta, como si nadie hubiera entrado por unos días.

—Es que es así, ella lleva casi una semana que no entra y si la última noche que fuimos juntas se fue enseguida, me imagino que todo está igual.

—No sé qué pensar Malenka, creo que ella no quiere que la encuentre creo que se ha ido.

—No Hibrand, Ivana no es así, ella nunca se iríasin avisar, si piensas así, es que nunca la conociste. —Murmura Malenka convencida.

—Lamentablemente, casi no tuvimos esa oportunidad, hablábamos de otras cosas y cuando no estábamos hablando estábamos haciendo el amor. —Aclara burlón.

—Es una lastimas, porque no sabes el gran ser humano que es Ivana, te recomiendo que si vuelves a tener esa oportunidad la conozca más y follen menos.

—Primero tengo que encontrarla, pero eso de… follar menos nunca será posible entre ella y yo. —Aclara nostálgico.

—Yo debo irme a la cabina, por favor si sabes algo avisa, mira este es mi teléfono. —Pide Malenka tendiéndole el número.

—Lo haré, pero tú también, por favor. —Responde Hibrand saliendo de allí, sin rumbo, no sabe a dónde ir, no sabe que pensar, no sabe cómo actuar, no sabe qué hacer con su vida. Ahora mismo lo único que tiene claro es que hacer con su matrimonio, debe terminar esa historia, por él, por Heleen, ellos merecen otra vida, merecen guardar un bonito recuerdo de lo que vivieron y si siguen justos se odiaran toda la vida y así no se puede vivir, eso no es sano para ninguno de los dos.

Se dirige al apartamento de Plantage, vivirá allí a partir de ahora. Ahora que sabe que Ivana no lo dejó porque no lo quería, este será su mejor lugar para recodarla y quizás algún día ella decida regresar, por ese dicho que dice; que las personas siempre volvemos al lugar donde fuimos felices, él quiere pensar que lo fueron, que aquí empezaron a construir una historia interesante entre un empresario y una puta del barrio rojo de Ámsterdam.


  Capítulo 45

San Petersburgo (Rusia). Club de alterne Solyanka

Edik Nekrásov es uno de los socios de Naturmatic, laboratorio dedicado a la perfumería, cremas corporales, aceites para el cuerpo, entre otros. Son cuatros socios que empezaron de la nada, pero que ya han creado un sello propio y una ambientación de fragancias dirigida a todas las personas, porque su creación y fabricación de cremas en el cuidado personal con productos naturales exportados desde diferentes países están dando resultados óptimos.

Entre esos países está Holanda, Ámsterdam, que es donde hace poco estuvieron él y Dima Tíjonov, su otro socio, ellos dos son los que se dedican a buscar innovaciones para seguir creando fragancias y cremas nuevas, los otros dos se quedan en el laboratorio.

Por todo ello y quizás por otras cosas que no vienen al caso contarlas ahora a Edik le ha sido imposible formar una familia, es difícil estabilizarse cuando tiene que estar casi todos los días subido en un avión, pero no todo es malo, porque al ser soltero tiene la oportunidad de irse a los Clubes de alterne o lo que sea. Eso fue lo que hizo en Ámsterdam, la noche que llegaron él y su socio, se fue al barrio rojo, allí estuvo con una cubana que lo dejó embobado, una cubana que lo llamo papito y la palabra azúcar no se le salía de la boca, eso nunca le había pasado, siempre ha estado con estas chicas y jamás ha pensado en ellas, pero esta puta cubana no se le ha salido de la cabeza. Le dijo que se llamaba Leika, pero no lo cree, por experiencia sabe que la gran mayoría de esas mujeres nunca dan su verdadero nombre.

Así que esta noche se irá de putas para demostrarse a sí mismo que lo puede seguir haciendo y para sacar a esa cubana de su cabeza, porque no tiene sentido pensarla estando ella en Ámsterdam y él en San Petersburgo, solo estará esta noche, mañana temprano debe coger el avión que lo llevará directo a Moscú, que es donde está la sede de Naturmatic.

El taxi lo deja fuera del club llamado Solyanka, es un club con buena fama, bueno… la fama es un decir, porque si esta llenos de putas… pero la fama se refiere a que tiene los mejores culitos, chicas muy jóvenes traídas de toda partes de mundo.

—Buenas noches señor, ¿Le interesa algo en específico? Tenemos de todo…

—Primero solo quiero mirar, luego veré lo que me interesa.

—De acuerdo señor, puede sentarse en primera fila, nuestras chicas harán un pase dentro de poco, tienen un número, usted solo tiene que levantarse quitarle el número y la elegida lo esperará en la habitación.

—Gracias —dice Edik haciendo caso a la chica. Se va delante y se sienta, quiere ver si es verdad la popularidad del club.

Le entran ganas de echar una meada y se levanta para buscar el baño, quiere estar cómodo para cuando vea pasar tantos culitos, así que sin más dilación está mirando las puertas y en ninguna está el famoso cartel que diga que puede pasar y mear. Así que sigue abriendo y cerrando puertas, algunas están con llaves, otras se abren, quizás tenga que pasar a otro pasillo para encontrar un puto baño donde mear. Joder ni que fuera tan difícil señalizar un puto muñeco meando.

Recorre el pasillo y no ve el puñetero cartel, tampoco gente, decide salir de allí, pero escucha unos gemidos, no de alguien follando, estos son más lastimeros, como si esa persona estuviera recibiendo algún daño.

—¡Joder! ¿Quién me ha mandado a mí a levantarme de mi silla? —suspira cabreado, es que no aprende, porque ahora la curiosidad lo está matando y quiere saber qué cojones pasa ahí dentro.

Sin pensarlo gira el pomo de la puerta y sorprendentemente esta cede, por un momento se queda mirando lo que pasa allí, ellos están de espaldas y no han reparado en su presencia.

—Como no has querido comer ni salir esta noche al pase, te quedarás aquí, atada, sin comida, sin agua, es lo que se merece una puta como tú, quizás me decida a quitarte la mordaza y te dejes chupármela como un favor para que puedas tener la boca llena de otra cosa que no sea esa asquerosa mordaza.

Edik observa el panorama el hombre que acaba de hablar está en medio de otros dos que parecen sus guaruras, que la persona que está sentada y atada parece ser una chica, ella no dice nada, solo se retuerce, bueno es que tampoco puede decir nada, tiene la boca llena, y no, no es de ninguna polla, es de la mordaza que acaba de señalar el hombre que está delante de ella.

Edik no puede ver completamente a la chica, los tres hombres tapan completamente su visión, tiene ganas de irse, quien sabe lo que le harían esos hombres si lo pillan allí, pero también piensa que a esa chica la tienen ahí en contra de su voluntad y la verdad no sabe qué hacer.

—¡Quítale la mordaza! —grita el hombre a uno de los dos que están a los lados, dando la oportunidad de ver la cara de la chica, la verdad que le parece conocida, pero lo descarta, es imposible.

—¡Hijo de puta! ¿Crees que tengo miedo a morir? Prefiero morir que tener tu asquerosa polla en mi boca.

—Wiiii, no le digas eso por favor, te va a pegar y yo no voy a poder hacer nada. —Susurra Edik para él. Y no ha terminado de decirlo cuando ve como le pega una fuerte bofetada a la chica dejándole la boca llena de sangre.

—Mi polla es mejor que todas esas que te metía en el puto barrio rojo de Ámsterdam. Mucho mejor imbécil. —Dice el hombre cabreado bajándose los pantalones para dejar ver un miembro flácido.

—Te aseguro que chupé pollas muchos mejores que la tuya, aquellas las chuparías de gratis, la tuya aunque me pagues.

Edik se queda consternado, acaba de recordar quien es la chica, no se lo puede creer, sale de allí pitando, sin siquiera detenerse a pagar la copa que pidió cuando entró y que dejó intacta en la mesa donde estuvo sentado.

—¡Joder, Joder! ¿Pero qué diablos hace esa chica aquí? Hasta donde sabía era novia de Hibrand, ese empresario de Ámsterdam. —Edik no puede dar crédito a lo que acaba de ver, no sabe cómo digerirlo, no sabe qué hacer, ¿Llamar a la policía? Piensa que esa es una mala opción, sabe lo que le pasaría si se enteran que ha sido él, los dueños de estos puticlub hacen todo al margen de la ley y él se puede convertir en carne de cañón.

Encontrar una puta y follársela ha quedado descartada esta noche, Edik decide irse a su hotel y no pensar en lo que acaba de ver, quizás solo sea un sueño y cuando despierte todo volverá a ser igual, solo que sin follar, está seguro que su polla esta noche no se pondrá duro ni con doce chicas para él solo.



Ha pasado casi dos semanas de la desaparición de Ivana, Hibrand ya no sabe qué hacer, no sabe dónde más buscar, todo esto es una puta locura, todo lo hace a medias. No se concentra en su trabajo, porque quiere salir a buscarla, cuando la está buscando tiene que dejar de hacerlo para volver a la oficina, porque tiene un montón de cosas pendientes. Cuando está en el apartamento quiere salir corriendo a buscarla, no duerme, parece un zombi que no tiene un norte ni un motivo para seguir.

—Hibrand, hoy llega el cargamento de tulipanes a Rusia, hay que avisar a los rusos que deben estar en el canal, creo que se llama el puerto de los cinco mares. —Informa Licelot entrando a la oficina de Hibrand—. Lo siento, ya sé que está preocupado, si quieres lo hago yo.

—No, no te preocupes, ahora llamo y los pongo al tanto.

—De acuerdo, ¿Aun no sabes nada? —pregunta Liz refiriéndose a Ivana.

—Nada, creo que ella no quiere ser encontrada Liz, pero también creo que si la miro a la cara y le digo que lo sé todo, ella cambiará de opinión.

—Eso si se ha ido por su propia voluntad.

—¿Y si se ha sido a su país Liz? Es la única explicación.

—Quizás tenía otro motivo, recuerda que me dijiste que ella nunca te dijo porque vino a Ámsterdam, quizás ahí esté la repuesta que buscas.

—Quizás, he pensado ir más tarde al apartamento de las chicas y que busquen en sus cosas a ver si pueden encontrar algún teléfono, cualquier cosa que pueda llevarme a ella.

—Es buena idea, ahora me voy a currar, tengo mi mesa llena de documentos que me va pasando mi jefe, porque él no tiene tiempo.

—Lo siento Liz, te prometo que llamo a los rusos y me pongo a ello. —Cuando se queda solo agarra el teléfono para llamar.

—¡Buenos días Dima! Soy Hibrand, de Brouwer Holanda, te aviso que esta noche la mercancía está en el puerto de Moscú.

—¡Buenos días Hibrand! Es bueno saberlo que tendremos el producto en los plazos acordados pero ahora estoy fuera de Rusia, reunido con unos laboratorio, ¿Te vendría mal infórmaselo a Edik? Él está en Moscú hoy.

—Claro que no, enseguida le llamo. —Contesta Hibrand, pensando donde se ha dejado la tarjeta de Edik.

—Liz, ¿Tienes por ahí la tarjeta de Edik Nekrásov? Es uno de los socios rusos.

—Lo miro, creo que sí. —Suspira Licelot pensando que su jefe últimamente es un desastre, no sabe ni dónde anda él.

Hibrand llama a Edik después de Licelot pasarle el número, quiere terminar los pendientes de hoy, porque luego piensa ir al apartamento de la chicas y buscará él mismo si es posible en la habitación de Ivana, algo tiene que haber, algún papel, algún dato, cualquier cosa que la lleve a ella o a su familia.

—Edik, ¡Buenos días! Soy Hibrand de…

—Ya sé quién eres, últimamente he estado pensando en ti.

—Ya sé que espera por la mercancía, pero no han confirmado que esta noche está en el puerto de Moscú.

—Me la alegra saberlo Hibrand, pero he estado pensando en ti por otro motivo.

—No entiendo…

—¿Qué ha sido de esa chica que estaba contigo cuando cenamos, en Ámsterdam? Tengo entendido erais parejas ¿No?

—Sí, pero ya no estamos juntos. —Contesta Hibrand con pesar.

—Entonces no me hagas caso, será por eso que hace poco la vi en un puticlub de San Petersburgo.

—¿Cómo? No entiendo. —Susurra Hibrand con el alma en el suelo.

—Eso, que la vi, pero no haciendo de puta, la tenían encerrada y amarrada en una habitación.

—Ahora sí que entiendo una mierda.

—Mira Hibrand, estoy soltero, ya sabes que cuando tengo oportunidad me voy a que me consientan, ¿Qué sería de hombres como yo sin una de esas? Pero por equivocación entré a una habitación buscando el baño y de repente la vi, había un hombre, que si no me equivoco puede que sea el dueño del lugar, además de otros dos, que creo eran sus matones, te juro que todo aquello me dio mucho miedo, al principio no la reconocí, pero luego habló y le vi la cara… mira estoy seguro era ella… Ivana.

—¿De verdad está seguro Edik? Ella ha desaparecido, llevo dos semanas buscándola.

—Hombre… no tenía buen aspecto, estaba sucia, con sangre, más flaca, pero… si estoy seguro que era ella.

—Por favor dime el sitio exacto donde la viste. —Edik le facilita toda la información a Hibrand y después de colgar sale desesperado de su oficina.

—Liz, píllame un billete mañana a primera hora para San Petersburgo.

—¿Eso es en Rusia, no? —pregunta confundida.

—Sí, Ivana está allí. —Solo alcanza a decir eso, porque sale corriendo, ahora solo necesita encontrar algún dato de los padres de Ivana, si tiene que rescatarla solo lo hará, pero necesita a alguien de allí que conozca todo y que hable ruso.


  Capítulo 46

Cuando Hibrand llega a casa de las chicas, ya ellas lo están esperando en la entrada. Ha llamado a Malenka y le ha contado un poco lo que le ha dicho Edik. Malenka piensa que se llama igual que un cliente que tuvo la otra noche, también era ruso y muy guapo, pero es imposible, las casualidades no pasan así porque si, además debe haber muchos rusos llamados Edik.

—Hibrand, no entiendo que hace ella en San Petersburgo, donde tengo entendido que Ivana es de Samara por eso le decimos samaritana. —Aclara Malenka.

—Yo tampoco, además, ¿Cómo se la llevaron? ¿Por qué cojones lo hicieron? —Hibrand, no sé si esto esté relacionado, pero Ivana vino de su país huyendo por no casarse con un señor que puede ser su abuelo… bueno un viejo ruco, como le llamaba ella, eso fue lo que me dijo un día que le pregunté.— dice Malenka.

—¡No me jodas Malenka! Ella nunca me dijo nada.

—Ni a nosotras, eso se lo saqué un día que estábamos melancólicas, de hecho, jamás lo volvimos a mencionar, no creo que recuerde que me lo contó, yo no volví a preguntarle.

—¿Y ahora qué piensas hacer Hibrand? —pregunta Edurne.

—Viajar hasta San Petersburgo, pero antes quiero ver su habitación, quizás encuentre un teléfono, algo de su familia, si quien la tiene es alguna mafia rusa, yo solo no voy a poder enfrentarme a ellos.

—En estos casos, lo normal es avisar a la policía. —Sugiere Edurne.

—Se te olvida que la tienen en su poder y que si lo hacemos pueden matarla.

—Eso no por favor, ven, vamos a su habitación. —Propone Malenka.

Ya en la habitación buscan por todos sitio, en el fondo del armario encuentran su mochila, esa que trajo cuando llegó. Malenka la recuerda muy bien era lo único que traía.

—Esta es su mochila, la traía cuando llegó. —Aclara sacándola.

Hibrand la coge y empieza a sacar cosas, lo primero son fotos, de ella pequeña y de sus padres, o eso cree él, porque la señora es muy parecida a Ivana.

—Al parecer estos son sus padres. —Dice Hibrand mirando las fotografías.

Sigue sacando cosas y encuentra una pequeña agenda, son números de teléfonos con nombres en rusos, pero ellos no saben rusos, así que lo tienen jodido.

—¡Mira! Esto es un recibo de esos que te dan en los centros de llamadas cuando llamas, quizás este sea el número de su casa. —Dice Malenka. Hibrand se lo guarda en los bolsillos para llamar, cualquier cosa por mínima que sea es importante, también se lleva una foto suya, puede ser que la necesite, pero también para verla, ver esa sonrisa le da paz, saber que quizás muy pronto la encuentre también.

—Encuéntrala Hibrand y cuando lo haga dile que en vez de gritarle ¡Azúcarrr! Le daré una paliza por hacernos pasar por esto.

—Lo haré Malenka, y… gracias.

Hibrand sale del apartamento y ya de camino al coche decide marcar el número del recibo.

—Если[31] —contesta una mujer, pero no se entera de lo que dice, va a tener que aprender ruso si, o sí.

—Ingles por favor. —Contesta Hibrand en su perfecto inglés.— se hace un silencio en la línea, tanto que mira la pantalla pensando que han colgado, pero no. —Dígame. —Contesta un hombre en inglés, Hibrand respira aliviado.

—Señor… usted no me conoce, soy Hibrand… Holandés… De Ámsterdam…

¿Conoce a Ivana Ivanov? —pregunta Hibrand directo al grano.

—Soy su padre, ¿Y usted quién cojones es? ¿De dónde conoce a mi hija?

—«De un vitral del barrio rojo… créame que la conozco muy bien» —piensa Hibrand, pero decide contestar otra cosa.

—Somos… amigos señor, de hecho éramos parejas, pero ella ha desaparecido…

—¡Hijo de puta! ¡Lo hizo! Cumplió su palabra y se llevó a mi hija. —El hombre grita tan fuerte que Hibrand tiene que despegar el teléfono de su oído.

—¿Usted sabe quién la tiene? —pregunta Hibrand confundido.

—Sí, solo me falta saber dónde, para poder ir a por ella.

—Yo creo saber dónde, llego mañana a medio día a San Petersburgo, si quiere podemos unirnos y encontrarla.

—¿Pero… tu porque quieres encontrar a mi hija? —pregunta Sergei.

—Porque la amo señor, y con su ayuda o sin ella la encontraré, así es, que es mejor que estemos juntos en esto. —Sergei se queda pensando lo que le acaba de decir este hombre, puede ser que juntos encuentren una solución a toda esta mierda, él ha dicho que la ama y eso debe ser suficiente.

—De acuerdo, te espero en el aeropuerto de San Petersburgo mañana, mándame una foto, hora de llegada y numero de vuelo. —Sergei cuelga la llamada, ha intentado hacerse el fuerte mientras hablaba con ese hombre, pero ahora está llorando. Yahsa que ha está escuchando todo también llora.

—La ha encontrado Yahsa, ese mal nacido tiene a nuestra hija.

—Voy a preparar una maleta nos vamos a San Petersburgo ahora, no es tiempo de llorar Sergei. —Dice ella limpiándose las lágrimas con las manos—. Es hora de ser los padres que ella se merece, es hora que rescatemos a nuestra hija y mandemos a ese hijo de puta a la cárcel.

—Pero… Yahsa… tú no sabes…

—Si lo se Sergei, sé muy bien quien es Petrov Vólkov, es un asesino, pederasta, que trafica con menores de edad, que tiene burdeles ilegales por toda Rusia, que te dejaba dinero a cambio de «algunos trabajitos» —dice haciendo comillas con los dedos—. Que un día se aprovechó de tu debilidad y tu borrachera para creerse el dueño de nuestra hija, pero ya no más Sergei, ya no más, voy a por mi hija por encima de ti y de quien sea. —Yahsa ha sacado su verdadera naturaleza, la de madre, la de una madre que ha esperado por meses que su marido pueda arreglar el problema de su hija, pero no ha sido así, y ahora ese cabrón la tiene en sus manos.

—Yahsa… tenemos que hacer las cosas bien, ese hombre nos ayudará y nos dirá como actuar, pero creo que debes quedarte aquí esperando noticias.

—¿Cuál noticia Sergei? ¿La de la muerte de nuestra hija y quizás la tuya? Te equivocas, aquí ya no se hace tu santa voluntad, somos una familia y como tal debemos actuar. Mañana yo estaré ahí, escucharé a ese hombre y tomaremos una decisión para rescatarla con vida, pero juntos Sergei, si me sigues dejando de lado, te juro que esto es el fin.

Sergei se queda viendo cómo se va su mujer, al parecer lo tiene decidido, él no podrá concentrarse si sabe que ella está cerca, pero Yahsa tiene razón, ya está bueno de su debilidad, tiene que demostrarle a su mujer y a Petrov Vólkov de lo que puede hacer un padre por el bienestar de su hija.



Heleen no ha podido evitar que los tramites del divorcio se lleven a cabo, ha intentado hacerlo todo por activa y por pasiva, pero no ha podido convencer a Hibrand. Por más trabas que ha intentado poner no ha logrado librarse de los abogados y los tramites han seguido su curso, además que le ha sido muy difícil coincidir con Hibrand, ya no vive en casa ahora no lo ve, todo ha sido por medio de sus abogados.

—Señora, lo que mi cliente le ofrece es una buena opción, le deja esta casa, correrá con todos los gastos médicos que requiera para que pueda volver a caminar y una paga de por vida, eso es mucho considerando la situación.

—¿Qué situación? —pregunta Heleen—. ¿Esa dónde me deja por una puta?

—Señora, no estamos aquí para hablar de la vida sentimental de mi cliente, pero según tengo entendido no mantienen ningún tipo de contacto desde hace más de un año.

—¿Y usted qué diablos sabe de mi relación con mi marido? Ese no es su problema, el problema aquí es que está dejando en la calle a una mujer en silla de ruedas.

—¿En la calle señora? Le está dejando esta casa y…

—Ya se lo que me está dejando, pero quiero la mitad de Brouwer Holanda. —Grita desesperada.

—El Problema es, que como usted bien debe saberlo, esa empresa tiene unos clausulas creada por los padres de mi cliente, que solo cambian…

—Ya se lo que dice, no soy imbécil, pero mi hijo lo mató él, así que por ese hecho yo merezco la parte que le tocaba a mi hijo muerto.

Los abogados se quedan mirando, esta mujer no está bien de la cabeza, por lo que deciden reunirse ellos, valorar todo y tratar de convencerla para que vea las cosas diferentes.

—Quiero hablar con mi marido. —Pide a los abogados.

—Eso es imposible señora mi cliente ha salido del país y no sabemos cuándo volverá, así que todo el tema debe ser tratado con nosotros.

—Sois unos imbéciles carroñeros, salid de mi casa ahora, ya me buscaré otros abogados, ustedes están confabulados, bandas de inútiles.

—¡Drika! —llama desesperada a su enfermera, pero ahora recuerda, la puta enfermera se ha ido, le ha dicho en su cara que solo la aguantaba por Hibrand, pero ahora que él no está en esta casa, ni le pagará su salario, prefiere irse y trabajar en otro sitio.

—Es una hija de puta mal agradecida, ojalá y se pudra en el infierno.

Heleen no se puede creer que dentro de poco nada la ate a Hibrand, no se puede creer que se vayan a divorciar, porque es así, aunque haga un montón de pataletas es un hecho, no sabe cómo seguir con su vida, porque, ¿Qué vida puede tener una mujer en una silla de ruedas? Está intentando andar, de acuerdo, pero cada vez las putas terapias son más difíciles, cada vez que intenta dar un paso agarrada, las piernas le fallan y cae al suelo, el fisio le dice que paciencia, pero ella no la tiene. Necesita fabricarse una vida, una vida donde no esté Hibrand, donde no esté llena de tanto odio, de tanto rencor, una vida donde no tenga que verle las caras a las personas riéndose de ella, pensando que la cambiaron por una puta.

Porque es un hecho, quizás no será hoy, ni mañana, pero Hibrand se quedará con esa puta, está enchochado por ella, eso se le nota, la buscará y no parará hasta dar con ella, ella lo conoce y sabe que cuando se enamora lo da todo. Ya una vez lo hizo por ella. Aun en contra de la opinión de sus padres se casó con ella, por eso crearon esa puta clausula en las escrituras de Brouwer Holanda, los odia, Ojalá y se estén pudriendo en el infierno.

—¡Los odio, los odio a todos, odio mi vida, odio esta casa, odio esta silla y la odio a ella, la odio con toda mi alma por arrebatarme a mi marido!. —Flama Heleen, pero aún le falta por aprender que las personas no son de nadie, no se quitan, ellas se dan solitas cuando creen necesario hacerlo.


  Capítulo 47

Hibrand llega a medio día al aeropuerto Pulkovo dos[32] está lloviendo, hace un días asqueroso, de esos donde es mejor quedarte en casa con una manta y una bebida caliente. No ha traído maleta, solo una bolsa de mano con un par de vaqueros y una cuantas camisas.

No ha querido perder tiempo recogiendo maletas. Cuando está fuera se queda mirando para todos lados, el padre de Ivana dijo que lo esperaría, no tiene que buscar mucho, porque al fondo ve una mujer menuda y bajita muy parecida a Ivana, al lado un hombre con los ojos más azules que ha visto en su vida, mucho más que los de Ivana, no tiene pelos, no sabe si es calvo o lo lleva rasurado, los rusos son muy raros.

—¿Ustedes son…? —pregunta Hibrand mirándolos.

—Los padres de Ivana, vámonos de aquí. —Pide Sergei mirando hacia arriba a aquel hombre, debe medir uno noventa y cinco, frente al uno setenta y cinco de él.

—Creo que debemos irnos al hotel, y allí planificar como podemos hacer las cosas.

—De acuerdo. —Dice Sergei, dirigiéndose al hotel que ha reservado Hibrand.

Cuando llegan al hotel, Hibrand pide otra habitación para los padres de Ivana.

—Nosotros ya tenemos habitación en otro hotel. —Aclara Sergei.

—No tiene sentido que estemos separados, creo que debemos quedarnos todos juntos y este hotel debe ser más seguro. —Propone Hibrand.

—De acuerdo nos quedamos aquí, pero nosotros pagamos nuestra habitación.

—Por mí no hay ningún problema. —Dice Hibrand—. Ahora vamos a mi habitación, debemos hablar y si nadie nos escucha, mejor. Ya en la habitación Hibrand saca agua para todos, hace frio pero tiene sed, es un frio seco, y quizás la expectativa de no saber qué pasará lo agobia.

—Según lo que he podido investigar Ivana está aquí en este lugar. —Señala Hibrand un papel con los datos del puticlub.

—¡Hijo de puta! La ha llevado a uno de sus burdeles ¡lo voy a matar!

—¿Mi niña está… en un lugar de esos? —pregunta Yahsa llorando.

Hibrand se queda viéndolos, sus padres no saben en que trabajaba ella cuando estaba en Ámsterdam, pero tampoco será él quien se lo diga, quizás ya han tenido bastante con todo esto.

—Ahora, quiero saber quién es esa persona y porque se ha se ha llevado a Ivana. —Exige Hibrand—. Quiero toda la verdad, desde un principio, quiero saber porque su hija llegó a Ámsterdam, porque estaba trabajando en… Bueno en lo que fuera y porque ese hombre se siente con derecho a llevársela.

Después de pensarlo y de Yahsa convencerlo Sergei ha contado todo desde un principio y el calvario que han pasado por una noche de borrachera. Le dejó claro a Hibrand que jamás vendería a su hija, que todo fue una confusión de la que Petrov se aprovechó.

Hibrand escucha todo sin dar crédito, esto parece sacado de una novela del siglo quince, como es que Ivana jamás le dijo nada, todo esto es una puta locura.

—¡No me lo puedo creer! —susurra sin dar crédito—. Ella nunca me dijo nada.

—Es que ella solo sabe el principio, o sabia, no se imagina por el calvario que hemos pasado. —Dice Yahsa—. Preferimos que nuestra hija desapareciera antes que verla casada con ese hombre.

—Pero si lo que quería era casarse con ella, ¿Por qué la tiene secuestrada en uno de sus burdeles? No entiendo nada.

—Nosotros tampoco, hasta hace poco lo que quería en convertirla en su esposa. —Murmura Sergei.

—Me imagino que a estas horas el lugar está cerrado, pero podemos hacer una visita de reconocimiento por fuera, ver, puertas, ventanas, lo que sea con tal de poder entrar.

—Yo los acompaño. —Sugiere Yahsa.

—Es mejor que no señora, ahora solo miraremos lo alrededores, tenemos que investigar si ese lugar está abierto esta noche.

—Yo quiero ayudar, quiero sacar a mi hija de donde sea que esté.

—Yahsa, solo vamos a conocer el lugar por fuera, solo así organizaremos como sacarla de allí. —Intenta convencerla Sergei.

—Aquí los espero, pero quiero a mi hija fuera de ese lugar hoy mismo.

Los dos hombres salen del hotel, en el coche de Sergei llegan hasta el club Solyanka, que al parecer es un club de alterne, pero nada que ver, es uno de los tantos puticlub que tiene por toda las ciudades rusas Petrov Vólkov, solo que este es uno de los más elegante. Los mejores cuerpos, caras y culos los tiene aquí, porque solo gente de la alta sociedad lo visitan, como ministros, políticos y niños podridos en dinero hijos de papis asquerosamente ricos, por eso tiene que tener lo mejor en este club.

—Quiero bajarme, quiero decirle a ese cabrón, que estoy aquí, que no tengo miedo a que me mate.

—Nada de eso podemos hacer, voy a mirar en la página del club a ver cuándo abre. —Sugiere Hibrand abriendo su teléfono—. Luego entraré yo, a mí nadie me conoce, puedo pasar por un cliente que está de paso y ha decidido irse de putas, usted se quedarás fuera.

—¿Y si te matan dentro, o matan a mi hija y yo aquí fuera sin saber que ha pasado?

—No me creas tan imbécil suegro. —Dice Hibrand burlón— llevaré un cámara con micrófono, usted se quedará aquí fuera y en el momento justo vendrá la policía.

—¿Y de dónde sacará la policía? ¿De una chistera? —pregunta Sergei en el mismo tono.

—No, esa la sacaré de una visita y unos acuerdos a los que llegaremos con ellos, me imagino que este hombre hace tiempo que le tienen pisado los talones, nosotros solo le haremos las cosas un poquito más fácil.

—No sabes quién es Petrov Vólkov, tiene comprado a la justicia, a los políticos, abogados… todo en este país se mueve cuando ese hombre lo decide.

—Creo que estén corrompidos, pero no todos, habrá alguien que debe estar loco por cazarlo y es lo que vamos a investigar ahora, tenemos siete horas para hacerlo, así que ya estamos tardando, este antro abre a las diez de la noche.

Hibrand está consiente que solo no puede, está en un país que no es suyo, no tiene influencias en la policía, tampoco en las altas instancias del gobierno ruso, allí solo es un siempre turista, por lo que solo le toca saber utilizar su inteligencia y con su «suegro» no puede contar mucho. Él es de una ciudad y ahora están en la segunda capital de Rusia y al igual que él, está seguro que aquí no conoce a nadie.

Llegan al hotel de nuevo y Sergei se va a su habitación, han quedado de reunirse en una hora para comer e intercambiar ideas. Muchas veces la que creemos menos importante no puede llevar a la resolución de un problema.

Hibrand tiene una carta bajo la manga que al final va a tener que usarla, es Edik, él se le puso a la orden para lo que hiciera falta, así que no le quedará más que pedirle ayuda y eso significa tener que dar explicaciones que no quería dar.

—Edik, soy Hibrand ¿Dónde andas? Yo estoy en San Petersburgo, me gustaría verte.

—¡Mira qué casualidad! En una hora aterrizo en Pulkovo uno, estoy saliendo desde Moscú en un vuelo chárter.

—Estoy hospedado en el Corinthia[33], ¿Te vienes directamente o te espero en el aeropuerto? Pero me urge mucho verte, de verdad.

—Yo llego al hotel, tengo habitación allí, yo te busco cuando llegue.

—Gracias hermano.

—Nada hombre, pero recuerda que nada es gratis, quiero volver a Ámsterdam, la última vez estuve con una cubana y no me la puedo sacar de la cabeza.

—¿En el barrio? ¿De casualidad se llama Malenka?

—Me dijo que se llama Leika, así que puede ser… ya sabemos que nunca dan su verdadero nombre.

—Creo que te puedo ayudar. —Responde Hibrand riendo y pensando en las puñeteras casualidades. Hibrand y los padres de Ivana se reúnen para comer y hablar sobre cuál sería la estrategia mejor para poder rescatar a Ivana con vida y evitar que corra la sangre.

—Lo único que está claro es que quien entrará seré yo, a mí nadie me conoce, vosotros dos tendréis que mantenerse en la sombra, si ese hombre sabe que estamos merodeando, puede hacerle daño a Ivana y eso no lo podemos permitir.

—De acuerdo yo me quedaré fuera, Yahsa estará esperando el aviso para llamar a la policía. Estoy esperando a alguien que nos puede ayudar con la ubicación real de Ivana en ese antro y quizás con policías que no sean corruptos.

—¿Quién es? Tenemos que tener cuidado, puede ser una trampa. —Pregunta Sergei desconfiado.

—Nada que ver, yo confió en él, de hecho es quien vio a Ivana y me avisó.

—De acuerdo, esperaremos a tu amigo, pero ya quiero que sea de noche, quiero rescatar a mi hija, quiero pedirle perdón por no ser el padre que ella necesitaba.

—Todos cometemos errores Sergei, pero quiero que sepas que a Ivana la quiero y que si todo sale bien y ella me acepta en cuanto pueda nos vamos a Ámsterdam. —Informa Hibrand decidido.

—Mientras mi hija esté bien, no importa donde esté, a usted no lo conozco lo suficiente, pero el corazón de una madre no se engaña, usted debe ser el hombre que ella se merece. —Dice Yahsa llorando. Sergei, no dice nada, solo observa.

—Gracias señora, lo único que quiero es hacerla feliz.

—Nosotros queremos lo mismo, ya estamos cansados de todo esto.


  Capítulo 48

Edik llega a la hora acordada y los encuentra sentados en la mesa terminando de comer.

—¡Hola! —saluda, a lo que Hibrand responde haciendo las presentaciones.

—Ya hemos comido pero tú siéntete libre de ordenar lo que guste. —Invita Hibrand.

—Yo he comido en el avión, pero dentro de dos horas tengo una reunión, a eso he venido a San Petersburgo, hablemos del tema de tu chica y si quiere más tarde me uno a vosotros.

—¡Gracias Edik! De verdad, pero el tema es este, la persona que tiene secuestrada a Ivana tiene muchas influencias, por lo que nos interesa encontrar algún jefe de las fuerzas policiales rusas que no esté corrompido.

—¿Pero qué piensas hacer? Tengo entendido que ese hombre es dueño de un montón de negocios y que tiene dinero a raudales.

—Lo sabemos, por eso queremos agentes policiales confiable, porque pienso entrar ahí y destapar ese garito y sé que con ese se irán todo los que tiene por toda Rusia, además Sergei, que es el padre de Ivana es una pieza clave en todo esto.

—Pero ¿Sabéis en dónde se están metiendo?

—Lo sabemos —contesta Sergei tranquilo—. Pero es mi hija que está ahí dentro y no me importa morir por rescatarla.

—Bueno Hibrand, te puedo dejar algunos números de teléfonos de algunos conocidos son confiable, pero por favor dile de que se trata y hazle caso, recuerda que en esto caerá mucha gente.

—Lo haré. —Asegura Hibrand.

—Yo los llamaré, le explicaré un poco el tema y luego le llamas tú, así saben que la información es fiable, ellos te ayudaran a rescatar a tu chica.

—¡Gracias! Esperaré que tú los ponga sobre aviso, también espero que no juntemos más tarde.

—Lo haremos, ahora debo irme, llegaré tarde y mis socios me cortaran las pelotas. —Infiere levantándose y dirigiéndose a la puerta de salida.



El sabor amargo en la garganta de Ivana la hace toser, abre los ojos. Está muy oscuro, sus manos están atadas a su espalda, está sentada en una silla que está en medio de esa inmunda habitación sucia y mal oliente, se está meando, hace horas que se mea, pero allí no hay nadie para pedirle ir al baño, solo la desatan para hacer sus necesidades una vez al día, no sabe qué hora es, puede que sea de noche por la oscuridad, pero en esta habitación no hay ventanas, no se distingue el día de la noche.

—Al fin la bella durmiente ha decidido despertar, parece que la cama que le tengo en este palacio es muy cómoda para su cuerpo de puta. —Dice Petrov en ruso, siempre habla ruso.

—Vete a la mierda. —Infiere Ivana con rabia cuando lo ve que entra acercándose a ella.

—Fíjate que ahí es donde estoy desde que supe que mi querida prometida se la estaba chupando a todo el mundo. —Grita Petrov con rabia, la paloma ha salido dura de pelar, no quiere trabajar en su burdel, prefiere que la mate y… la verdad no sabe porque no lo hace, Petrov piensa que va a tener que revisarse, últimamente está muy blandengue.

—¿Qué? ¿Tienes envidia, porque he tenido otras polla en mi boca y no la tuya? ¿Sabes qué pasa? Que no me veo con tu polla en mi boca, la tuya me da asco. —Eso lo hace enfurecer y la golpea en la cara, Ivana siente el sabor metálico de la sangre, pero no le importa, sabe que ya está muerta, así que nada le puede importar, solo piensa en sus padres, en lo que sufrirán por todo esto y en él, en esa historia que no pudo ser, esa historia que pudo haberse escrito diferente.

—Tengo de sobra quien me la chupe, pero tú no tendrás ni siquiera él imbécil ese con el que jugabas a la casita, ¿Crees que no me he enterado que aparte de chupar pollas te veías con un hombre casado? —Ivana tiembla, pero disimula, no quería que se enterara de lo de Hibrand, no quiere que le haga daño, bueno aunque hacer daño es un decir, con el cuerpo que tiene Hibrand acabaría con él enseguida, pero quizá no con una pistola y de sobra sabe que Petrov es un cobarde que se esconde tras sus matones y sus pistolas.

—No sé de qué me hablas, me acosté con muchísimos hombres, sin nombres, eso no me interesaba, tan solo me interesaba su dinero y su polla.

—Estoy muy seguro de lo que te hablo y si ese puto holandés te interesa, ve pensando en cambiar tu estrategia, porque ya me tienes hasta los cojones con tu carita de niña buena, cuando todos sabemos lo que se esconde debajo.

Ivana se queda viéndolo, Petrov se acerca más hasta ella, hoy no ha entrado con sus matones, estarán haciendo otro trabajo sucio. Se quedan mirándose, retándose, midiendo la fuerza de cada uno, él sabe que Ivana está dispuesta a morir, jamás pensó que tendría tantas agallas.

—Mandaré a alguien para que te desate, te lave y te cambies de ropa, apestas y así mal oliente no me pone. —Informa con burla—. Mas tarde vendré por lo que es mío y por lo que tanto dinero he pagado, quizás no lo recupere todo, pero algo es algo, esta noche empieza tu debut, reza para que no sea también la despedida.

—Me das asco. —Dice Ivana escupiéndole la cara, a lo que él responde sacando un pañuelo de su bolsillo para limpiarse, sin dejar de mirarla.

—Tienes agallas si, eres la primera mujer que osa en escupirme la cara y estar viva, no sé porque lo hago, quizás la edad me esté emblandeciendo, ve tú a saber, pero no me prohíbe hacer esto. —Acto seguido le pega otra vez en la cara.

Ivana se va de lado y no llega a caer por las cuerdas que la tienen atada.

—Pegar a una mujer es de cobarde, pero si encima esa mujer no se puede defender es más cobarde aun, pero ¿Qué se puede esperar de ti? Lo único que tienes es dinero, dinero obtenido a base de engaños y traiciones, porque la clase y la decencia no la ha conocido nunca. —Ivana está desatada, no le importa nada, no le importa morir, piensa que es lo mejor para salir de este calvario. Esta vez el golpe de Petrov es tan fuerte que la ha dejado sin sentido.



Hibrand ha hecho su trabajo, ha llegado a un acuerdo con la justicia, no ha sido fácil, pero gracia a los contactos de Edik lo ha logrado, está preparado con cámara y grabadoras ocultas, además en ese club hay chicas menores de edad, eso será uno de los motivos por los que el tal Petrov podría ir a la cárcel.

Tan solo está esperando la noche. El lugar abre sus puertas a las diez.

—El puto reloj no avanza. —Dice Sergei enfadado mirando el reloj.

—Si lo miras cada segundo nunca avanzará Sergei. —Sugiere Yahsa desde el asiento trasero del coche, están en la calle del antro, en un lugar no visible, cuando sean las diez de la noche se acercaran más, Sergei y Yahsa se quedaran fuera y Hibrand entrará como un cliente, luego según las indicaciones de Edik buscará la habitación donde tienen a Ivana, la idea es sacarla de allí y que la policía se encargue del resto, pero por si las cosas se ponen difíciles Sergei la ha dado una pistola a Hibrand, él espera no tener que usarla, nunca ha matado a nadie, pero nunca se sabe cuál puede ser esa primera vez, está decidido a sacar a su mujer de allí y llevársela con él, ella lo vale.

—Su mujer tiene razón, dejemos que corra el tiempo, estoy seguro que todo habrá terminado esta noche. Cuénteme más de esa borrachera que pilló cuando su mujer estaba embarazada y Petrov pensó que le había ofrecido a Ivana. —Hibrand le pide que cuente la historia porque hoy solo le hizo un breve resumen y por quitarle un poco de nervios a Sergei.

—Fue una noche después de hacer un trabajo que salió bien, no me malinterpretes, nunca trafiqué con drogas ni nada, solo le trasportaba mercancías de un lugar a otro, puede que en la parte trasera hayan ido chicas, no lo sé, yo solo era el chofer, lo demás no me importaba, mi mujer estaba embarazada y la cosa estaban muy difíciles.

Sergei hace una pausa, recordando ese preciso momento, Hibrand y Yahsa se quedan callados, esperando que Sergei continúe.

—Mi mujer y yo no quisimos saber el sexo, yo estaba seguro que sería varón, una noche Petrov me preguntó si sabía lo que era, le contesté que no, pero que estaba seguro que sería un chico, él me respondió:

—Te apuesto que será niña, yo le respondí que no, que sería un niño, y él me dijo riendo:

—Si es una niña me caso con ella. —Yo le respondí:

—Si como no, pero lo hice con burla, jamás di por hecho algo tan descabellado, lo juro, solo que él interpretó las cosas a su manera.

—Lo entiendo Sergei, ese hombre empezó a maquinar un plan en su cabeza, aprovechándose de su borrachera y debilidad.

—Usted no me conoce, pero tiene que saber que jamás vendería a mi hija y más a ese desgraciado mi hija es mi vida, en todo estos meses que ha estado fuera me moría por saber ella. Nunca había salido de nuestro entorno, no sé lo que pasaría aprendiendo a vivir sola, en un país que no es suyo.

—Siéntase orgulloso de ella Sergei, porque aprendió a vivir, aprendió a defenderse, el cómo no le debe importar, solo que lo hizo y eso dice mucho de ella.

—Ya es la hora. —Dice Yahsa mirando el reloj—. Es hora de traer a mi hija, hora de que ese malnacido pague por todo el daño que nos ha hecho en estos meses.

—Conduce un poco más y quedamos donde hemos acordado, yo me bajo y entro. Recodad que estamos en contacto por el micro, tienen que avisar a la policía en el momento preciso. —Hibrand da las últimas especificaciones, quiere estar seguro que todo saldrá bien, la cuestión es ver cuánto matones hay en el lugar.

Hibrand ha decidido vestir elegante, por la condición del club, allí solo van personas con dinero y aunque él lo tiene, aquí no lo conocen, por lo que la ropa tendrá que hablar por él. Sale del coche, entra con caminar desenfadado, pero mirando para todos lados, quiere controlar personal de vigilancia, cámaras, y demás.

—¡Buenas noches señor! Bienvenido al Solyanka, ¿Busca algo en especial?

—Buenas noches de momento ver la mercancía, luego veré por quien me decido. —Responde Hibrand a una chica que parece una Barbie.

—Le aseguro que lo que tenemos aquí es de primerísima calidad.

—Eso veo, quiero un buen lugar, si es posible primera fila.

—Así será señor, si me acompaña. —Hibrand sigue a la Barbie quien lo sienta en una de las primeras butacas, está preparado para el pase de chicas, tiene entendido que todas hacen un pase con un número, si decides quedarte con una tiene que ser vivo y quedarte con el número, Luego la puta… perdón, la chica en cuestión espera en la habitación. Hibrand pide una copa para disimular no piensa ingerir una gota de alcohol, necesita tener sus cincos sentido alertas.
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–Muyyy buenas noches, señores, bienvenidos al gran club Solyanka. —Hibrand se queda buscando al hombre de la voz, pero parece que es una grabación o está escondido en algún lugar, porque en el escenario improvisado no hay nadie.

«Esta es una noche muy especial, porque tendremos carne fresca, ya sabéis a lo que me refiero, nuestro club siempre se ha caracterizado por traer lo mejor de diferentes países».

—Hibrand lo escucha a medias, porque toda su atención está en observar el club, ventanas, puertas de salidas, baños, sobre todo baños. Edik le dijo que dio con ella buscando el baño.

—¿Dónde cojones hay un plano de evacuación de este lugar? —se pregunta, sabiendo que no existe, que no cumple la normativa de seguridad que los obliga a tener un plano de evacuación visible.

—Perdón señorita, ¿El baño? —pregunta a otra Barbie que acaba de pasar por su lado con una bandeja de bebidas.

—El primer pasillo a la izquierda, pero el pase de chicas está a punto de empezar si se lo pierde tendrá que esperar el segundo que será dentro de una hora.

—¿Es que hay más de un pase de chica? —pregunta confundido.

—Sí, y aquí entre nosotros, la carne mejor se deja para el segundo pase. —Informa la chica dándole la espalda.

—¡No me lo puedo creer! —se dice Hibrand sentándose de nuevo—. Y luego nos critican a nosotros por tener un lugar donde ellas son libres, de exponerse y acostarse con quienes quieran y hasta pagan sus impuestos.

Después del primer pase donde Ivana no estaba decide ir en busca «del baño» quiere ver puertas, habitaciones y lo que sea que pueda ver. Enciende la cámara que lleva en la solapa de su chaqueta y el micro invisible.

—Sergei voy a hacer un recorrido, quiero que observe detenidamente y te cerciores de todo lo que ve y que las imágenes queden grabadas.

—En ello estoy, trae a mi hija de una puta vez, demuéstrame que te puedes quedar con ella.

—Eso no lo dudes.

Hibrand empieza a intentar abrir puertas, gira el pomo, pero unos no hacen caso y los que si giran son habitaciones vacías, de repente siente pasos y se esconde detrás de una de las puertas. Observa que uno de ellos es mayor y los otros dos parecen sus gorilas, caminan decidido dirigiéndose a una de las puertas cerradas con llave.

—Ese que acaba de llegar es Petrov y dos de sus matones. —Informa Sergei por el micro observando la cámara.— Hibrand no responde tiene miedo de hacerlo y que alguien lo escuche hablar. Despacito se acerca hasta la puerta que los susodichos han abierto, gira el pomo y está cerrada por dentro.

—¡Joder! Esto no me lo esperaba. —Se dice.

—La puerta está cerrada por dentro. —Informa a Sergei.

—Intenta escuchar algo a ver si la tienen ahí.



Cuando Ivana los siente entrar abre los ojos de nuevo, le cuesta hasta respirar, de hecho no sabe cómo puede seguir haciéndolo, tiene ganas de vomitar, de mear, no se acuerda desde cuando no ingiere alimento, algunas veces le han traído algo, pero no lo come y se lo tira en la cara a la persona que se lo trae.

Ha venido una chica acompañada de dos matones y la han aseado un poco, pero eso fue hace unas cuantas horas.

Piensa en su familia, no sabe si su padre sabe que ya Petrov la tiene en su poder. Siente pena por su madre, está segura que quien más ha sufrido todo esto ha sido ella, piensa en sus amigas, en lo que habrán pensando de su desaparición, piensa en él, en Hibrand, en que ahora debe estar feliz viviendo la vida que le ha tocado al lado de su mujer. Quizás ni siquiera se acuerde de ella. Siempre pensó que a pesar de todo entre ellos había confianza, que nunca le ocultaría que estaba bien con su mujer, pero no fue así, estaba jugando a dos bandas, bueno mejor dicho a una esposa y una puta.

—Ya veo que no hueles tan mal. —Dice Petrot a lo que ella responde mirándolo con burla.

—Quítale los amarres. —Ordena a sus matones—. Quedaos cerca de la puerta, quiero divertirme primero, será la chupada y el polvo más caro de mi vida, fíjate que llevo casi veintitrés años pagando por este momento.

—Si me tocas, juro que te mataré, no sé cómo ni cuándo, pero lo haré, así que cerciórate de dejarme muerta, porque te buscaré y te mataré.

Hibrand escucha la voz de Ivana, no tiene dudas es ella, y por lo que escucha está amenazando a ese hombre, por primera vez se entera que su chica no tiene miedo.

—¿Y cómo lo harás? ¿Con es boquita que tienes? Porque creo, es la única manera, pero si te sirve de consuelo, cuando te esté follando eres libre de pensar en ese puto neerlandés que te tirabas. —Dice Petrov dolido.

—Ese puto neerlandés es mil veces mejor que tú. —Petrov se enfada y le da otra bofetada.— Veo que aún no has aprendido a obedecer a Petrov Vólkov, te voy a dejar que salgas al pase de putas, pero sin número, no está disponible hasta que sea yo quien te folle.

Hibrand escucha todo, se siente impotente, no sabe qué hacer, si toca la puerta es hombre muerto y no podrá rescatarla, así que cuando escucha que hablan de él, solo cierra los puños hasta hacerse daño.

—Ya no conteste por favor, que te va a seguir pegando y yo no voy a poder partirle la cara. —Ruega como un lamento con lágrimas en los ojos, Ivana se queda callada en ese pase puede esta su oportunidad de escapar, lo intentará aunque se le vaya la vida en el intento, prefiere intentarlo y morir que morir sin intentarlo.

—Ordena que la vistan y la maquillen acorde a la situación, o sea, que le pongan el disfraz de puta, que le tapen los golpes de su linda carita. —Pide Petrov saliendo de allí cabreado.



Hibrand ha logrado esconderse a tiempo, ha escuchado todo, se siente impotente, pero si hubiese tocado esa puerta todo el plan se habría venido abajo, escuchó como Ivana le plantó cara, también escuchó con el alma rota como ese hijo de puta le pegaba. Espera que se pierdan de vista y se acerca a la puerta.

—Ivana… soy yo Hibrand… —Ivana piensa que los golpes o lo que sea que le estén dado en el agua la están haciendo delirar y no responde, está segura que esa voz solo está en su cabeza.

—Aguanta por favor, te voy a sacar de aquí.

—Salte de mi cabeza ya. —Ordena en voz alta. Hibrand la escucha y no sabe qué hacer.

—Ivana estoy aquí, no puedo abrir la puerta, es una puerta de seguridad, pero te voy a sacar. ¡Lo juro!

Hibrand se va antes que vengan a vestirla, se sienta en su mesa, Sergei y Yahsa lo han visto y escuchado todo, también están con el ama desgarrada.

—Sergei esto se va a poner serio, llama a la policía ya, pienso subir a esa tarima y llevarme a mi mujer. —Sergei hace caso y hace esa llamada, que sea lo que tenga que ser, pero que su hija esté a salvo, está preparado para entrar.

—Señores y como lo prometido es deuda, he aquí el segundo pase de nuestras mejores chicas, recordad que tenéis que subir a por el número y esa chica será vuestra por toda la noche, bueno… mientras tengan dinero para pagar, aquí el tiempo no importa. —Dice la persona que habla por el micro.

Empieza el pase de una por una, pareciera que están modelando en una pasarela de modas, llevan poca ropa, apenas un tanguita que le tapa nada y un sujetador transparente, Hibrand está con la mirada fija buscando unos ojos azules, pero por más chicas que salen ella no aparece, los números van desde el uno hasta el…

—Y como esta noche es muy especial, es un placer presentarles a la reina de la noche, ella es propiedad privada por eso no lleva número, pero ha querido participar en el pase, observen señores, observen que calidad tenemos en nuestro club.

Ivana tiene la mirada perdida, debe ser que le han vuelto a echar algo en el agua, casi no se puede sostener en pie. Ya no hay dudas la han drogado, porque está mirando a Hibrand sentado en primera fila.

—¡Hibrand! —susurra sin dar crédito.

Hibrand la mira y sin palabras le dice que aguante, que espere un poco más. Ivana no sabe que pensar, tiene miedo que Petrov lo descubra.

Todos los clientes eligen los números de las chicas y solo queda Ivana.

Hibrand se levanta y sube hasta la tarima.

—Yo me he quedado sin número, por lo que prefiero llevarme esta. —Dice a la multitud.

—Lo siento, esa no está disponible. —Dice la persona que está hablando por el micro.

—Pero ahora sí lo está, porque me la voy a llevar. —Los matones y Petrov intentan subir a la tarima. Hibrand saca la pistola y apunta hacia ellos.

—Esta es mi mujer y quien intente acercarse lo mato, he venido a por ella y me la voy a llevar.

—Yo siendo tú, no lo intentarías imbécil. —Ruge Petrov desde algún rincón.

—¿Usted es el dueño de este antro de mala muerte? ¿Quién trafica con niñas menores de edad? ¿Quién tiene las ciudades llenas de coca?

—Claro que soy yo, soy Petrov Vólkov y así como he matado a miles de personas, te voy a matar, a esa puta no te la llevas de aquí, he pagado mucho dinero por ella, no puedo creer como ha venido de tan largo a rescatar una puta.

—Tú también lo hiciste ¿O no? —pregunta Hibrand apuntándole.

—Sí, cuando pensé que valía la pena.

—Pues para mí lo vale imbécil, vale la pena, vale los riesgos, vale la vida. —Grita Hibrand sin dejar de apuntarle.

De repente se descontrola todo, entra Sergei pistola en mano y detrás de él Yahsa. Ivana está como ida, pero ve a su madre y corre hacia ella por lo que Petrov dispara a lo loco. Hibrand también dispara hiriendo a uno de los matones, Sergei dispara a Petrov hiriéndolo en un brazo, y al segundo matón, cuando Petrov se ve herido dispara con rabia a Sergei quien cae desplomado en el piso de aquel local. Hibrand dispara de nuevo a los demás matones que intentan intervenir, el resultado es unos cuantos hombres en el suelo, incluyendo el padre de Ivana.

En todo este caos aparece la policía, controlando todo, Petrov y sus matones, son detenidos, Sergei e Ivana son llevados al hospital, Hibrand y Yahsa los acompañan. Luego tendrán que rendir declaración y presentar las pruebas que han recabado a la policía.

A Ivana han tenido que desintoxicarla de toda la mierda que Petrov mandaba a que le echaran en el agua, le han curado los golpes y ahora está dormida. A Sergei lo han operado, afortunadamente han logrado extraer la bala y todo está controlado. Hibrand está con Ivana y Yahsa con su marido, aunque entra a cada rato a la habitación de su hija. Petrov y los matones que quedaron vivos están en otro hospital custodiados por la policía rusa para llevarlos a la cárcel cuando le sea dada el alta.

Todos los clubes que tenía Petrov abierto han sido clausurados, las chicas menores devueltas a su familia y las mayores de edad que estaban por voluntad propia, que eran muy pocas, se le ha dejado libres para que busquen una forma de vida diferente.

—¿Cómo estás? —pregunta Yahsa a Hibrand, quien está sentado al de lado Ivana.

—Sigue dormida, el médico ha dicho que puede despertar en cualquier momento.

—Mi pobre hija. —Dice Yahsa llorando—. Tan solo ha sido una víctima de todo esto, siempre la hemos cuidado, la hemos protegido, pero creo que no lo hicimos de quien debíamos.

—Ya todo ha pasado Yahsa, ahora solo nos queda esperar que se recuperen los dos e intentar seguir con nuestras vidas.

—Lo intentaremos, pero siempre me voy a sentir culpable de no haberla protegido como lo hace una madre, siempre agaché la cabeza y no dije lo que pensaba de la relación de Sergei con Petrov.

—Es que no habría podido hacer nada Yahsa, Petrov era una fuente de trabajo para Sergei.

—Quizás sí, quizás no, pero esa duda la voy a tener siempre, lo único que me ha quedado claro de todo esto, es la fortaleza de mi hija, jamás pensé que tenía la capacidad de afrontar esta tormenta.

—Te aseguro que lo ha sabido hacer Yahsa, y eso dice mucho del trabajo que habéis hecho como padres. Quiero que tengas claro que si ella acepta me la voy a llevar a Ámsterdam.

—Lo sé, casi lo prefiero, y a usted lo veo buena persona, el corazón de una madre casi nunca se engaña y sé que a su lado mi hija será feliz.

—Lo será Yahsa, ella me devolvió la paz y la esperanza que había perdido.

—Me alegro Hibrand, me alegro que mi hija haya sido capaz de eso.
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Ivana acaba de despertar, pareciera que le han dado una paliza, bueno de hecho ha sido así, las bofetadas de Petrov la han dejado fuera de combate. Las bofetadas y lo que sea que le diera a tomar. Está confundida, mira para todos lados está sola en la habitación, por lo que observa, está en una cama de hospital.

—¡Mi padre! —de repente recuerda que estaba herido, que Petrov lo hirió.

Intenta levantarse, pero no tiene fuerzas, se marea. En eso entra Hibrand con un vaso con café.

—¡Hola! He ido a por un café. —Informa enseñado el vaso—. Que bueno que ya está despierta.

—¡Hibrand! —dice sorprendida, pensaba que lo había soñado.

—Sí, soy yo, he venido a por mi mujer y de aquí no me voy sin ella.

—Mi padre… —dice omitiendo lo que le acaba de decir, ahora hay cosas más importante que su no relación o lo que sea que hayan tenido.

—Tu padre está bien, recuperándose, en cuanto el médico diga te llevo a verlo.

—¡Gracias! ¿De verdad eres tú? ¿No estoy soñando? Tú me has rescatado de Petrov. —Dice mirándolo.

—Claro que soy yo, tu chico no te iba a dejar sola mi vida.

—Hibrand, te agradezco lo que has hecho, pero… recuerda que ya no estamos juntos.

—Pero pienso solucionarlo en cuanto tú me dejes hablar, cosa que no hiciste en su momento y por eso se creó tanta confusión. —Dice dejando el café a un lado y sentándose a su lado.

—No hay confusión Hibrand, tu mujer…

—Para empezar Heleen no es mi mujer, pronto será mi ex, nos estamos divorciando, y todo lo que te dijo o enseñó es mentira.

—Yo vi esas fotos estaba fechadas de dos noches antes.

—Eso es porque tomé demasiado, me fui a la cama un poco borracho y ella las sacó sin que yo me enterara.

—¿De verdad estás diciendo la verdad? —pregunta Ivana confundida.

—De verdad, cuando me enteré que desapareciste te juro que me quise morir.

—¿Cómo sabias dónde estabas?

—Eso quizás te lo cuente en otra ocasión, ahora necesito saber que estamos bien, que me des uno de eso besos que tienes reservados solo para mí.

—Siempre ha sido tu Hibrand, desde el primer momento. —Aclara Ivana llevando su mano a la cara de él. Se funden en un beso que sabe a futuro a entrega a intentos.

—Tú eres todo para mi Ivana, si me aceptas prometo ser el hombre que tú quieres que sea, prometo amarte más de lo que ya lo hago por el resto de mi vida.

—¿Esa es una promesa a largo plazo?

—Así es, quiero a mi mujer a largo plazo, debo decirte que ya tengo de mi lado a tus padres, así que no se vale negarse.

—Se lo que has hecho, has utilizado tu gran tamaño, tu encanto y tu labia para convencer a mis padres.

—Lo he hecho, además me han ayudado a conocerte más y a rescatarte y un hombre tiene que ser agradecido y quedarse con la hija. —Ambos ríen, es una risa preciosa, una risa sincera, una risa de confianza, una risa que quizás sea la primera de muchas. En eso entra Yahsa y los ve riendo, piensa que su hija no pudo haber encontrado otra persona mejor que ese hombre de gran tamaño para que la cuide.

—¡Mamá! —dice Ivana extendiendo los brazos hasta su madre.

—¡Hija! ¡Qué bueno que está despierta!

—Lo estoy mamá, gracias por ser tan valiente.

—Los hijos son los que hacen la dureza de las madres hija, he sido valiente por ti, porque tú lo ha sido, estoy muy orgullosa de la persona que traje a este mundo, pero si no hubiese sido por Hibrand… no sé qué habría pasado.

—Veo que ya os conocéis, yo también estoy muy orgullosa de que seas mi madre, ahora dime, ¿Cómo está papá?

—Loco por verte mi vida.

—En cuanto venga el médico le preguntaremos si podemos acercarnos. —Informa Hibrand.

—Hibrand, deberías irte al hotel, ducharte y dormir un poco. —Sugiere Ivana mirándole las pintas.

—Eso lo haré cuando pueda hacerlo contigo, en cuanto venga el médico sabremos cuando podemos irnos.

—¡Buenos días! —saluda el médico que acaba de entrar a la habitación.

—Doctor, ¿Cuándo nos podemos ir? —pregunta Hibrand a modo de saludo.

—Le hemos repetido las analíticas y ya los niveles están bien, creo que ya puede irse, siempre que siga descansando en la casa.

—Prometo que lo hará doctor. Antes de irnos pasaremos a ver a su padre.

—Claro que sí, él tendrá que quedarse un par de días más, esa herida hay que mantenerla vigilada.

Después de un rato se dirigen a la habitación de su padre, Sergi está con los ojos cerrados, pero no duerme, solo piensa en todo lo ocurrido y como las cosas pudieron llegar tan lejos. Él jamás quiso esto, no sabe cómo ver a su hija a la cara.

—¡Papá! —exclama Ivana corriendo a la cama de su padre.

—¡Hija! ¿Alguna vez podrás perdonarme? —pregunta Sergei llorando.

—No tengo que perdonarte nada papá, eres un gran padre y sé que todo lo ha dado por tu familia. —Dice Ivana. Hibrand y Yahsa se quedan viendo la escena.

—Te fallé hija, no supe estar a la altura.

—Los padres también se equivocan papá, y sé que nada lo hiciste adrede, sé que todo ha sido producto de las circunstancias.

—Gracias hija, la verdad, no te merezco.

—Claro que sí, los padres tienen los hijos que os merecéis. —Responde Ivana mirando a Hibrand, extiende las manos hacia él.

—Creo que ya conoces a Hibrand papá, es el chico que me encontró, aunque la verdad, no se quien encontró a quien, creo que los dos necesitábamos encontrarnos.

—Ya no hemos conocido hija, solo lamento la forma en que ha sido, pero le estaré agradecido toda a vida, por él, hemos logrado rescatarte.

—El único pero que tengo, es que habéis tardado mucho en hacerlo. —Dice Ivana con burla.

—Es que yo no tenía experiencia con esto de la mafia rusa cariño, te prometo que la próxima vez lo haré mejor.

—No habrá próxima vez, porque yo no permitiré que os expongáis ninguno de los dos.

—Así se habla suegro.

Hibrand e Ivana se van al hotel de él, necesitan descansar, ha sido una noche movida, él no ha pegado un ojo en toda la noche, de hecho lleva tiempo sin dormir bien, precisamente el que hace desde que ella lo dejó, por lo que ahora piensa dormir pegado a ella, solo así se siente más seguro, más relajado, más hombre, más humano.

—Son apenas las doce de la mañana, creo que debemos dormir, y comer cuando despertemos. —Sugiere ella. Hibrand la acerca a su pecho abrazándola y oliéndola, extrañaba este olor.

—Es lo mismo que pienso yo, en otra circunstancia te hablaría de sexo, pero estoy que me caigo, además tú tampoco está por la labor.

—Espera que duerma un poco más y recupere mi espíritu sexual.

—De acuerdo cuando despertemos haremos el amor y luego hablaremos, tenemos que pensar cuales serán nuestros planes en… digamos los próximos cincuenta años.

—Ese me parece más que un plan, una declaración de intenciones. —Dice ella empezando a quitarse la ropa.

—Amor, no vayas por ese camino que aunque lleve días sin dormir, soy hombre. —Hibrand se queda viéndola totalmente desnuda.

—¿Dónde está mi chico que le gustaba dormir conmigo desnuda pegadita a su cuerpo?

—Está aquí cariño, solo que hace siglos que no te toco y…

—¿Y quién dice que no puedes hacerlo?

—Entonces, ven aquí. —Pide llamándola con el dedo. Ivana hace caso, se acerca totalmente desnuda, se siente pequeñita delante de este hombre tan grande, quien aún sigue vestido, pero también se siente segura y más cuando puede escuchar los frenéticos latidos de un corazón acelerado.

Hibrand es consiente que Ivana puede hacer poco, solo sentir, sabe que aún está adolorida de los golpes, lo muestra su cara que aún sigue con un color raro aunque los medicamentos han empezado a hacer efectos.

—Ven aquí mi vida, déjame hacer que no se te olvide nunca que eres mía y que allá donde vayas, yo te encontraré. —Dice él bajándose los pantalones, después de comprobar con sus dedos que está chorreando, busca un punto en la pared y la penetra de raíz, de frente sin perder la mirada. Al ser un hombre alto y fuerte lo hace sin problemas, ella grita su nombre, ambos empiezan a jadear, a apretarse más uno con el otro hasta que explotan en un clímax perfecto.

Se besan.

Se tocan.

Se palpan, se miran, se reconocen…

—Ahora termina lo que has empezado. —Pide Hibrand con ganas de más. Este polvo le ha sabido a poco. Ivana hace caso y le baja los pantalones, que hasta ahora los tenía por las rodillas, hace que se siente en una butaca y se sube a horcajadas sobre él, no se la mete, solo la coloca en la entrada, pero la sensación es tan fuerte que ella tiene ganas de llorar.

—Métetela ya cariño, porque si no lo haces tú, lo haré yo. —Pide Hibrand ofuscado— ella se levanta y empieza a resbalar poco a poco alrededor de su polla, de tal magnitud hasta que lo siente llegar hasta el fondo.

Grita

Aúlla

Gime, la verdad es que no sabe qué hace, solo es consciente de la sensación que es tener esa polla dentro de ella.

—¡Joder… sigue meneándote cariño! —pide Hibrand. Ella le hace caso y sigue subiendo y bajando por un rato, hasta que ya no puede más.

—Hibrand… estoy a punto…

—¿Quieres correrte ya? Hazlo porque yo también estoy a punto, tener tu coño apretando mi polla de esa manera, es lo que tiene. —Dice enajenado.

—Ha sido…

—Lo sé, no hay palabras para describirlo cariño, tú y yo siempre hemos sido perfectos, incluso la primera vez que te follé y te pagué. Cuando salí de allí sabía que estaba jodido, bueno jodido si estaba, pero… ya me entiendes. —Subraya burlón.

—Si te entiendo, pero yo también me quedé jodida, y… ya sé que no es el momento de amargarte la cogida cariño, pero lo hemos hecho sin condón y por obvias razones tengo más de dos semanas que no tomo anticonceptivos.

—¿Quiere saber la verdad? No me importa, porque de ahora en adelante nunca más te follaré con esa gomita, no es lo mismo, es como no hacer nada, no es la misma cosa.

—Yo solo aviso.

—Avisado estoy, ahora vamos a dormir, cuando despertemos comemos y hablamos de todo lo que no hemos hablado y también de un viaje a Ámsterdam, donde espero llegar acompañado, que no se diga que he venido y me he tenido que volver sin nada. —Infiere burlón.

—Quizás vuelva acompañado, quizás no, todo depende de lo que me ofreces, de antemano te digo que quiero a mi pareja durmiendo conmigo todas las noches, despertarme a su lado todas las mañanas, ver su ropa al lado de la mía, coger su lado de armario, porque ya los míos están llenos, lo quiero todo Hibrand, si no está dispuesto es mejor que te vayas ahora.

—Me iré después que duerma mi vida.
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El viaje de vuelta les ha costado un poco más, porque han tenido que esperar que el padre de Ivana sea dado de alta, llevarlo a su ciudad natal, Samara. Viaje que aprovechó Ivana para enseñarle su ciudad a Hibrand y que la conociera un poco más. Él decidió quedarse porque no estaba dispuesto a irse sin ella, entendió su posición cuando le dijo que no se iría hasta que su padre no estuviera en casa, por eso decidió esperarla.

La casa de los padres de Ivana es una residencia normal, a Hibrand le gustó, allí se respira paz, tranquilidad, y sobre todo olor a familia, quizás hayan pasado por algunas pruebas que el destino se encarga de colocar en el camino, pero son una familia y eso nunca cambiará. A Hibrand le está gustado ser parte de ella y le ha encantado conocer el entorno donde se ha criado la mujer que ama.

—Hibrand, ¿Cuándo lleguemos allí, qué? ¿Cómo será todo? Mira entiendo que te sientas responsable por tu mujer pero, de verdad que yo no quiero meterme donde no me llaman. —Pregunta Ivana la noche antes de partir. Están solos en el salón de la casa de ella, sus padres ya se ha ido a la cama.

—Ivana, nunca te he mentido, todo lo que te he dicho acerca de mi matrimonio es verdad, y con respeto a ese accidente, te juro que yo no tuve la culpa, iba conduciendo con Heleen al lado y ella me quitó el volante, fue cuando dimos la vuelta de campana.

—¿Por qué ella hizo eso?

—Porque está enferma Ivana, no solo de las piernas, Heleen es una mujer manipuladora, piensa que por ese medio conseguirá todo lo que se propone, de hecho lo intentó conmigo por un tiempo.

—Pero tú siempre estarás ligado a ella Hibrand y yo me sentiré la otra.

—No será así, ya te dije que nos estamos divorciando, hace semanas que estoy viviendo en el apartamento de Plantage.

—De ese apartamento me echó, me dijo que era suyo.

—¿De verdad me crees un ser tan bajo para llevarte a vivir a un sitio que es suyo?

—No, ahora ya no.

—Ese apartamento lo compraron mis padres, de hecho está a nombre de Brouwer Holanda, es mi empresa, pero Heleen no tiene nada en ella.

—Cuándo estemos allí, ¿Dónde vamos a vivir? —pregunta Ivana.

—De momento en el apartamento hasta que compremos una casa, podemos hacerlo donde tú quieras cariño.

—Pero Hibrand, ¿Cómo vamos a comprar una casa, si ya tenemos una? Esa de las plantaciones es preciosa, solo le hace falta dueños.

—¿De verdad no te importaría vivir allí? —pregunta confundido, Heleen odiaba esa casa.

—Claro que no, además está a menos de media hora de la ciudad, y cuando queramos quedarnos tenemos el apartamento.

—De acuerdo cariño, tienes carta blanca para dejar la casa a nuestro gusto, mis padres se sentirán tranquilos de que ahora esté en buenas manos, adoraban esa casa.

Al otro día muy temprano llega la hora de la despedida, los padres de Ivana están triste, saben que su hija estará tranquila y bien cuidada, pero lejos de ellos. Sergei está tranquilo a Petrov lo han encerrado por muchos años y debido a su edad, cuando salga será para llevarlo a un asilo de ancianos, así que por ese lado puede respirar.

—Mamá, papá, yo espero verlo por allí, por favor.

—Iremos hija, esta vez sabemos dónde buscarte. —Responde su madre con los ojos aguados. A una madre siempre le dolerá ver partir a sus hijos, creemos que nunca crecerán y que siempre estarán bajo el abrigo de los padres, por eso cuando ese momento llega es cuando sentimos el nido vacío.

Hibrand e Ivana parten al aeropuerto dejando a unos llorosos padres en la puerta, mirándolos hasta que se pierden de vista.

—¿Y ahora que Sergei? ¿Qué haremos nosotros dos solos?

—Vivir Yahsa, vivir, perdonarnos y esperar el momento justo para ver de nuevo a nuestra hija. —Responde Sergei cerrando la puerta de su casa. Hacía mucho que no se sentía tan tranquilo, tan en paz.



Hibrand ha enviado un mensaje a las chicas avisándole de la hora de llegada, es consiente que a Ivana le hace mucha ilusión verlas, él solo quiere complacer a su mujer. Cuando llegan al piso están las dos esperando, el conserje las ha dejado pasar. Él ha dado la orden.

—Samaritana me vas a tener que prestar tu vida, así haré un culebrón de esos que salen en la tele y me forraré de pasta, así voy a poder dejar el vitral. —Malenka es la primera en saludar, con su peculiar manera de hacerlo.

—No hagas caso a esta cubana loca, que con sus locuras nos quiere volver locos a todos. —Infiere Edurne abrazando a Ivana.

—Gracias chicas, las extrañé, también ese ¡Azúcarrr! De Malenka y con el hambre que pasé pensaba mucho en tu tortilla de patatas Edurne. —Todos empiezan a reír, incluyendo Hibrand que se queda viendo como tres chicas de diferentes nacionalidades han llegado a compenetrarse tanto, demostrando así que ni en la amistad ni en el amor hay nada escrito, las cosas se dan porque sí, porque alguien mueve los hilos para que pase. No hay otra explicación.

—Ivana cuéntanos, estamos en ascuas. —Pide Edurne mirándola.

—Es una historia muy larga chicas, pero lo más importante es que mi héroe favorito me rescato, él y mi padre.

—¿Con suegros incluido y todo Hibrand? Hay que ver cómo te lo montas. —Se burla Malenka.

—Prefiero hablarte de un cliente que tuviste unas semanas atrás, fue quien me ayudó con lo de Ivana y que está loquito por ti, dice que una cubana loca lo ha dejado noqueado. —Informa Hibrand mirándola serio.

—A mí también, pero no me hago ilusiones Hibrand, las historias bonitas solo pasan en personas como tú e Ivana, yo soy puta y se cuál es mi lugar.

—No es así Malenka, eres el ser más noble y bondadoso que he conocido, tú y Edurne sois mi familia, te conozco y sé que tiene derecho a ser feliz, a intentarlo.

—Gracias samaritana, ¿Sería lógico decir; ¡Azúcarrr! Ahora? —pregunta confundida.

—Creo que no. —Interviene Edurne—. Pero como sé que como quieras lo vas a decir, pues; ¡Azúcarrr! —todos ríen, es una risa contagiosa, de amistad, de esa amistad que llega sin buscarla y que se convierte en la más sólida del mundo.

Hibrand mira a Ivana, su chica no está en su entorno no está en su ciudad, no está con sus padres, pero aquí tiene a su familia y eso tiene que valer.

Tiempo después se van las chicas, ellos se quedan solos, están sentados en el sofá, en ese sofá que ha sido testigo de su amor, de su pasión, ese sofá que está lleno de ellos, de ilusiones, de promesas, de frases de amores inacabadas.

Empiezan a juntar sus bocas tomándose su tiempo, pareciera que han estado preparados toda la vida para este momento, o quizás no, ¿Quién sabe? No se sabe que lengua abraza a cual, porque los dos abren sus bocas al mismo tiempo, lenguas que se consumen, que salen en busca de la del otro, en fin… Deciden desnudarse sin prisa, ambos saben que es la única manera de alcanzar la perfección, piel con piel, cuerpo contra cuerpo, es una lucha de cuerpos que no tiene vencidos ni vencedores. Ivana nunca dejará de sorprenderse con el tamaño de Hibrand… en todos los sentidos, quien lo viera pensaría que sería capaz de romperla en pedazos, pero no, es el hombre más alto, más tierno y más sensible que ella haya conocido.

—Quiero que me tomes entero, que me ames entero como solo tú sabes hacerlo.

—Ivana traga en seco, escuchar a Hibrand hablar excitado es lo más maravilloso del mundo. Ella se recuesta en el sofá totalmente desnuda, toda para él.

—Yo quiero que me ames, que me hagas el amor, como siempre.

—Abre bien las piernas, quiero meterme ahí dentro y que comprendas que solo estaré yo, por el resto de nuestra puta vida. —Ivana abre la boca buscando aire, abre las piernas poniendo una a cada lado del sofá, dejando su clítoris expuesto. Hibrand se agacha lo mira, empuja los dedos dentro fuera en un ritmo acelerado.

—¡Ahhh!

—No te vayas a derramar, todavía no. —Pide él con los ojos más grises de su color habitual. Cuando siente que está a punto de derramarse se agacha y se hace con su clítoris, el cual chupa despacio, sin prisa, con pausa, hasta que saca todo de ella, Ivana se ha quedado vacía, ha sido el puto orgasmo más glorioso de toda su vida.

Se queda así, con los ojos cerrados, su cabeza echada hacia atrás, mientras siente como Hibrand entra en ella en toda su longitud con golpes certeros y constantes. Los gemidos de placer se ahogan con cada suspiro, con cada golpe de pieles sudada.

—¿Lo sientes cariño? ¿Sientes cómo nos compenetramos? —susurra Hibrand en su oído.

Ivana siente que dentro de ella se está construyendo un orgasmo gigantesco, un orgasmo que será como una marea que los encontrará preparados para dejarlo todo a su paso.

—Hibrand… me voy a…

—Córrete para mí, mi vida. —Es un pedido hecho en el momento justo, porque Ivana empieza a derramarse como si en ello se le fuera la vida, quizás haya sido así, quizás las vida que tenía antes de Hibrand se le ha ido y ahora solo le queda una, una para vivirla a su lado, porque ser feliz es una decisión que hay que tomar todos los días, una decisión que no depende de las condiciones, ni de la actitud, con la que se debe afrontar los problemas, ser feliz es una decisión de valientes, de la valentía que un día tuvo una chica para exponerse detrás de un vitral como medio de vida, solo que él la encontró y le enseñó a vivir de una manera diferente, siendo feliz.

—Ik Hou van je.

—Retribuida cariño, para siempre.


  Epílogo

Años después (para ser exactos, doce)

Les voy a terminar de contar una historia, una historia que ya lleva doce años.

Decirlo es muy fácil, pero han sido doce años aprendiendo a ser parejas, aprendiendo a trabajar juntos, a convivir juntos, pero sobre todo aprendiendo a aprender.

Es la historia de una chica que un día, por circunstancias de la vida decidió llegar a Ámsterdam, y como comprenderéis nadie que llega a un país que no es suyo, tiene las cosas fáciles. Ella me ha contado que en un principio fue muy difícil, que tuvo que trabajar en algo que le llaman vitrales, que está en un barrio muy famoso de aquí de Ámsterdam. Bueno ella ha prometido que algún día me contará la historia completita, yo espero impaciente a que llegue ese día.

Os preguntareis ¿Quién soy? Lo siento, no me he presentado, soy Alexander Brouwer Ivanov, y como imagináis soy el mejor producto de esa historia.

Tengo once años, creo que por mi edad, también os imagináis en que momento fui concebido.

—Hijo ¿Qué haces aquí tan solito? —es mi padre, Hibrand Brouwer, quizás os preguntéis como luce mi padre con doce años más, no sé qué decir, la verdad, yo lo veo guapísimo y alto como siempre, pero creo que tienen que preguntarle a mi madre. Ella dice que es el hombre más guapo del mundo.

Estoy fuera de la casa en mi lugar favorito de las plantaciones de Tulipanes, mi padre me ha enseñado a amarlos tanto como él, y cuando tengo un rato me siento aquí a observar lo que un día administraré como lo ha hecho él.

—Papá, ya sabes que cuando no tengo nada que hacer me siento aquí a observarlos ¿Verdad que son hermosos?

—Lo son hijo. —Dice mi padre con orgullo perdiendo su mirada en el infinito.

—Pero más que observar nuestras plantaciones, he venido a contar una historia papá, una historia bonita, la tuya y la de mi madre.

—No sé a quién se la cuentas hijo, pero a cualquier persona que tenga la oportunidad de conocerla en una pantalla o en un folio estoy seguro que se sentirá orgulloso de haber formado parte de ella.

—Eso he pensado, que alguien merece saber que ha sido de nosotros.

—Pues te dejo, para que sigas contando, pero no tardes mucho, tienes que cambiarte de ropa.

Ahora que se ha ido mi padre, voy a seguir contando. Cuando yo nací ellos decidieron casarse, no sé si recuerdan, pero la señora que estaba casada antes con mi padre le puso las cosas Muyyy difíciles y no fue hasta un año después que pudo por fin casarse con mi madre. Según tengo entendido, después de muchos tratamientos ha logrado caminar con bastón y ahora vive en Londres con su actual pareja. Drika jamás volvió a trabajar con ella, pero ¿A que no adivináis? Ha sido mi nana desde que nací, a veces se pone muy pesada con los deberes y otras historias, pero le tengo mucho cariño y claro, mis padres la adoran.

—Pero, ¿Qué hace el niño de mis ojos aquí tan solito? —es la abuela Yahsa, cuando nací venían hasta tres veces al año a verme, por lo que mi padre vio más factible que se vinieran a vivir aquí para estar más cerca de mí, cosa que hizo a mi madre Muyyy feliz y a ellos ¿Qué le voy a decir? Como bien acaba de decir ella soy el niño de sus ojos. Viven en un apartamento pequeño en la ciudad y mi abuelo colabora en todo lo que puede en las plantaciones.

—Abuela… estoy contando una historia, no me interrumpas. —Contesto un poco enfadado, es que así, no voy a terminar nunca.

—¿Otra vez tus famosas historias imaginarias hijo? —pregunta mi abuela riendo.

—Esta no es imaginaria abuela, esta es de verdad.

—Con que aquí están los dos, los estaba buscando. —Es mi abuelo que ahora interrumpe, es que así no se puede.

—Vamos a dejarlo Sergei, dice que está contando una historia.

—¿Yo participo en ella? Si es así me puedo quedar y echarte una mano.

—No abuelo, tu vete, quizás te la cuente a ti solito luego. —Susurro acercándome a su oído y viendo la cara de la abuela. Se ha puesto celosa, lo sé, ella no comprende que los quiero a los dos por igual, pero soy hombre, por eso tengo más afinidad con mi abuelo.

Bueno, sigo contando a ver si ahora me dejáis. Al tiempo de nacer yo y que mi madre contratara a Drika para que cuidara de mí, ella empezó a trabajar en la empresa con mi padre, ahora mi padre se encarga más de las plantaciones y exportaciones y mi madre de la oficina. Algunas veces tienen puntos de vistas diferentes y discuten pero veo que luego se dan un beso y se van a su habitación. Allí no sé lo que hacéis, pero cuando regresan traen una cara de tontos que me da angustia, y, hablando de la oficina, ¿Recuerdan a Liz, la secretaria y amiga de mi padre? Se casó con Jelle y ahora tienen dos hijos, más pequeños que yo. Tienen una chica que se llama Roos que me tiene al volar, no me deja tranquilo, siempre está molestándome. Cuando Liz se fue, mi padre tuvo que buscar otra secretaria, pero quien se encargó de contratarla fue mi madre. Nunca he entendido porque mi madre ha buscado una señora mayor para que sea secretaria de mi padre, en comparación con Liz, nada que ver.

Cuando mi padre le reclamaba ella decía que, las amenazas mientras más lejos mejor, yo no la entiendo.

—¡Pero aquí es dónde se esconde mi niño! ¡Azúcarrr! —a ella no tengo que presentarla, lo hace solita, no necesita ningún tipo de presentación, es decir la palabra mágica y todo sabemos de quien se trata.

—Tía, ya casi termino, ahora voy y saludo a mi tío Edik —le digo porque sé que a eso es que viene a buscarme.

—Pero no tardes niño, mira que tu madre dice que tiene una sorpresa que darnos, por eso nos ha invitado. Si he venido de tan lejos a nada, juro que me la cargo… con azúcarrr claro. —Sí, habéis leído bien, mi tía Malenka se casó con mi tío Edik. Hace unos cuantos años que viven en Moscú, alguna veces hemos ido a visitarlos, mi madre se pone muy feliz cuando lo hacemos, mis tías son sus hermanas, ella dice que son esa familia que alguien te da el derecho de escoger.

—¿Lo has encontrado Malenka? —pregunta mi tía Edurne me imagino que se refiere a mí.

—Aquí estoy tía Edurne ¿A que no me has traído tu famosa tortilla de patatas? —pregunto en español, como ya os imagináis hablo cuatro idiomas y no es que sea un niño superdotado, prodigio, ni nada parecido, es que mis abuelos me hablan en ruso, mis padres en ruso, inglés y neerlandés y mis tías en español, así ¿Quién no va a aprender?

—Sabes que siempre te la traigo cariño eres mi segundo hombre favorito en este mundo.

—Lo sé tía, porque el primero es mi tío Berg. —Mi tía Edurne está casada con mi tío Berg, quien trabaja en las plantaciones de mi padre.

—No cariño, el primero es mi padre, el segundo eres tú y el tercero es él, mientras se lo merezca.

—Bueno ahora mandaremos a tu madre a por ti, si no, serás el último en llegar a la cena.

Ya casi me voy a tener que ir a vestir, sino, la próxima en venir será Drika, pero en fin, creo que no se me ha quedado nada, o si, se me ha quedado contaros como luce con treinta y cuatro años la mujer más guapa del mundo; mi madre. Decir que es hermosa se queda corto, decir que es guapa mucho más, sino que se lo pregunten a mi padre que después de tantos años sigue embobado, se queda mirándola con una cara de tonto que mucha veces tengo que ir y cerrarle la boca. Mi madre es la misma de años atrás, solo que ahora su mirada es más segura, sus pasos son más firme y su inteligencia más desarrollada, claro, por eso es mi madre.

—Hijo, me tienes preocupada. —Y como no podía ser de otra manera, ahí está, ella, la mujer que más me ama, y las más fuerte de mundo, ha sabido vencer tormentas y rayos, eso ya la hace mi héroe.

—Mamá ¿Sabías que eres la mujer más guapa de la bolita de mundo? —Lo se hijo, para ti lo soy, porque tú me ves con los ojos del alma, igual como lo hago yo.

—Vamos dentro, ya quiero escuchar eso tan importante que tiene que decirnos.

—Sí, pero usted jovencito, primero a cambiarse de ropa, está lleno de tierra, Drika te la ha dejado encima de la cama.

—Ya voyyy. —Murmuro corriendo a mi habitación.

—Я люблю тебя, сын[34] —dice mi madre en voz alta, para que la escuche.

—Оплачиваемая мать[35] —contesto yo, imitando a mi padre.

Estamos todos sentados alrededor de la gran mesa de esta casa, nuestra casa, mi padre como siempre al frente, mi madre y yo a su lado, mis abuelos juntos, mis tías y mis tíos, Licelot con Jelle que han dejado a los niños en casa, no quiero reconocerlo, pero me ha dolido no ver a la odiosa de Roos, además está Drika que ya es de la familia.

Después de cenar mi padre levanta su copa, todos la levantamos para hacer un brindis, yo con refresco y mi madre… también me acompaña con el refresco.

—Esta noche quiero hacer un brindis por la vida, por mi familia, todos los que están sentado en esta mesa sois mi familia, mi mujer y mi hijo es lo más valioso que tengo en la vida, sin ellos no soy nadie. Hace doce años que decidimos apostar por el amor, por la vida, por la convivencia en pareja, no ha sido fácil, pero ahí está el secreto, en saber encontrar el camino para llegar hasta aquí.

Todos os miráis, reímos, recuerdan una pareja que dice mi madre, que nadie apostaba por ella, porque, ¿Qué se puede esperar de una chica que trabajaba en los vitrales y un empresario casado y con miedos? Yo no lo entiendo, siempre los he visto muy afines, quizás algún día, cuando ella decida explicarme eso de los vitrales entenderé la pregunta.

—Hoy le tengo que decir que producto de ese amor he tenido el hijo más maravilloso de este mundo, y que exactamente dentro de siete meses tendremos otro que vendrá a alegrarnos nuestras vidas. Más feliz no puedo ser, gracias mi amor, gracias por hacerme tan feliz todos estos años. —Dice mi padre acercándose y dándole un beso de película a mi madre, yo también me acerco, le doy un beso a la tripa donde está mi hermano o hermana, da igual solo sé que como hermano mayor que soy, le cuidaré y protegeré con mi vida si es necesario.

—¿Les ha gustado la historia? Espero que sí, porque quizás algún día haya una con mi nombre y… bueno de momento no se con quién, solo espero que no sea con Roos, ¡es muy pesada esa niña!


  Notas


  
	[1] Es el principal país productor de bulbos de tulipanes, ya que concentra el 87% del área mundial. <<






	[2] Es la pérdida de erección momentánea cuando el hombre está llevando a cabo relaciones sexuales. <<






	[3] Cadena de hoteles de cinco estrellas situado en la mayoría de las capitales importantes de Europa. <<






	[4] Conducta que trata de controlar la vida de otras personas. El femenino de Peter Pan. <<






	[5] Es una de las principales calles del El barrio del Jordaan de Ámsterdam. <<





	[6] Es el aeropuerto más importante de los Países Bajos, ubicado en Ámsterdam, Holanda. <<





	[7] Es un barrio central de la ciudad de Ámsterdam en los Países Bajos. Famoso por su historia, su arquitectura, su vida cultural y por ser uno de los barrios más liberalizados del mundo en cuanto a la actitud hacia la prostitución, las drogas y la diversidad sexual. <<





	[8] Es una de las calles principales donde están ubicados los vitrales del barrio rojo de Ámsterdam. <<





	[9] Otra de la calles principales del barrio rojo en Ámsterdam. <<





	[10] Es uno de los barrios más animados de Ámsterdam, aquí está ubicada la antigua fábrica de la cerveza Heineken. <<





	[11] Es el comercio ilegal de personas con propósitos de esclavitud reproductiva, explotación sexual, trabajos forzados, extracción de órganos, o cualquier forma moderna de esclavitud. <<





	[12] Es una canción de Aretha Franklin lanzado en 1967, versionada por Adele. <<






	[13] La plaza Dam se encuentra en el centro histórico de Ámsterdam, a unos 750 metros al sur del principal centro de transportes de la ciudad. <<






	[14] Cadena de tiendas por departamentos de gama alta en los países bajos con su tienda insignia en Dam square, Ámsterdam, países bajos. <<






	[15] Es un cantante y actor ruso. Canta en ruso, inglés y español. En 2006 Vorobiov fue contratado por Universal Music Rusia y lanzó distintos singles. <<






	[16] Single del cantante ruso Alekséi Vorobiov, salió al aire en el año 2006. <<





	[17] Remate decorativo de líneas rectas y ápice agudo, a manera de frontón triangular, que corona los arcos u ojivas de ventanales y vanos; es un elemento característico del arte gótico. <<






	[18] Este hotel de lujo pertenece a la cadena NH, construido en 1855 en la Plaza Dam está a 2 minutos a pie del Palacio Real y a 12 minutos caminando de la Casa de Ana Frank. <<





	[19] Servicio de transmisión de datos a través del teléfono, mediante el abono a una línea telefónica. <<





	[20] Vagina en ruso. <<





	[21] Ciudad, especialmente grande y populosa. <<





	[22] Desencadenar en español, interpretada por la banda Neerlandesa Épica, pertenece al álbum The Quantum Enigma, publicado en el año 2014. <<





	[23] Es una banda neerlandés de metal sinfónico fundada en el año 2002 por el compositor, guitarrista y vocalista Mark Jansen después de su salida de After Forever, su música es metal sinfónico, metal progresivo y metal gótico. <<





	[24] En el idioma neerlandés significa «te amo». <<





	[25] Fue una cantante cubana que interpretaba son, son montuno, guaguancó, rumba, guaracha, bolero y salsa entre otros ritmos latinoamericanos. <<





	[26] Del compositor Víctor Daniel, este tema ha dado la vuelta al mundo en la voz de Celia cruz, aunque ha sido versionada por otros cantantes. <<





	[27] Es la zona más fiestera de Ámsterdam, donde se concentran la mayoría de las discotecas más modernas y populares. <<





	[28] Es un disco muy popular entre los habitantes de Ámsterdam, con un amplio escenario y Music electrónica underground. <<





	[29] Buz Ludzha pertenece al linaje «tape throb» de Andrew Morrison, más prominentemente pionero como The Cyclist. <<





	[30] Publicado en el año 2016 por The Cyclist. <<





	[31] Si, en ruso. <<





	[32] Es uno de los dos aeropuertos de San Petersburgo (Rusia) y el principal para llegadas de vuelos internacionales. <<






	[33] Hotel señorial, situado frente a la animada calle Nevsky Prospect, cinco estrellas en San Petersburgo. <<





	[34] Te amo hijo, en ruso. <<






	[35] Retribuida madre, en ruso. <<
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